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1. 

1 N T R o V u e e 1 o N 

un'nuevo flujo migratorio internacional se produce en Cen

troamérica con caracter~sticas incomparables a los del resto del 

mundo por su composici6n étnica y comunitaria: el desplazamiento 

de miles de perseguidos políticos, campesinos e indígenas guate

maltecos al sur de México. Este fen6meno propicia una serie de 

reflexiones en cuanto a la capa social que emigra, al contexto 

expulsor y receptor, y al proceso migratorio en sí. 

En este estudio se examina los refugiados en el Estado de 

Chiapas como reflejo de la crisis guatemalteca, y de la aplicab~ 

lidad de la doctrina contrainsurgente que, a la vez, busca elim~ 

nar un posible apoyo de la pob1aci6n civil al movimiento guerri-

llero y un control de la misma. Interesa caracterizar al sector 

rural afectado por la corriente migratoria con implicaciones po

líticas y su impacto en las zonas receptoras. -Se examinan algu

nos par~metros generales necesarios de tener en cuenta durante 

el desarrollo de un estudio de este tipo que incluye aspectos 

econ6micos,po1íticos sociales y culturales. Al enfocar elemen--

tos tanto del lugar de origen como de las zonas receptoras, se 

abordan las características de la pob1aci6n rural y una tipolo-

gía de los refugiados. Del Altiplano Occidental, es importante 

destacar: 

- la tendencia de las unidades de producci6n, su grado de subsi~ 

tencia o pro1etarizaci6n, la articu1aci6n al mercado capitali~ 

ta, la reproducci6n de la fuerza de trabajo, el grado de con--
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cientizaci6n y partici.pac:i:6n po1~tica y 1os cambios en 1.os pa 
-!"' 

trenes m~gratorios. 

De1 Estado de Chiapas interes6 estudiar: 

características genera1es y conflictos agrarios de1 Estado . . 
- tipos de migrantes, impacto en e1 mercado 1abora1 y en las ac 

tividades econOmicas, inserciOn de 1a fuerza de trabajo, con

diciones de 1os refugiados en 1os campamentos y principa1es -

prob1emas de 1os mismos. 

Para e1 aná1isis de 1os factores re1evantes a esta inves-

tigaci6n se tuvo en cuenta una continua interre1aci6n existente. 

entre 1as particu1aridades del Estado de Chiapas y 1a totalidad 

de 1a realidad social guatemalteca y mexicana, mediante la com-

binación de diferentes herramientas metodo10gicas. Las fases 

que abarco el proceso investigativo incluy6 una exp1oratoria, 

en 1a que se realizO una rev:i:siOn bibliográfica sobre e1 tema, 

a n:i:ve1 te6rico y específico, tanto de fuentes primarias como 

secundarias. Esta etapa condujo al refinamiento de 1as hip6te-

sis que guiaron el estudio. 

La segunda fase fue e1 trabajo de campo en e1 Estado de 

Chiapas, en 1os municipios de Ocosingo, A1tamirano, San Cristo-

ba1 y Comitán. Interesaba observar las condiciones de 1os cam 

pamentos de 1os refugiados, y realizar algunas entrevistas con 

personas de diferentes entidades. Siendo ~sta una de las regi~ 

nes más conf1ictivas del estado, se examinan 1a inserci6n e im

pacto de1 refugiado en el mercado 1aboral y su articulaciOn con 

1a polilaci6n nativa. Las entrevistas fueron conducidas de ma-
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nera :i:nforI11a1, debido a1 te.mor que existe entre 1os inmigrantes 

y demás pe_;rsonas compromet:i:das con 1a poo1aci6n refugiada. La 

informaci.6.n se obtu-vo principa1mente de sacerdotes. re1 igiosas 

y médicos que trabajan con 1os refugiados en 1os campamentos, 

pues se considero en primer 1ugar que éste es un medio m~s con

f:i:ab1e decido a1 tipo de articu1aciones, y además, por 1a per--

cepci~n que 1os mismos tienen de 1a prob1emática. Si se hubie-

ra acudido s61o a refugiados, 1a informaci6n obtenida ser~a in 

comp1eta y no tendr~a mayor va1idez dada 1a misma situaci6n de 

terror y desconfianza en que viven. Adiciona1mente, se rea1iz~ 

ron entrevistas a personas· de otras instancias como 1a Comisi6n 

de Ayuda a 1os Refugiados ("COY.AR)• e1 A1to Comisionado de Naci~ 

nes Unidas para 1os Refugiados (ACNUR), e1 Comité de Ayuda a 

1os Refugiados Guatema1tecos (CARGUA) • y 1a Di6cesis de San 

Cristoóa1. Muchos de estos :individuos so1icitaron no ser iden-

tificados. Fina1mente, en 1a ciudad de México se tuvo contacto 

y se reai:i:zaron otras entrevistas con m~s personas de 1as orga

nizaciones mencionadas 1 , y con a1gunos estudiosos de1 tema. 

11 Las entrevistas rea1izadas fueron entre otras: 

IGLESIA: 
Samue1 Ruíz, Obispo del Estado de Chiapas 
~ermano Javier Ruíz,. San Cristoba1, Chiapas 
Pad-re Fide1 Hernández, Secretaría de Refugiados, México, n·. F. 
Padre Fernando Bermúdez 
COMAR: 
Lic. Limber Vera, Comitán, Chiapas 
Lic. Berd6n, Comitan, Chiapas 
Lic. José Alfredo Ramírez, México, D. F. 
AC~lUR: 
Dr. Alfredo Hitchi, México, D.F. 
Dr. Manue1 Vida1 Noguera, Comitán, Chiapas 
OTROS: 
Dr. Roberto Gómez A1faro, Director Hospital Regional de Comi.tlin 
Sr. Antonio Jiménez Franco, Comitán, Chiapas 
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Se-párte de 1a hip6tesis de que 1a migraci6n internacionar 

guatemalt~ca es ref1ejo de una serie de contradicciones hist6ri

cas, de una econom1a estructuralmente dependiente, de una crisis 

de hegemon1a de1 Estado y de una represi6n 1egitimizada. Los m~ 

grantes econ6micos y po11ticos que se dirigen a1 Estado de Chia-

pas pertenecen a comunidades étnicas y a1 pro1etario rura1. Los 

migrantes po11ticos se distinguen de 1os econ6micos en que cons

tituyen un éxodo masivo y fami1iar, a1 contrario de 1os econ6mi

cos que son j6venes, so1teros y con baja participaci6n po11tica. 

Los migrantes a Chiapas forman parte de1 pro1etariado ru--

ra1 y de grupos ind1genas. En Guatema1a, e1 pro1etariado rura1 

es heterogéneo debido a 1a articu1aci6n de re1aciones de produc-

ciOn capita1ista y precapita1ista~. y a 1a existencia de 1a po-

b1aci0n ~nd1gena. Están integrados por 1os trabajadores sin ti~ 

rra y 1os minifundistas. Estos ü1timos son campesinos que obti~ 

nen 1a mayor1a de su sustento de 1a venta de su fuerza de traba

jo, principalmente en fincas de 1a costa sur, y mantienen v1ncu-

1os· con 1a tierra como actividad comp1ementaria; otros trabajan 

en actividades terciarias. En aque11os migrantes indígenas pro-

cedentes de un sistema de tenencia comuna1, que muchas veces son 

econom1as cerradas y autosuficientes, se ha dado un proceso de 

acu1turaci6n y cada vez tienden a participar más en e1 Modo de 

Producci6n Capita1ista. 

La migracién de perseguidos po11ticos se encuentra enmarca 

da dentro de1 conf1icto centroamericano, ref1ejando en parte, 
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una serie de contradicciones histOricas, una econom1a estructu-

ra1mente-d~pendiente, una estructura agraria ineficiente, y una 

crisis en el modelo de desarrollo. Estos elementos no se mani-

fiestan s61o a nive1 econ6mico, sino también en 1a pérdida de 

1egitimidad del Estado. Desde la década de 1970, se conso1i-

da 1a tendencia de e1ementos mi1itares en e1 aparato estatal, 

hecho determinante en 1a evo1uci6n de1 movimiento guerri11ero y 

e1 fracaso de intentos reformistas. 

La incorporación de1 campesino-indígena a1 movimiento gu~ 

rri11ero en Guatemala 1e di6 una mayor so1idez a 1a büsqueda 

de1 cambio social. E1 gobierno, que ha tratado de erradicar p~ 

1igros a1 equi1ibrio de1 sistema, orienta sus acciones contrain 

surgentes a 1a eliminación de esta base social de 1a guerri11a 

en e1 Altiplano Noroccidenta1 donde 1a guerrilla hab1a demostra 

do ser fuerte. Este hecho di6 1ug·ar a que el campesino-ind1g~ 

na se refugiara dentro y/o fuera del pa1s. De esta manera, des 

de comienzos de la década de 1980 se viene presentando una mi-

graciOn coyuntura1, reflejo de la doctrina contrainsurgente que 

busca eliminar la base socia1 campesina-indígena de potenéia1 

apoyo al movimiento guerrillero. 

E1 gobierno guatemalteco ha utilizado diversos medios pa

ra e1iminar la base socia1 del movimiento guerri11ero, inc1uye~ 

do programas reformistas y contrainsurgentes. El énfasis de es 

tos ültimos con po11ticas como la tierra arrasada y a1deas mod~ 

1os que originó el desplazamiento de la población de las ~reas 

donde se fomentaron dichos programas: el Nor-occidenta1 de1 

pa1s en 1as 11neas de acción de los gru?os guerrilleros con ma-
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yor apoyo campesino-ind1gena. En esta nueva caracterizaciOn de· 

1os f1ujos migratorios a partir de 1980, 1as causas po1~ticas 

adquieren mayor importancia que 1as econ6micas que hasta enton

ces hab1an predominado. 

Los perseguidos y refugiados po1!.ticos no son un segmento 

pob1aciona1 homogéno. En su interior hay diferencias de parti-

cipaciOn y conciencia po1!.tica .. A1gunos pueden ser simpatizan-

tes de 1a guerri11a. Este p1anteamiento no significa que 1os 

perseguidos o refugiados po11ticos en e1 Estado de Chiapas son 

guerri11eros, y/o que 1os campamentos sean en rea1idad santua--

rio de 1a guerri11a. La participaci6n de1 campesino-indígena -

ha sido a diferentes nive1es, au~que parece ser que 1a permane~ 

cia como refugiados en 1a montafia en Guatema1a o en 1os campa-

mentes en Chiapas, ha propiciado e1 intercambio de experiencias, 

aumentando 1a concientizaciOn po1~tica. Aunque varían 1as ca--

racter~sticas de 1a pob1aci0n en resistencia se sospecha que m~ 

ches 1o son y que unos pocos campamentos potencia1mente pudie-

sen ser uti1izados en a1guna coyuntura como base o 1ugar de re-

poso de un grupo guerri11ero. Lo que s~ son 1os campamentos es 

testimonio de la vio1aci6n de los derechos humanos en Guatema1a. 

La pob1aci0n en resistencia que est~ en México es difere~ 

te a 1a que permanece dentro de1 pa~s. E1 Comité de Unidad Ca~ 

pesina (CUC) 2 hace una categorizaci6n de 1a siguiente manera: 

- pob1aci6n que resiste en 1a montaña y 1a se1va de1 norte de1 

departamento de Huehuetenango, E1 Quiché, A1ta Verapaz y 

cuc. La Nueva S~~uac..l.6n. Guatemala, julio 1984. 
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E::I Fetén. 

pob1actOn desp1azada de sus 1ugares de origen que se vi6 ob1i'.!" 

gada a emigrar a Areas urbanas, a 1a Costa norte y sur, y a 

comunidades rura1es de otros departamentos. 

- 1a pob1aci6n refugiada en e1 exter:ior que indica un "acto 

conciente de res:i:stenc:ta". 

- pob1aci6n bajo contro1 mi1itar en a1deas estratégicas. 

E1 Estado de Chiapas tiene no s61o e1 mismo ambiente étn~ 

co-cu1tura1 de1 1ugar de origen de1 refugiado, sino también si

mi1ar situaciOn de des:tgua1dad, contradicciones y conf1ictos. 

Su ubicaciOn difiere entre e1 Soconusco, regi6n por tradiciOn -

de inmigrantes reco1ectores de café, y 1a regi6n fronteriza. 

Los patrones migratorios entre Guatema1a y México han va

riado. Los migrantes actua1es son principa1mente perseguidos 

po1~ticos. E1 motivo inmediato econ6mico fue sustituido por e1 

po1~tico, aunque en e1 fondo 1a base sea estructura1. E1 des-

p1azamiento a Chiapas no es tan tempora1, pues permanecer~n ha~ 

ta tanto 1as condic:tones estructura1es que motivaron su sa1ida 

hayan variado, como se percibe también en refugiados de otras -

partes de1 mundo. Este f1ujo masivo pob1aciona1 ha ocasionado 

cambios econ6micos por 1a escasez re1ativa de 1a fuerza de tra

oaj o transhumante y tempora1. 

En una situaciOn de crisis como 1a Centroamericana con un 

nive1 de desarro11o de1 proceso revo1ucionario, 1o que haga y 

d:tga México es en extremo importante. Su ubicaci6n entre 1os 

Estados Unidos y Centroamérica incide en 1a histOrica posiciOn, 
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en términos de po1~tica exterior. Su voluntad política y pri.n-

cipios éti~os no han sido su ún1ca :motivaci6n hacia la regi6n, 

sino princ~pa1mente y tamñ1én un interés geo-po1ítico y en me--

nor término, econ6mico. A Méx1co le conviene un cambio en Cen-

troamérica, no tan s01o porque le resultaría m4s f4ci1 negociar 

con reg~enes democráticos que con dictaduras, sino por cuanto 

evitaría una regiona1izaci0n del conflicto que tendría serias 

implicaciones para el país, como sería la llegada masiva de una 

cantidad inimaginable de perseguidos políticos. Dejando de ser 

el 4rea Centroamericana hegemonía exclusiva de los Estados Uni-

dos, habría un mayor equilibrio de poder en 1a regi6n. El te--

mor de !téxico a la regiona1izaci0n del conflicto le ha llevado 

a un interés por la búsqueda de la seguridad nacional que se 

combina con su rechazo a la vio1aci6n de los derecho$ humanos. 

En la evo1uci6n del movimiento guerrillero, México tiene 

un papel de suma importancia, ya que fue lugar de refugio y dis 

cusi6n de muchos de sus líderes. No s61o por su ubicaciOn, si-

no por su tradici6n, tiene un deber hist6rico que cumplir: con-

tribuir al proceso de cambio que se gesta en Guatemala. Hace 

poco tiempo 10 hizo con otros países; muchos otros también 10 

hacen. 

México se ha caracterizado por su tradicional política de 

asilo y ayuda a Centroamérica. En el caso de los refugiados 

Guatemaltecos tiene muchas presiones internas y externas, pero 

teme, sobre todo que su presencia ocasione conflictos en el Es-

tado de Chiapas. 
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E.f. C a..6 o Gua..t:em a..f..t: e.e.o 

La crisis centroamer1cana se debe a contradicciones inter 

nas y externas, manifestándose a nive1 económico y po1ítico-s~ 

cia~. E1 mode1o de desarro11o imp1ementado no ha sido e1 más 

adecuado, por ser estas economías dependientes con diferentes 

nive1es de desarro11o en 1as que 1a expansión económica no con

dujo a una adecuada distribución de1 ingreso, sino que acentuó 

1as contradicciones socia1es. Esta situación ha dado 1ugar a 

una mayor concientización de 1a c1ase dominada que busca cam--

bios en 1a estructura imperante y que d~a a día entra a partic~ 

par más en e1 movimiento guerri11ero. Adiciona1mente, factores 

externos, como 1a po1ítica norteamericana, contribuyen en 1a 

profundización, pro1ongación y hasta regiona1izaci6n de este 

conf1 :icto. Las imp1icac1ones de1 conf1icto se ref1ejan en 1a 

evo1uc:i6n ideo16gica de determinadas capas socia1es, y en 1a ar 

ticu1aci0n de 1os mi1itares con 1a burguesía y e1 Estado. Como 

veremos para e1 caso de Guatema1a, e1 aumento cuantitativo de -

1os f1ujos migratorios indica 1a profundizaci6n de 1a crisis a1 

interior de esta formación socio-econ6mica. 

A pesar de que Centroamérica como región no es homogénea, 

s:i se pueden hacer a1gunas genera1izaciones a su a1rededor. Va 

1e dec:ir que esta área reviste un interés de dominaci6n más ge~ 

po1ít:ico y estratégico, pues 1os recursos natura1es son pocos -

para 1a exp1otac:ión norteamericana. 
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Esta crisis refleja el intento de transformar las anti--

guas es~ructuras de dominaci6n externa en cusca de nuevas for

mas de inserci6n en el mercado mundial y de una nueva pauta de 

desarrollo, e indica los efectos de la crisis internacional en 

pa~ses de bajos niveles de desarrollo, altas deudas externas y 

limitadas divisas de exportaci6n . 

. Para lograr una comprensi6n glooal de la crisis se debe 

partir de la posguerra, periodo durante el cual los Estados 

Unidos logra su mayor auge y hegemon1a. Centroamérica también 

alcanza una considerable expansión económica de 1950 a 1980. 

La poolaci6n aumenta de 8 a 20 millones, el Producto Interno 

Bruto (PIB) se quintuplica. Este incremento estuvo acompafiado 

de fluctuaciones asociadas con los precios de los productos 

agro-exportadores. En la década de 1970, las exportaciones 

aumentaron 16 veces, entre ellas el café, el algodón, el azQ--

car y la carne. Las exportaciones interregionales se incrernen 

taran 100 veces, del 3% al 20%, el algodón del 1% al 41%, y la 

carne del Q al 30%~) 

Esta situaci6n no favoreció la estructura interna, sino 

que -por ser economias hist6ricamente dependientes-, su de-c-

pendencia se acentu6 con la metrópoli, debido a la mayor aper

tura externa, al cambio en la estructura de importaciones, y -

al incremento de la deuda externa que se multiplic6 por 35 en-

...3.) Mayorga Q., "Centroamérica en l.os años 80", en Ce.n~.!Loa.mé.!L,(
ca. en C.!L.C.S-C-6. Mbico: Col.egio de Mbico, 1980, p. 211. 
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tre 1960 y 1977 llegando a S. míl l!líllones de d6lares en .1980. 4 )_:_ 

El _aumento product:i:Yo se deói6 al incremento de la pro--

ducciOn de productos l'ilisícos· para la exportaci6n, al desarrollo 

industrial, y al mejoramiento de la infraestructura f1sica y de 

la inversi6n pQblica. La :i:ndustria fue principalmente de ali--

mentas, bebidas, textiles, materiales de construcci6n y produc-

tos químicos. Este fen6meno es paralelo a la urbanizaci6n, mi-

graci6n rural-urbana, y cambios en el proceso¡roductivo y en 

las características de la fuerza de trabajo. 

La expansi6n econ6mica estuvo acompafiada de una marcada -

desigualdad en la distribuci6n del ingreso. Diferentes aspee--

tos estructurales y sociales contribuyen a perpetuar esta desi~ 

gualdad; por ejemplo, la tenencia de la tierra y el modelo de 

desarrollo. Surgen nuevos grupos y capas sociales, fortalecié~ 

dese el proletariado urbano y el sector terciario e informal. 

En el lirea rural, se mantiene el latifundio-minifundio, el pri

mero con cultivos comerciales de exportaciOn, y el minifundio 

que no alcanza niveles m1nimos de subsistencia, pero que se in

corpora a la econom1a monetaria. 

Los modelos de desarrollo implementados no han mejorado 

el bienestar de la poblaci6n; por el contrario, las desigualda

des tienden a ser mayores y a ser mlis notoria la: diferencia---

ci6n entre el sector moderno y el sector tradicional. El paso 

del modelo agrario ex.portador al de desarrollo "hacia adentro" 

r ó.<:d. , P. 211. 
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(sustituci6n de importac1ones y diversificaciOn agr~co1ai. fay~ 

reciO el'proceso de acumulac16n de capital por grupos econ6mi--~ 

cos familiares locales y por el capital extranjero. :La crisis 

interburguesa y la heterogeneidad de la burgues~a indica modif~ 

caciones al interior de la clase dominante con relaciOn al Esta 

do y al capital internacional. Este modelo integra el ~rea ce~ 

troamericana a una econom~a internacional, y favorece el desa-

rrollo de las fuerzas sociales y po1:1.ticas con el objetivo de 

impedir movimientos revolucionarios: el Estado impulsa el gasto 

pdblico en base al capital local y extranjero para frenar cual

quier manifestaci6n socio-po1:1.tica de los dominados. 

De esta manera, Centroamérica vivió desde la posguerra ha~ 

ta comienzos de la década de 1970, un proceso de crecimiento eco 

n6mico y de modernizaci6n bastante altos, asociados a los princ~ 

pales productos de exportaci6n (a1god6n, café, azdcar) •· y acomp!!:._ 

fiado de la infraestructura y de la modernizaci6n. La burgues:l.a, 

los terratenientes y las capas medias se incorporan a este proc~ 

so, siendo afectados los grupos populares como el campesinado y 

el semiproletariado. Desde mediados de la década de 1970 se ob-

servan tendencias a la crisis, como deterioro del sector externo, 

del Mercado ComQn Centroamericano, y una profundizaci6n de las 

lucnas populares. 

Guatemala al :iniciarse la década de 1980 se encuentra en 

una situac:i6n de crisis antes no experimentada, aunque sus ini--

cios se remontan a mediados de la década de 1970. Sus causas e~ 

tructura1es -tenencia de la tierra, desigualdad en la distribu-

c:i6n del ingreso- se profundizaron con el auge del movimiento 
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guerri11ero. Por otra parta, se derru:mtia e1 Mercado ComOn Ce!!_ 

troameri.cano • 1as exportaciones· de r::uatema1a hacia 1a regiOn; 

disminuye ·e1 turismo, 1a producc16n minera, 1a industria manu-

facturera, y 1os servicios de e1ectricidad, gas y agua. 

En 1982, a1 fina1:izar e1 gobierno de Lucas Garc1.a (1978-

1982), e1 sistema no se encontraóa en condiciones de garanti--

zar 1a reproducci6n capita1:ista. La situaci6n era tan cr1.tica, 

que se decía que se desconoc1.a e1 monto exacto de 1a deuda ex

terna, e1 va1or bruto de 1a producciOn agropecuaria, 1as expo~ 

taciones y 1a úa1anza de pagos. 5 ) Estas condiciones conduci~ 

ron a 1a c1ase dominante a Buscar otros medios de superviven-

cia basados en 1a vio1encia. 

A1 tomar e1 poder RS:::os Montt (1982-1983) • 1as inversio-

nes· naciona1es y/o extranjeras· eran inexistentes• 1a deuda ex

terna tota1 per cápita de US $1466 ) y 1as reservas internacio 

na1es· de US $49:5 mi11ones. 7 1 Los precios de 1os principa1es 

productos de exportaci6n -caf~. a1god6n y azocar- hab1an dis 

minuido en e1 mercado internaciona1. 

Este nuevo gobernante cu1p0 de 1a situaciOn a 1a adminis 

trac:i:On anterior de Lucas Garc1a, :ignorando 1os rasgos estruc-

tura1es de 1a crisis, y proc1am6 una "po11tica econ6mica a --

corto p1azo". E1 proyecto 1anzado contemp1aóa, en su pronun--

5) D 10, Le5rero 24 de 1gs3. 

6) Todo e.e Año 1 'l 8 2 • Suecia: Liberación 1982, p. 123. 

7) r 5 .Ld • , P • 1 2 3 • 
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ciamiento, un mejoramiento agrícol.a por med1o de tecnol.og~a. 

crédito y comercio; aumento de l.as oportunidades· l.aboral.es; po-'!" 

l.os de des-arrol.l.o econ6m:ico; reforma f:i:scal.; y una marcada aus-

ter:idad en el. gasto püól.:i:co. En forma paral.e1a, se impl.ementa-

ron control.es camóiar:i:os m~s dr~sticos, 1a óüsqueda de divisas 

en l.a producci6n de petr61eo y en el. fomento de 1as exportacio-

nes no- tradicional.es; y l.a 1ucha contra 1a corrupci6n. El. 

oójetivo de estas medidas era contrarrestar 1os efectos de l.a -

crisis, y proporcionar fondos para l.a contrainsurgencia. 

Como era de esperarse, no se atenuaron l.os efectos de 1a 

crisis. El. crecimiento de 1a producci6n nacional. que en 1981 

fue del. 1%, disminuyó a -4% para l.982 8 ); 1a deuda externa de 

1,800 mil.l.ones de d61ares; el. déficit de l.a ba1anza de pagos de 

260 mil.l.ones de d6l.ares9 ); l.as reservas monetarias disminuye--

ron a 24 mi11ones; y el. desempl.eo aument6 al. 50% con rel.aci6n a 

l.981.l.O) Hasta ahora, 1a tasa de crecimiento del. PIB (Cua--

dro # 1.0) no ha recuperado nivel.es anteriores. 

El. descontento no tard6 en hacerse sentir en diferentes 

sectores de l.a sociedad. La fa1ta de cr~dito y l.a escasez de -· 
fert:i:l.izantes, disgust6 a 1os empresarios agrícol.as, y a l.a Fe

deraci6n Nacional. de Cooperativistas de Ahorro y Crédito de 1os 

Pequeños Productores Agríco1as. La industria también disminuyo 

8) 
En óo p11.en.s a., Año 1. ¡¡ 16. 18 de Abril. de l.983. 

9-¡ Enóo p11.en.6 a., Año 2. il 53, 30 de Diciembre de 1983 a 6 de 
Enero de 1984. 

10) En óo p11.en.6 a., Afio 1. n 9. 14 de :Fe nrero de 1983. 
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su producc:i:6n. de.b.i..do a 1a caren.c:ia de d:ivi.sas para 1a compra ele 

mater:ia-s--p:rimas y a1 aumento de 1os prec·i..os· de 1os: p;roductos de 

i:mportac:i:6n. -Los conf1i'cto.s a1 :i:nteri~r de1 o1oque domi'nante 

y su fa1ta de consenso contr:i:ouyeron a1 fracaso de 1a po11tica 

econ6m:i:ca de R1os Montt. E1 descontento de1 sector privado, 

que mot:iv6 su ca1da, ha permanecido con Mej1a Y1ctores. Para 

1983 1a economía continuab.a en cr:i:si's·: e1 crec:i:roi'ento econ6mico 

era de -2.S%; e1 n~e1 de endeudamiento como porcentaje de1 

Producto Interno Bruto (FIBi e1 12%. 1 ) 

La crisis econ6mica se articu1a a 1a socia1 y po11tica 

dentro de una continua simb:i:osis y dia1~ct:ica que se manifiesta 

en 1as c1ases socia1e~ y en 1as perspectivas de cambio que per

cioen: es una ruptura nist6rica con e1 continuismo y una rebe--

1:i6n de 1as c1ases dom~nadas. De ah1, 1as dictaduras mi1itares 

y e1 terror imp1ementado, desconociendo e1 consenso naciona1. 

Aunque 1as o1igarqu1as centroamericanas no imp1ementaron 

pautas de desar;ro11o que fayo:recieron a 1as masas y a 1os sect~ 

res ~opu1ares, en 1as capas medias nacen proyectos demacr4ticos 

y reformistas, asocradas can part:i.dos cama 1os De~6cratas Cris

tianas que Buscaban a n:i:Ye1 pa1:r:t:i.ca, una participaci6n popu1ar, 

una democracia representat:iva y un respeto a 1os dereclios huma

nos· y a nive1 econ15mico. reformas anti-a1 ig4rqu:i:cas como 1a 

agTari·a. 1a financi·era. 1a trioutaria y 1a de comercio exterior. 

A pesa·r de que e1 área centroamericana siempre fue un 

i-:t.l.. "Guate:mal.a: FTese.nte y '.Futuro" .. C1ub Rotario Sur (Mimeo). 
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a1iado seguro de los Estado::¡, Un:idos, sus- goé.:ie;rnos. eyo1uci.ona-' 

La ausenc:ia de un Estado Nacional. y la do-

mi-naci:6n extranjera, también fueron prop:ic:ias para e1 surgi---

m:iento y forta1ecim:i·ento de 1os- '.lllov:Un:ientos: popu1ares. Se de-

s.arro11an proyectos reyo1uc:ion.arios- Marxista-Leninista que in

cluye 1a vía armada para derrotar e1 Estado óurgués, compuesto 

"por ~ampesinos, indígenas, obreros, estudiantes e inte1ectua--

1es. E1 mode1o de desarro11o :Unp1ernentado tamo:ién incide en -

e1 forta1ecimiento de 1os proyectos revolucionarios y en 1a 

ag:itaci-6n soc:h11. Dicho moyi-Jui-ento popu1aT es aut6nomo e ind~ 

pendiente del. control. estatal. o del apoyo patronal., factores -

que 1e induce a su ilegalidad. A partir de 1975 aumenta 1a 

part:icipaci6n de diferentes grupos dominados. 

E1 movimiento revo1uci:onar:i_o centroamer:icano nace en un 

contexto de cr:i;:si.s inte:rourgues-as s:in· enfrentar un poder reaccio 

nari-o un:ido, si·no con rupturas en su interior. Esta crisis in-

tertiu-rgues·a se caracteriza por la ausenci·a tanto de líderes, co 

mo de una organizaci6n po11.tica y un discurso ideo16gico impac

tante. 

Su evo1uci6n fue 1enta y dolorosa. Muy pocas veces los -

sectores populares cent_roameri_canos dej a:ron su carácter trans i

torio y reivindicativo, adquiriendo una conducta de c1a se mlis h~ 

mogénea. En 1os últimos años, su atraso ideo16gico se convir--

ti6 en una combatividad sin 1ímites. Desde mediados de 1a déca 

da de 1970, e1 proceso revolucionario adquiere nuevas caracte-

rísti:cas debido al fracaso de 1os partidos po1íti·cos y del caro-
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tiio en. e1 papEÜ. de1 estudiantado. Surgen nuevas organizacio_nes integr~ 

das- por piadros· revo1ucionarios de 1os partidos connmi:stas ortodoxos, que -

t:i:enen en cuenta la :inoperanc:i:a de1 partido y el fracaso de1 foro guerri11~ 

ro. De la derrota y no de la domesticaciOn nace el movimiento revoluc:i:ona

rio en Centroamérica.12 ) 

La crisis que afecta a Guatemala se manifiesta en 1a agud:i:zaci6n de 

la lucha de c1ases, en 1a pérdida de hegemonía de1 Estado y en el desarro--

110 de la lucha armada. Sus condiciones se fian venido proftmdizando en e1 

deterioro en e1 poder adquisitivo de la población y con 1a ap1icabi1idad de 

la pol:ttica contrainsurgente, principa1mente en 1as lireas rurales, que bus-

ca destruir la base de 1a guerri11a. Las condiciones de guerra condujeren 

al desp1azamiento poblacional, que independiente de 1as innumerab1es muer-

tes y del da.'lo econ6mico, contril5uy6 a 1a po1arizaci6n social. Mucñas se -

han refugiado en 1a montafia o al sur de M~ico. 

Ante e1 deterioro en 1a situación económica, e1 cierre de flióricas, 

e1 aumento de1 desemp1eo, 1a inflación, 1a disminución de1 poder adquis:i:ti

YO de1 Quetzal de 100 a 36 centavos entre 1972 y 1982, 1a clase dominada no 

puede satisfacer sus necesidades m1:nimas (ver cuadro # 11J. Esta situaci6n 

ha incidido en e1 nive1 de. conciencia de 1a pob1aci6n. 

E1 incremento de la conciencia po1ítica ya se ven1a mani

festando a partir de 1a década de 1960 con 1a resistencia popu-

1ar de las masas, 1a lucfia po11tica, y la resistencia armada de 

1a guerri1la. Con 1a pol:ttica contrainsurgente aumento 1a -

Torres-Rivas,. Edel.berto, "Ocho C1aves para Comprender 1a -
Cri:si:s Centroamericana"• en C.IL.iAÜ de.R.. Pode.lf. en Cen.t.lf.oa.mft.lf..i. 
ca.. Costa Rica: Editorial Universitaria, EDUCA, 1~81. -
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cant:i.dad y cal.idad de 1os l!IOY:i))l·i:entos s.ocia1es. Hoy d1.a, l.a 

guerr:i.11.a guate11J.al.teca es· una de 1as mlis· s01:i.das de América La-

t:i.na, y ni Lucas García, n:i. R!:os Montt, y/o Mej1a Victores, a 

pesar de sus modal.:i:dades represi:-vas y de l.a ayuda externa, han 

.l.ogrado derrotar1a. Se 1e lia enfrentado por medio de a1ianzas 

entre l.a el.ase dominante, el. Estado y el. Ejército, unidad s6l.o 

aparente, pues suósisten contradicciones en su interior. 

El. Estado perdi6 1a capacidad de control.ar ia l.ucha de 

el. ases. Las dificul.tades y conf1ictos al. interior del. b1oque 

dominante y 1a actitud del. pueól.o, son indicadores de 1a crisis 

pol.1;-t:i.ca y del. Estado. De afi1 el. papel. que entra a desempefiar 

en al.gunos pa!:ses centroamer:i:canos, el. Ejército como partido p~ 

l.!:t:i.co y ejecutor de deci:s:i:ones: l.a constituci6n de dictaduras 

m:i:-l. i't ares contrarrevo1ucionar:i:-as· que aparentemente e1iminan 

l.as cont:rad:icci·ones óurgu~sas. 

Las al.ianzas entre 1a ourgues1a y el. Estado Centroameric~ 

no lian demostrado su :incapacidad para resol.ver prob1emas socio

pol.!:~i:cos que ocas:i:ona e~ crec:i.m:i:ento econ6mico perdiendo con-

trol. y poder frente a 1as masas y respondiendo con gobiernos de 

d:i.ctaduras mil.itares, terror y viol.encia. La unidad de intere-

ses· es en extremo d:i.frcil.; l.os movim:i.entos popul.ares condujeron 

a una un:i.dad aparente de 1a ourguesra decido al. temor de l.a in-

fil.traci6n comunista. La cris:i:-s de hegemon1a ha tratado de su 

perar1a por med:i:-o de un 1argo per1odo contrarrevol.ucionario y -

de a1:i:anzas con el. Ejérc:i:to, pero en Guatema1a a diferencia -

de otros pa!:ses, no se Ha l.1egado a constituir organizaciones -

·.:;."' 
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pa-:rt :i:dari:as. 

El. E..s-tado Mi:"l.:i:tar que pyedo?O;i:na. :responde al. ni.vel de de

sa-:rrol.l.o de-l. cap:ttal.i:'s'.!'Do qne ne·ces·i:'ta de l.a repres·i6n para su 

-:reproducc:i::en. En su evol.uci:On. contriouyeron l.a expansi6n in-

dustr:Lal., agro:industr:Lal. y t-:ransnacional. • dentro del. que se di6 

l.a modern:i::zac:L6n. 

Destle 1~78. l.a crisis pol.:tt:ica se ha caracterizado por 1a 

fal.ta de liegemon:ta en la leg:Ltim:idad del. Estado. l.a agudizaci6n 

de las contrad:icci:ones al. :interior de 1a el.ase dominante. y l.a 

madurez de l.as fuerzas revol.uc:i:onar:ias que col.oca en pel.igro el 

equ:il.:i::ori::o del. sis·tema. conduce a que el. gobierno adopte cier-

tas tlict:i:cas·. Lucas Garc:ta fue perdiendo consenso por l.a pol.1.

t:Lca de te-rror impl.ementada. ffasta entonces. l.a el.ase dominan

te ñao~a contado con el. apoyo de l.a pequefia burgues:ta. 

R:t:os· Montt pone en marclia el. "Pl.an Nacional de Seguri---

dad y Desarrol.l.o" que pretende el.iminar 

l.l.ero. recuperar su fiegemon:ta y apoyo de 

el. movimiento guerri--

l.a clase media. Sus 

propues·tas :i:nclu:t"an: una reforma fiscal.• una apertura pol.1.tica, 

y el. retorno a l.a constituc:ional.idad, el. fortal.ecimiento de las 

relac:i:ones· con l.os Estados Uni:dos· y e1 reestabl.ecimiento de 1a 

ayuda :m:i:l.:itar. Este pl.an contrainsurgente que abarc6 el. sector 

rural. y uroano fue compl.ementado con 1a guerra psicol.6gica y 

con campafl.as· de acc:i:On c:t".v:ico-mil.itares. Asimismo. e1 Pl.an de 

Ayuda a l.as Areas en Confl.icto (PAAC) trata de aisl.ar a l.a po

li1ac:i::On que pud:iese servir de potenc:ial. base de apoyo a l.as gu=._ 

rr:i::l.l.as, col.ocarl.a Bajo su control. m:il.itar, y l.ibrarl.a de cual.-
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qu:i:er tipo de organización socia1, En é1, 1as se.etas fundamen.-' 

ta1:i:stascdesempeftaron un pape1 i::mportante. 

E1 sucesor, Mej~a V:i:ctores continuó con 1os mismos 1inea-

mientas de modo m:1s directo y enf:1tico. A1 tratar de recuperar 

e1 apoyo po1:1tico de 1a c1ase dominan~e y de1 Ejérci~o. se ha -

derec~:izado~ o1vidando 1a importancia de 1os sectores medios. 

Su p1a.taforma gi-ra en torno a 1o que no 1ograron Lucas Garc:ta -

ni R~os Montt: 1a e1iminac:i:6n de1 movimiento gtrerri11ero para 

recuperar su cred:i:o:i:1idad. De ali~ que su d~scurso po1:1tico sea 

- ins·:i:s·tente en e1 combate a 1a suóvers:i:6n y e1 forta1ecimiento a 

1a autodefensa c:i:vi1. 

E1 intento fa11:i:do de e1:bn:i:nar contradicciones y unificar 

a1 Ejército y a 1a c1ase dominante ha incidido en 1a pérdida de 

1e.gitimidad de1 Estado. E1 privi1egio otorgado a1 sector agr~ 

exportador 1e res•tO apoyo y 1o co1oc0 a1ln m:1s en te1a de juicio. 

Ta::m~oco ha podido acaoar con 1a guerri11a. Todo 1o contrario, 

se 1ogr0 1a unidad, y se indican éxitos mi1itares. 

Ante 1a imposioi1idad t:1ctica de e1iminar1a, se e1abor6 

una estrategia que también ha fracasado: e1 enfrentamiento de1 

movimiento revo1ucionario con 1a poó1aci6n trata de transformar 

e1 car~cter de 1a guerra popu1ar revo1ucionaria en guerra civi1; 

y crea divisiones en su interior. Los per~odos en que ha dism~ 

nu~do 1a repres:i:6n en e1 sector urbano. responden a 1a imp1eme!!_ 

tac:i:On de ta1 estrategia, adem:is de que servS.a P.ara dar cierta 

apar:i:enc:i:a de no-v:i:o1ac:i:6n a ·1os· dereclio s humanos que mej orar:!.a 

1a imagen de1 régilnen en e1 exterior. 
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Colllo hemos yi.sto y lo liaremos en de.talle. esta e~trategia 

aumento-la magn:i:tud contramsurgente y oriento programas a1 se~ 

tor rural del Alt:i:plano donde la guerrilla tiene alta organiza-

c:i:6n y apoyo de la poolac:i:6n campesina e ind1gena. La situa---

ciOn de terror y las masacres desplazaron gran parte de los ha

bitantes a Néx:i:co. siendo algunos reconocidos como refugiados 

pol1ticos. 

Es preciso recbrdar que de Centroamérica. el Ejército 

Guatemalteco es e1 más tecnificado y con mayor experiencia en 

1a 1ucha antiguerri11a. Ti.ene su propio entrenamiento en e1 

"Erogar Inf:i:erno Kail3i1", una escue1a mi1itar de e1ectr6nica y 

transmis:i:ones (1981); una escue1a técn:i:ca mi1itar de aviaci6n 

(1~831; y un centro de estudios mi1itares. Su asisten.cia proc.!:_ 

de de 1os Es·tados Un:i:dos. Israei. Argentina. Chile y Taiwan. 

Sin emé.argo • Es·tados Un:i:dos· no está c9n:forme con 1a s:i.tuaci6n 

en Guatema1a y con e1 manejo que Mej1a V~ctores 1e ha dado a1 

conf1icto Centroamer:i:cano. pues considera que su participaci~n 

delier1a ser más fuerte y directa. 

En 1a crisis Centroamericana. e1ementos externos. como 1a 

pol~t:i:ca norteamer:i:cana liac:i:a e1 área. han adquirido coyuntura~ 

-mente gran :im.portanc:i:a; es decir, este conflicto no está deter

minado tan s61o por contradicciones internas estructura1es y su 

perestructura1es, o como re:f1ejo. de 1a crisis de1 capita1ismo, 

s·ino que 1a po11tica de1 Pres:i:dente Reagan ha tenido serias im-

p1icac:i:ones. Estados· Unidos ha tratado de regiona1izar y enma!:_ 

car 1a cr:i:sis actua1 de Centroamérica exc1usivamente dentro de1 
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conf1:i::cto Este-Oaste., rest~:n.dola :bll~oTta~cia a la cor>eJ.aciOn. -

de fuerzas inte.rnas. T:i::e.ne una est-rate,g:i::a de. e.n.frentami.e.nto y 

contenc:i::6n de la expans:i:6n. Sov:i::tlt:i:Ca, y espera una vi.ctoria que 

s:i:rva de pruelia pa-ra 1a opi:n:i:6n püfi1ica norteamericana. Los p~ 

11.t:i:cos· Neocons·eyyado-res p:i:ensan que 1a Uni6n Soviética esta. 

conqu:i:stando m~s pos·es:i:ones, disminuyendo el poderío de 1os Es

tados _Unidos. De ah:i que su pol1.tica gire alrededor de impedir 

el avance de los movil1lientos· radicales en pa:lses como El Salva

dor o Guatemala. 

En un comienzo, la pol1.t:i:ca exterior norteamericana se C!!:_ 

racter:t:zO por el expansi:on:i:smo y ai:s1ac:i:onismo. Se lleg6 a so~ 

tener que an.tes· de 1a OTAN, Estados: Unidos no ten:ia una pol:iti

ca exterior, que a pesar de fiañerse proclamado Doctrinas como 

1a Monroe Cl823J, no fiuoo una apli:caó:i:lidad de e11as. Después 

de 1a Se.gunda Guerra Mundial, la fiegemon:la norteamericana busc<5 

m~~. un control estratégi:co-pol1.tico de ciertas a.reas consider!!:_ 

das de su domi:n:i:o. En ade1ante sus acciones en América Latina 

estara.n cond:i:c:ionadas por el equiliório mundial de poder entre 

capitalistas y socialistas, y por la prolongaci6n de la guerra 

fr1.a. Tal es el caso de Centroamérica. 

No ex:i:s·te un:ificaci:On de criterios en quienes toman deci

si·ones ni:: en los· i-ntelectuales norteamericanos en torno a su p~ 

11.tica exterior. su d:iferenciaci6n y desarticu1aci6n entre 1a 

Casa Irl.anca y e1 Congres·o di:ficulta una po1ítica integrada y 

colierente. Para Centroamérica hufio diferencias importantes en-

tre Carter y Reagan. 
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Carter huscalia fortalecer regt.menescdemocr4ticos en Amér~

ca Lat:i:na- ·porque crei.a que es-te· t :i:po de: gooiernos· fac:i:.1i tari.a -

sus relaciones. adem~s de que no conventa la identificación con 

dictaduras m:i:l:i:tares; de alit que tomara medidas frente a pa1ses 

donde se violaran los derecños ñumanos. como Nicaragua o Guate-

mala. Se ten~a cierta seguridad de que al interior de 1as for-

maciones· soc:i:o-económicas centroamericanas predominaba un no

a1ineamiento con 1a Uni~n Sov:i:ética. pa1s que probablemente no 

desearta otra Cuca por e1 costo que la misma imp1icaba. Adici~ 

nalmente 0 1os lideres revo1ucionarios criticaban la posición S~ 

v:iética. Sin emD'argo. no s·e alcanzó a visual izar e1 nivel de 

desarro11o de 1os movimientos revolucionarios. frente anti-Som~ 

c:i:sta y organización de masas en El Salvador, ni 1es fue c1aro 

e1 poder de la derecha en Guatemala y Honduras. La administra

c:i:ón Carter recibió grandes criticas y termin6 bastante despre~ 

t~:i:ada no s61o por su incapacidad en rescatar los rehenes -de 

Ir~n. sino principalmente por e1 triunfo Sandinista. 

La polttica exterior de Reagan se basa en e1ementos mi1i-

tares y estratégicos geo-poli.t:icos, al considerar que el "ex--

pansi·onismo Soviético" condujo a 1a pro1ongación de 1a guerra 

fria. Al tratar de reordenar e1 mundo. no por acuerdos sino 

por la fuerza, emp1ea 1a profundizac:ión de una estrategia mili-

tar, que inc1uye una doctrina contrainsurgente basada en 1a se

gur:i:dad nac:i:ona1, y en 1a modernización y coordinación de los 

ejércitos. E1 oojetivo es el:i::minar a su enemigo: la Unión So--

viética. y al movim:i:ento revo1ucionario que ha cuestionado 1a -

... 
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ñ.egemon1:.a nortea.me.ri.can.a e.n Cent:roalJll!.ri:Ca por l.a. po~:i:.Ul.i.d.~d de 

que s·e pr.oéluzcan camO:i:os:. 

Con Reagan tampoco exi:s-te uniformidad acerca de l.a amena-

za centroamer:i:cana a los- :i:ntereses· de Estados Unidos. La credi 

uil.idad de su pol.:l:t:i:ca ña estado en tel.a de juicio por el. con-

fl.:i:cto entre el. Departamento de Estado y de Defensa, las enemi~ 

tades· ·personal.es de sus col.aooradores. y la posiciOn de Europa 

Occ:i:dental., de l.a Internacional. Soc:i:al.ista y de l.a Democracia -

Crist:i:ana. En esta falta de acuerdo ha incidido l.a oposiciOn -

DemOcrata en el. Congreso, l.a act:i:tud de ciertos inte1ectua1es,-

1a Igl.es·:i:a que t:i:ene mlis· de 100 s·antuarios de refugio Centroam~ 

r:i:.cano • y el. papel. de potenc:i:as· reg:ional.es que se muestran par

ti~darias- a la negociaci·6n. 

La pol.:l:t:i:ca de los Estados Un:i:dos na contemplado cinco ºE. 

En pr:i:mer lugar, l.a identificaci6n y apoyo 

a al.:Lados- :i:nternos· que :i:mp1ement6 Reagan en 1981, dando un tra

tamiento d:i:ferenc:i:al. a cada pa:l:s, manteniendo independientemen

te el. confl.icto, opc:i:6n apl.:i:cada durante el. per~odo que se pen

s·a5.a que Duarte podr:l:a derrotar l.a guerril.l.a Sal.vadorefia. A fi 

nal.es de es·e afio• se nus·c6 l.a participaciOn de los gobiernos La 

tinoamer:i:canos de Yenezuel.a y Argentina, tratlindose de pl.egar a 

l.os- intereses nortea:mer:i:canos • es·trategia que contempl.6 la "re 

gi.onal.:i::zaci.On a:mpl.ia" del. con;fl.:i:cto • que se derrumba con l.a - -

guerra de l.as J<!al.v:i:nas. La tercera opci6n, l.a "regional.iza-

c:t:On restr:i:ng:i:da" da igual. :i:mportanc:i:a a cada pa~s • crel!i.ndose 

nuevos programas y escenarios inst:i:tucional.es para ampl.iar l.a -
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man:i:ob_ra e imagen. de 1os- Es-tados Uni:dos. La cuarta a1ternat:i.Jra 

es 1a i-:n'tervenc:i:6n m:i:1:i:tar d:i:Tecta con costos po1~ticos liastan: 

te a1tos, que 1a opi:ni:6n p0b1:i:ca no aceptar~a. Fina1mente, 1a 

negociaci6n. que s-e lia tratado de 11evar a cabo con innumerab1es 

reun:i:ones, proyectos- y con e1 Grupo Contadora. No est:i 1ejos 

1a i:ntervenc:i:6n y reg:i:ona1i:zac:i:6n de1 conf1icto que dar:i 1ugar 

a 1a 11egada masi:va de refugiados centroamericanos. 

Como afirmamos, 1a participación de Guatema1a en Centro-

aml!!lr:i:ca no ha si:do en 1os· tl!!lrm:inos: ni con 1a intensidad que 1os 

Estados Unidos desear~a. Se mues·tra inconforme por e1 ma1 man~ 

jo q-ue .desde Lucas Garc:ta se lia ven:ido dando a 1a guerri11a, y 

por 1a di'V:isi6n y conf1ictos a1 interior de 1a c1ase dominante 

y de Ej l!!lrci:to. Según 1os Estados Unidos, Guatema1a est:i 11ama-

da a desempeñar e1 pri·ncipa1 pape1 en e1 lirea no tan s01o por 

su uli:i:cac:i:On s·:i:no por 1a ca1:i:dad de su ej l!!lrcito. Sin embargo,-

1a :incapac:i:dad y fracaso para destruir e1 movimiento guerri11e

ro 1e lia :llnposioi:1:i:tado tener una participación m:is activa en -

e1 resto de 1a reg:i:6n. 

Estados Un:idos no 1e ña dado gran importancia a1 movimie~ 

to guerri:11ero guatema1teco; por supuesto no son partidarios de 

1a ma1a imagen que tiene ese gobierno deb:i:do a 1a vio1aci6n de 

1os- derechos· Rumanos, raz6n por 1a cua1 dice maquiavl!!l1icamente 

que desde nace a1gún t:i:empo no ayuda a Guatema1a. E1 Ejl!!lrcito 

paso a ocupar un 1ugar liegemOnico y se "configura como fuerza 

mi:1:i:tar de ocupac:i:6n :interna" que busca e1 contro1 y re-educa-

ci6n de 1a pob1ac:i:6n que potencia1mente pudiese servir de apoyo 

a1 mov:im:i:ento revo1uc:i:onario. 
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La estahi.1i:.dad po1:t:t:i:ca de ~uate,uia1a e.s de .. g;ran. :i;JJlportan.-' 

ci:a para~ 1os Estados Uni-aos de:.s:de· e1 punto de. Y:i:.~ta geopo11:tico-

y econOmi:co decido a su poh1aci-CSn, PIK y recursos. La expan---

si.-On econ6mi:ca experi::mentada durante 1a década anterior ha 11e

gado a su fi:n, profundizAndose una crisi:s a nive1 econOmico y 

s·oci:o-po11:ti:co . 

. La cri:sis ti:ene di:fe-rentes mani:festaciones con re1aci0n -

a1 sector soci:a1. La de 1a c1ase dominante comienza en 1981 

con e1 acoso de1 forta1eci::mi:ento de1 mov:i.miento guerri11ero, y 

se mani:fi:esta con la fuga de capi:ta1. El control de1 Estado 

por_ 1a fuerza es· i:ndi:cador de su decreciente poder po1f.tico • y 

las derrotas de1 ej~rci:to ref1ejan su crisis mi1itar. Las ca- -

pas -medias· s·e ven j;mposi:6:i:li:tadas· a ascender a nivel d·e 1a bur

gues·1:a y comprenden que cada vez mlis su futuro estli a1 1ado de1 

pueülo. 

Si: tenemos en cuenta, p1anteamientos acerca de la teor:ra 

pol:tti:ca, como los Tocquevi:l1e o de Marx, vemos que 1a revolu

ci:On ti:ende a forta1ecers~ y veri:ficarse cuando después de un 

pert:odo de expans·i6n econOmi:ca, vi:ene la recesi6n, pues la po-

lilaci:On teme perder lo ganado. En e1 proceso revolucionario se 

arti:cu1a de manera di:alécti:ca, 1a depresi6n econ6mica, el cree~ 

mi:ento desi:gua1 de algunas fracciones de clase, las contradic-

ci.one.s propias del des·arrollo capita1ista y/o 1as inherentes al 

proce.s·o de producci~6n y d:i:.stri:liuci.On. 

Para ~ograr 1os olijetivos y comprobar las hipOtesis plan

teadas, este traliaj o inves-ti:gati>vo se di-vidi6 en cinco partes. 
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E1 pTilner cap~tu1o tTata de e1ahorar un esquEUJ1a ta6rLco-conceE_ 

tua1 aceTca de 1os· f1uj os- mi:g:rator:i:os- inte-rnac:i:ona1es que. in- -

c1uye 1os· m:i:gr~ntes econ6:mi-cos- y 1os- refugiados po1íti.cos • pe

ro enfat:i:zando en 1os ú1ti'mos que· son nuestro ohj eto de es tu- -

dio. Se mencionan 1os enfoques funciona1istas y 1os hist6ri--

co-estructuTa1es predominantes, notando sus deficiencias y ~u 

comp1ej :tdad. Los estud:tos acerca de 1os Terugiados po11ticos 

no son de 1a magnitud de 1as investigaciones sobre migrantes 

econ6micos y se encuentTan aún en un nive1 emp1Tico y descrip

tivo, a pesar de intentos por inc1uir1os en e1 enfoque histOr~ 

CO -estructura1 que gira en toTno a1 camo:io SOCia1. La fa1ta -

de estud:i:os,1a cooertura de los mismos, y 1a posición y so1u-

c:i:6n internaciona1 que demandaT:t'an fueron obst~cu1os para 1a -

e1alioraci6n de un esquema te6r:tco m~s· completo. Si se hizo un 

intento de c1asificar diversos f1ujos según e1 tipo de refugi~ 

dos po11:t:tcos. 

Tamo:tén se inc1uy6 una uoicaci6n hist6Tico-espacia1 de 

1as principa1es corrientes m:tgrator:tas con caT~cter po11tico. 

En AméTi.ca Latina se enfat:i:z6 e1 caso centroamericano. Se re-

s·a1ta 1a posic:i:On nist6Ti:ca de México como pa1s receptor de 

as·i1ados pol:t'ticos • a pesar de no nacer firmado convenios a1 

Tespecto. As imi:smo. se e1aoor6 una categorizaci6n de 1 recono-

c:i:mie.nto jur1dico a 1os refugi·ados. 

En e1 segundo capitu1o s~ rea1iza una descripci6n hist6-

r:i:ca es·tructura1 de1 or:tgen y evo1uci6n de1 movimiento guerri-

11ero guatema1teco, ñaciendo una periodizaci6n de acuerdo con 

'!" 
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sus: etapas de. auge, retroce:s'o y· recon.!!l.trucci.On. Se trii.tO de. -

enfati:zá~ .en aquellos grupos- con mayor traliajo e i:mpacto pol:t.

t:i:.co en la polilac:i:6n campes:L:na-i'nd:t'gena de las zonas del Alti

plano Nor-Occ:i:dental ñaci:a donde· se orientaron acciones contr!!_ 

insurgentes· y de donde proceden los refugiados guatemaltecos. 

El tercer cap:t·tulo analiza las· causas que originaron el 

desplazam:i:ento fiac:i:a el Estado de Cfiiapas. Aunque, como moti-

vo inmediato, el aspecto pol:tt:i:co es el principal, la base de 

ello es la estructura econOm:i::ca. Se enfatizo en el an~lisis 

de las· v:i:olaci·ones- y masacres p:r:i:nc:i:palmente colectivas que 

orig:i:naron el flujo masi·vo de pers·eguidos po11ticos. Adicio--

nalmente se exami·na su s:i:tuaci·6n en el lugar de origen; sus re 

laci::ones· i:nter~tn:i:cas· y el cambio de los patrones migratorios 

ante la v:i:olencia inst:i:tuci:onal:i:zada. Finalmente, se analiza 

el comprom:i:so pol:tt:i::co de la Iglesi:a Guatemalteca teniendo en 

cuenta dentro del contexto centroamericano, su evoluciOn hacia 

el modelo de Iglesia de los PoB:res. 

El cuarto cap~tulo se ref:i:ere a la composici6n social y 

relaci:ones de producci:6n de los· :refug:i.ados y desplazados po11-

t:i:cos·. s·e ti'enen en cuenta los· t:i:pos de inmigrantes guatemal -

teces en el Estado de Cfi~apas. Se exam:i:na la uoicaciOn y si--

tuac:i:'On de los as:entami:entos de los campamentos de los refugi!!_ 

dos en la zona Narqu~s de Comi:llas, Margaritas, Trinitaria, Co 

malapa-Paso Hondo. el impacto de los· refugiados y relaciones 

soc:i:ales con los nativos. Con la ayuda de la Iglesia, del Hos 

pi::tal Regi:onal de Comit~n y de organ:i:smos internacionales, se 
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fueron pro:moy:i:e.n.do p;rogral!la~ de. .lii;.ene..star s.oci..a1 con é.as.tante. 

l!xi:to. 'S:i:.n emtia.rgo, d:i:cñ.os p;rogramas' s-e lian. oJistacu1i:zado con 

1a reuo:i:caci6n de 1os refug:i:ados· en. 1os Es·tados de Campeche y 

Qu:i:.ntana Roo. 

Aqu:t queremos des·tacar que a pesar de que 1os objetivos 

de CO:MAR es·tán 1ejos· de cump1i:rse, 

s·i: se. ñ.a11an en cuenas cond:i:c:i:ones·. 

1os refugiados reubicados 

Aque11o que se rechaza 

de1 programa de reubf.cac:i:6n es e1 no liaber tenido en cuenta 

1a vo1untad de 1os m:ismos refugi:ados, 1as a1ternativas propue~ 

tas, y 1os· med:i:os· coerc:i:t:i:vos emp1eados. Los refugiados de--

sean permanecer en e1 Estado de Cniapas por motivos que vere--

mos- a 1o 1argo de1 traoajo. Los campamentos que estaban ubica 

dos· demas·i:ado cerca a 1a f;rontera se desp1azaron de manera or-

gani:zada y espontánea a1 :i:nter:ior de1 estado. Es curioso que 

1a :i:zqui:erda mexi·cana no s·e liaya pronunciado en contra de 1a 

re.uC.:i:caci'6n. 

E1 quinto cap:ttu1o examina 1a po1ítica exterior de Méxi

co liac:i:a Centroaml!ri:ca en genera1 liaci:a Guatema1a y 1os refu--

g i:ados· en part:i:cu1ar. A Ml!x:i:co 1e interesa impedir 1a region~ 

1:i:zaci:6n de1 conf1:i:cto por 1as :i:Jnp1i:caciones que 1e traer1a, 

en e1 s-enti:do de que. tendr:t.a que tomar una posici6n mlls abier

ta en contra de 1os Estados Un:i:.dos, a 1a vez que aumentar:fa e1 

f1ujo de refugi:ados y co1ocar:ta en amenaza 1a frontera sur. 

Aqu:t va1e destacar que en e1 Es·tado de Cliiapas existen grandes 

recurs~s natura1es, cuyos programas de desarro11o tienen estr~ 

clia art:i:cu1ac:i:6n con e1 resto de1 pa:ts, y que en e1 Istmo de 
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Tehuantepec s.e preyi.15 cons.trui.r un. canal i.n.te.rocelini.co de b..ens 

fi.cio a1 comerc:i:o norteame-T1cano. 

Consideramos de :Dnportanci"a rea1:i:zar una periodizaci6n -

de 1a po11.tica de Méx:i:co ñac:i:a e1 drea centroamericana hacien

do notar una continuidad de 1a misma, a pesar de 1a aparente 

simpati.a de los mov:i:m:i:entos revolucionarios y de una mayor PªL 

ti.ci:pac:i:6n. Es·ta reg:i:6n representa un reto para México como 

potenc:i:a media, y de 1a magnitud de su compromiso po11.tico, dependerli e1 

~ita revolucionario. 

La po11.t:i:ca fiacia Guatemala y los refugiados poli.tices es reflejo -

de tensiones ñist6r:i:cas entre ameos pai.ses·, pero indica 1a posici6n rea1 -

de ~ico nacía e1 área centroamericana. Aqui. es donde f,f;xico 11L1estra to-

da su pasivi.dad y a:i:s1acionismo. Se limita a demostrar que no fomenta san 

tuarios· a 1a guerrilla y evita actos de provocaci6n. ~acia los refugiados 

na tend:ido a ser amai·gua y oportunista debido a los intereses involucrados 

y a su ubicaci6n en e1 Estado de Chiapas. 

Finalmente, se plantean algunas conclusiones y recomendaciones para 

futuras investigaciones sobre e1 tema, conducentes a interrelacionar los -
, 

aspectos estudiados. Debido a las pocas investigaciones con un rigor met~ 

do10gico y cienti.fico acerca del tema, esta tesis será e1 inicio y 

hase de las que se realicen en e1 futuro. Además, espera no 

quedar en e1 ámóito de requisito académico, sino que contrib~ 

ya a refinar 1a po11.tica liacia los refugiados guatemaltecos y 

1a teori.a migratoria internacional. Sin embargo, tiene mu---

chas deficiencias que·se espera sean refinadas en otras inve~ 

Se está dispuesto lia aceptar cualquier tipo de 

cri.tica y sugerencias. 



31. 

I. FLUJOS MIGRATORIOS INTERNACIONALES 

El estudio de los refugiados se encuentra enmarcado en 

los referentes a la migración internacional. Mucho se ha est!!_ 

diado acerca de los migrantes económicos, pero poco en torno a 

los refugiados políticos. Aquí se elabora un esquema teórico

conceptual con base en estudios sobre refugiados políticos, p~ 

ro interrelacionándolo con los migrantes económicos dentro de 

un todo• con la caracterizació"n y reconocimiento de estos inm_!.. 

grantes a nivel internacional y de los rasgos de los refugia-

dos guatemaltecos en el país. Adicionalmente, se tiene en 

cuenta la falta de un consenso respecto a la conceptualización 

de los refugiados. 

La ausencia de una teoría migratoria generalizada y -

científicamente que incluya a migrantes económicos y a refugi~ 

dos políticos, ha conducido a especulaciones y estudios según 

conveniencias del lugar expulsor y/o receptor. Su diferencia

ción gira en torno a las causas que generan el desplazamiento, 

que distingue claramente dos tipos de orientaciones teóricas: 

las que enfatizan en el desequilibrio funcional, y las que gi

ran en torno al cambio social. 

Los estudiosos que consideran que la.mi~ración corrige 

el desequilibrio funcional se limitan a tendencias económicas 
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y demográficas; enfoque empirista y descriptivo. causa1-1inea1 

que res~a importancia al proceso g1oba1 de cambio. Los que 

atribuyen el desplazamiento a los ciclos econ6micos le dan ma

yor importancia a los factores de atracci6n que a la innova--

ci6n tecno16gica como elemento de rechazo (Jeromé, 1926; Doro-

thy Thomas, 1941; Brin1ey Thomas, 1959). Los dem_6grafos por -

su parte, tienden a enfatizar en modelos de gravedad y a cuan

tificar el volumen, la distancia y la direcci6n de los movi--

mientos, homogenizan al lugar expulsor y receptor (Revenstein, 

1889; Lee, 1972). 

Existe cierta tendencia dentro de los estudiosos de es

te enfoque a abordar el fen6meno dentro de la fuga de cerebros 

que es muy selectiva, y de capital humano y/o indocumentados. 

Esta tendencia se debe principalmente al disefio de po1íticas 

de atracci6n de fuerza de trabajo, elaboradas por los países 

centrales durante la posguerra. 

Los escasos estudios acerca de los refugiados se han he 

cho de manera descriptiva enfatizando aspectos políticos de 

ubicaci6n en el lugar receptor, desconociendo que, aunque la 

situaci6n política es la que incide de manera inmediata en la 

decisión de emigrar, sí existe una serie de elementos estruct~ 

ro-econ6micos que determinaron tales rasgos políticos (Heras, 

Gui11ot y Gá1vez, 1983; Godenker, 1981). Tales estudios tien-

den a examinar al refugiado en la sociedad huésped como si fu~ 

ra independiente de la agudizaci6n de las contradicciones que 

obligaron al desplazamiento. 

Aunque menos frecuente, existe otro tipo de estudios 
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que adicionan e1 e1emento hist6rico y e1 cambio sociai, dentro 

de un en~oque de 1a modernización (Gino Germani, 1971) y/o hi~

t6rico-estructura1 (Aníbal Quijano, 1968; Mufioz 01iveira, 1974; 

Mario Niko1anikos, 1975; Jorge Bustamante, 1976; Kuns, 1973; 

Topper, 1981; Stein). Este enfoque se comp1ica por 1a variedad 

de modelos inc1uidos que obstaculizan su c1asificaci6n: teoría 

de la dependencia (Portes y Browning, 1976; Cardoso y Faletto, 

-1979)., co1onialismo interno (Wa1ton, 1975), periferia-centro 

CUADRO # 1: TIPOS DE MIGRACIONES SEGUN LAS CAUSAS 

TIPOS DE MIGRA.CION 

I. IMPEDIDAS 

I I. FORZADAS 
(mínimo de autonomía) 

III. LIBRES O VOLUNI'A 
RIAS (a1to nive1 de ::
autonomía en 1a toma 
de decisiones) 

CAUSAS 

A. Eco16gicas 

A. Po1íticas: 
colonización 
conquista 
guerra, revo1uciones 
deportaciones masivas 
confinamientos 
persecusiones étnicas 

y re1igiosas 
B. Económicas: 

co1onización zonas no g 
nobladas E-

crls is económica ffi 
desemo1eo u 

TIPOS DE MIGRANTES 

Nómadas 
Damnificados 

A. Refugiados (forzoso o 
vo1untario) 
masivo 
individua1 
encadenado (fami1ias) 
(PERIFERIA-PERIFERIA) 

B. Fuerza de Trabajo 
masiva 
individua1 
encadenado (redes de -

información, engan-
chadores) 

estancamiento agríco1a , 
industria1izaci6n -< 
cambios tecno16gicos ~ 

A. Económicas ~Fuerza de trabajo ca1ifi
(movilidad ocupacional"" cada principa1mente urba-
ascendente) g:na (fuga de cerebros) in-

B. No económicas 
(psicosocial) 

dividua1 
Fuerza de trabajo ca1ifi
cada 
Pequefia burguesía urbana 



34. 

(Cornelius y Kemper, 1978), acumulación global (Portes y Wal-~ 

ton, 198~; Sassen Koob, 1980), los cuales le dan un papel esp~

cial al conflicto de clase y al cambio social. 

El interés por incluir el estudio de los refugiados de~ 

tro de la teoría migratorio histórico-estructural se dificulta 

por las causas inmediatas, por ser un fen6meno poco estudiado, 

tan s6lo de manera empírica sin confrontaci6n te6rica. 

Dentro de esta tendencia, los estudiosos acerca de los 

refugiados se refieren, además de su situaci6n en la sociedad 

huésped, a los programas psicosociales de salud mental, adapt~ 

ci6n ocupacional, lenguaje, patrones de ayuda comunitaria, y -

problemas culturales y de identidad (Letcher, 1981; Plascov, 

1981; Starr and Roberts 1982; Tepper, 1981; Stubbs), pero sin 

profundizar en las causas que obligaron a efectuar el desplaz~ 

miento. ~stos estudios han sido ütiles para otro tipo de in--

vestigaciones que se refieren a los problemas de reubicaci6n -

(Lanphier, 1983). Con excepci6n de unos pocos (David, 1969, 

Kunz, 1973, 1981; Stein, 1979, 1981), se tiende a describir CO!!!. 

parativamente patrones de empleo entre diversos grupos de refu

giados, trabajos que han contribuido a la comprensibilidad de 

la interacci6n del refugiado con su medio ambiente receptor. 

Los refugiados aunque se desplazan por razones políticas 

n~ son tan homogéneos como otro tipo de migrantes (Kunz, 1973, 

1981), lo cual dificulta su categorizaci6n y generalización. 

Los refugiados tienen muchas causas (colonizaci6n, guerras, pe~ 

secuciones étnicas, religiosas ..• ); aquí nos interesa la ocasio 
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nada por 1os conf1ictos socia1es. 

cia1 podemos distinguir dos tipos: 

Segün e1 desp1azamiento ini ...... 
e1 f1ujo preventivo y 1os 

movimientos agudos (ver cuadro # 2) en 1os que 1as caracterís-

ticas socio-demográficas son diferenciab1es. 

CUADRO # 2 : TIPOS DE REFUGIADOS SEGUN EL DESPLAZAMIENI'O INICIAL 

TIPO DE 
DESPIAZAMIENTO 

I . PREVENTIVO 
(anticipatory) 
Antes de que 
agudice 1a si
tuaci6n 

II. MOVIMIENTOS -
.AGUDOS 

FORMA DE 
DESPLAZAMIE."ITO 

Directo (door -
to door) 

Vo1untario 

A. Forzoso 
1) masivo 
2) individua1 

;pob1aci6n 
expu1sada 

.desterrados 

.fuerza 1abo 
ra1 

.deportados 
B. Vo1untario 

.ausencia 

.encadenado 

SEXO 

ambos 
grupos 
f1iares 

.ambos 

.en conf1ictos 
pocos hombres 

.hombres 

.ambos 

.pocos hombres 

.hombres 
'hombres 
.varía segün -
po1ítica 

.ambos 

EDAD 

jefes hogar 
30-60 
años 

.todos 

.j6venes y 
viejos 

.PEA 

.todas 

.poco joven 
y viejo 

.PEA 

.PEA 

.PEA 

.PEA 

NIVEL 
EDUCATIVO 

A1ta 

.varia 

.varia ha-
cia a1ta 

.depende 
po1ítica 
área 

.a1ta 

.varia 

.varia 

.a1to 

En e1 f1ujo preventivo, 1 ) característico de 1a etapa a~ 

terior a 1a agudización de 1as contradicciones, genera1mente 

11egan a1 1ugar de destino con conocimiento de1 sitio (idioma, 

contactos 1abora1es, .•. ). A medida que se agudice 1a repre---

sión y 1a vio1encia de 1os derechos humanos en e1 país de ori-

gen, 1a pérdida de 1ibertad irá acompañada de 1as restricciones 

l.) 
De este f1ujo preventivo 
P1ace" que sol.icitan ser 
do bastante tiempo en e1 

se reconoce Los Refugiados "Sur 
reconocidos jurídicamente. 11evan
país. 
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econ6micas, 1o que hace que se asemeje a 1os migrantes econ6-~ 

micos •. En cuanto a sus características demográficas, no hay-· 

diferencia según sexo; está integrado principalmente por jefes 

de1 hogar, personas econ6micamente activas y con a1to nive1 

educativo. Aquí son importantes tanto los factores de expu1-

si6n como los de atracción. 

E1 movimiento agudo de refugiados se diferencia de1 ante 

rior por su se1ectividad y dinámica, tendiente a aumentar con 

1a agudizaci6n de 1as contradicciones y 1os cambios tácticos 

de 1as fuerzas invo1ucradas en el conf1icto. Su desp1azamien

to forzoso o voluntario es bien masivo o individua1. En e1 

primero, la situaci6n de1 individuo se torna into1erable en e1 

1ugar de origen debido a 1a vio1encia, represi6n y medidas de 

terror; lo único que se.busca es no morir y regresar a1gün día 

cuando 1a situaci6n política varíe. A medida que pasa e1 tie~ 

po, este grupo tenderá a aceptar la realidad, redefiniendo sus 

re1aciones, amigos y fami1ia en la sociedad hu~s~ed. 

E1 movimiento voluntario por ausencia de a1gunos de los 

mieméros de1 hogar se tiende a presentar cuando ya hay a1gunos 

que se han desp1azado y 1as condiciones en su 1ugar de origen 

no son del todo favorab1es. A1 contrario de1 forzoso, es p1a

neado y con redes de comunicaci6n hacia e1 1ugar de destino. 

Aquí es importante 1a percepción subjetiva del individuo: su -

a~biente, historia, percepci6n de1 desp1azamiento, de la situa 

ci6n po1ítica en ameos países y sus características socio-dem~ 

gráficas. En e11os e1 proceso de adaptaci6n será más fáci1. 
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Hasta ahora no se han tenido en cuenta otro tipo de e1e~ 

mentes que inciden en e1 desp1azamiento de 1·os refugiados como· 

son 1os factores de descriminación ~tnica y re1igiosa. Con ba 

se en e11o, se identifica 1a categoría de 1as minorías a1inea

das, dentro de 1a que se inc1uye a individuos que tuvieron pro 

b1emas racia1es o re1igiosos (judíos a1emanes, musu1manes, hi~ 

dües), que presentan ~oca identidad hacia su país de origen. 

A diferencia, 1a categoría de 1as mayorías presenta conviccio

nes fuertes e ideas naciona1istas, pero antigobiernistas a fa-

ver de un cambio socia1. Aquí e1 e1emento ideo16gico y actitu 

dina1 es de gran importancia: a1gunos podrán rea1izar mejores 

actividades y con mayor satisfacci6n en otro país debido a 1as 

condiciones po1íticas, y otros, individuos po1itizados que tu

vieron participación revo1ucionaria pero que se desp1azaron de 

manera desesperada porque ya no· tenían esperanza de cambio. E1 

"deber histórico" como sentimiento de cu1papi1i.dad tenderá a 

variar segün sus antecedentes de participaci6n política y con

diciones po1íticas en el país receptor. 

La variedad de tipos de refugiados es más compleja y am

p1ia de 1o que hemos indicado. La dificultad de los estudio-

sos de1 tema para realizar una teoría, radica en la cobertura 

que debiera tener, en la limitación de sus características, y 

en la posición y solución internacional que la misma demanda--

ría. De ahí que 1as investigaciones hasta ahora rea1izadas, 

enfaticen, por ejemp1o, en aspectos de asinilaci6n, de campar~ 

ción entre grupos específicos de refugiados y/o con no-refugi~ 

dos, pero sin comprometer sus intereses y la seguridad nacional. 



38. 

Así como 1os refugiados no son homogéneos. 1os f1ujos ta~ 

poco 1o son y varían 1os rasgos de 1as sociedades partícipes. 

como 1o veremos a nive1 mundia1 y de América Latina. 

Durante e1 sig1o XX 2 ) 1a migraci6n ha sido permanente 

por conf1ictos étnicos. re1igiosos y/o po1íticos; 1os rusos y 

1os de1 Imperio Otomano se desp1azaron a Europa Orienta1 y Occ~ 

denta1. 1a guerra de 1os Ba1canes entre 1912 y 1914 movi1iz6 a 

bú1garos. rumanos. griegos y turcos. 

Con e1 fascismo. 200 mi1 ita1ianos y 450 mi1 a1emanes 

abandonaron sus países. dirigiéndose a otros países europeos o 

americanos. Con 1a Guerra Civi1 Espafio1a. 300 mi1 buscaron re-

fugio en Francia y/o América Latina. En Repúb1ica Dominicana 

se ubicaron 100 mi1 europeos que. aunque con ~estricciones 1abo 

ra1es. fueron convenientes a1 desarro11o de1 país. 3 ) A partir 

de 1945. e1 f1ujo aument6 con 1as víctimas de 1os campos de co~ 

centraci6n Nazi y con 1os cambios geo-po1íticos de A1emania. Po 

2) 

3) 

Durante 1a Segunda Guerra Mundia1 e1 desp1azamiento pob1acio 
na1 fue de cerca de 40 mi11ones de personas, y desde 1945 -= 
otros 60-70 mi11ones debido a 1as guerras. Citado por Beyer. 
Gunther, "The Po1itica1 Refugees: 35 years 1ater", en In.t:e.IL
na~~ona¿ M~g4aX~on Rev~ew. Vo1. 15, Spring-Summe~ 1981. 

Se limitaron a blancos y agricultores menores de 35 años, 
procedentes de regiones similares a 1as de 1a sociedad hués
ped. Ver, Capac..i.dad de ¿a Repúb~ca Vom~n~cana pa4a Ab~o4be4 
Re6ug~ado~. Ciudad Truji11o: Editora Monta1vo. 1945. 
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1onia y 1a URSS. Hoy día, aún existen muchos refugiados en Eu~ 

ropa; seg~n informaci6n de ACNUR se ca1cu1a 500 mi1 no s61o eu.-

ropeos, sino también procedentes de1 Tercer Mundo. Después de 

1973 ha habido muy poca movi1idad internaciona1 de europeos, 

con excepci6n de 1a rea1izada entre 1os países miembros de 1a -

Comunidad Econ6mica Europea por fuerza de trabajo ca1ificada y 

profesiona1es, a diferencia de 1a de1 Mediterráneo a1 nor-occi

dente industria1 que es poco capacitada y fami1iar. 

En e1 Medio Oriente, 1os refugiados pa1estinos aumentaron 

con 1as guerras de 1947 y 1967, viviendo en 1a incertidumbre y 

persecuci6n. A fina1es de 1a década de 1940 buscaron protec---

ci6n en Jordania, Líbano, Siria4 ) y desde hace a1gún tiempo su 

perímetro se ha desp1azado aunque por razones po1ítico-cu1tura-

1es, su integraci6n haya sido en extremo difíci1 aun dentro de 

1os Estados Arabes. La migraci6n hacia 1os países arabes se 

convirti6 en atractiva por e1 "Boom" petro1ero, aumentando a 

3.5 mi11ones en 1975, muchos procedentes de 1os mismos árabes, 

mientras que otros procedían de Afganistán5 ) • Fi1ipinas y Sudán. 

4) 

5) 

En Asia con 1a separaci6n de 1a India y Pakistán, se gen~ 

Naciones Unidas ca1cu1a dos mi11ones de refugiados pa1esti-
nos: 220 mi1 en Líbano, 203 mi1 en Siria, 700 mi1 en Jorda-
nia y 680 mi1 en Gazastrip. 

La mayoría entre 1.5 y 2.5 mi11ones (1980) de 1os afganos 
buscaron refugio en 1as provincias fronterizas de Pakistán; 
también se dirigieron a Irán, India y Turquía. Este desp1az~ 
miento se debió a una serie de eventos de transformación de 
1a monarquía a 1a repúb1ica y a un régimen marxista 1eninis
ta con participación de tropas extranjeras. 
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ró un éxodo que rebasó los 15 millones; las guerras d~ Corea y 

Vietnam: +a creación de Bangladesh y la situación de Kampushea,_ 

también ocasionaron desplazamientos y un gran interés en todo 

el mundo. 6 ) Parte de ellos se dirigieron a los Estados Unidos 

y a Canadá, migración que tiende a ser permanente por sus mis-

mas caracter1sticas. 

· Durante la década de 1960 y 1970, ocurren grandes migra--

cienes con carácter pol1tico en el continente Africano debido 

al proceso de independencia y de 1iberaci6n nacional. Se gene-

raron flujos masivos, colectivos, procedentes del sector rural, 

comparables a los ocurridos hoy en día en el área centroamerica 

na, en Argelia, Nigeria, Uganda y Congo, debido al proceso de 

independencia; otros tipos de incidentes, como el de Argelia-M~ 

rruecos por el Sahara, y los conflictos de Somalia y Etiopía, 

aumentaron los refugiados hasta 3 millones. Mozambique fue uno 

de los países receptores de estados vecinos que estableci6 un -

gobierno provisional en Septiembre de 1974. En esta área la p~ 

lítica de protecci6n ha sido bastante progresista llegando a si 

tuarse por encima de la de las Naciones Unidas. 

2. En Am€~~ca La~~na 

En América Latina la migraci6n también ha sido permanente, 

no sólo la económica, sino además la política; pero no hay una -

pauta ni una voluntad política homogénea de los países receptores. 

6) En Tai1andia y otros países de1 sureste Asiático hay en 1980 
más de 150 mi1 kampuchanos y 280 mi1 refugiados indochinos. 
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La emigración de1 Cono Sur a comienzos de 1a década de 

1970 xu~ ~n caso extremo de crisis po1ítica en e1 1ugar de ori-_ 

gen. En su etapa inicia1, a1gunos bo1ivianos y chi1enos se di

rigieron a Argentina por poco tiempo, 7 ) desp1azándose 1uego a -

México, Europa y Austra1ia. Argentina dio residencia permanen-

te a 6 mi1 refugiados chi1enos, uruguayos y paraguayos; Brasi1, 

Ecuaqor, Panamá, Honduras y Perú 1o hacen tempora1mente, mien-

tras que México y Venezue1a 1es da 1a permanencia más duradera~ 

Aquí por primera vez, ACNUR proporcionó ayuda a una corriente 

masiva, reubicando a más de 15 mi1 en otro continente. 9 ) 

Pocos países en e1 mundo son expu1sores y receptores de 

migrantes, como 1o es México, con 1a diferencia de que en este 

caso no es disociab1e 1a frontera norte de 1a frontera sur, por 

e1 inter1ocutor ser e1 mismo: Estados Unidos. La India, Nige-

ria y Pakistán también 1o son. La India recibe pob1ación de 

Bang1adesh y expu1sa a Ing1aterra, Austra1ia y Canadá y a1gunos 

países de1 Africa. Nigeria atrae pob1aci6n de sus países veci--

nos, pero además envía principa1mente a Ing1aterra. Pakistán -

tiene afganos y expu1sa pob1aci6n a Ing1aterra y a1 Go1fo Pérs~ 

co. 

7) 

8) 

9) 

En América Latina, México por sus características económi-

Ver. Reras 9 Eduardo, Gul.l.or y Ga.1.vez, "Migración Tradiciona1. 
y Migración de Crisis. Una década de af1uencia bol.ivianas y 
chi1.enas a Argentina y a 1.a región Guyana". Mendoza: Documen 
to finai presentado a PISPAL, Enero i978. -

Ver, "Popul.ation Reference Bureau. Exodus: Refuges Numbers -
Amount to Miiion". Washington, D. C.• Intercom, Voi. i, lt 5, 
Mayo i97 9. 

Al>.C..f..o 
:t.i.na.. 
igsi, 

y P~o:tecc..i.6n In:te~na.c.i.ona..f.. de Re6~g~a.dol> en Am€~ca. La. 
México: UNAM, Instituto de 1nvestigaciones Jurídicas,
P• 26. 
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cas y po1íticas, recibe y expu1sa fuerza de trabajo. Aquí no 

examinar~~os 1a emigraci6n de mexicanos a 1os Estados Unidos 

por nuestro interés ser e1 de 1os refugiados po1íticos, pero re 

conocemos su magnitud e importancia. 

E1 f1ujo de América Latina y E1 Caribe a 1os Estados Uni

dos ha sido numeroso principa1mente debido a motivos económicos 

y a ~a diferencia de oportunidades entre e1 centro y 1a perife-

ria. E1 e1emento po1ítico también ha sido re1evante en e1 des-

p1azamiento de cubanos y haitianos después de 19S91 0) y 1972 

respectivamente, debido a una transformaci6n revo1ucionaria en 

e1 primero, y a 1a pro1ongaci6n y profundizaci6n de 1as contra

dicciones con 1a perpetuidad de 1os Duva1ier. 

La mayoría de 1os refugiados haitianos 11 ) se encuentran -

en 1a Repúb1ica Dominicana siendo difíci1 distinguir1os de 1os 

migrantes econ6micos, pues ambos se insertan en actividades re-

1acionadas con e1 corte de cafia. Viven en condiciones de extre 

ma pobreza, como también quienes se encuentran en 1as Is1as 

Bahamas, que ni siquiera a1canzan a cubrir sus necesidades bási 

cas. Asimismo, se 1oca1izan en 1os Estados Unidos y en 1a Guy~ 

na Francesa. Aque11os haitianos que se desp1azaron a 1os Esta-

dos Unidos pertenecían a un sector socio-econ6mico diferente de 

1os que se dirigieron a otros países: son profesiona1es princi-

pa1mente médicos, abogados, ingenieros y/o economistas. No se 

10) 

11) 
Después de 1959, 650 mi1 cubanos y 150 en 1980. 

Ver. ":tnteramerican Comission on Human Right", In60.1t.me. .60b.1Le. 
Re6ug~ado~ Po¿~~~co~ en Amé4~ca, aprobado por 1a Comisión -
Interamericana de Derechos Humanos en 1a quinta sesión ce1e 
brada e1 11 de Octubre de 1965. -
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1es permiti6 ingresar a1 mercado 1abora1 norteamericano hasta 

después-d7 nueve meses; 1a mayoría 1o hicieron en actividades 

inferiores a 1as desempefiadas en Haití, aunque 1os médicos des-

pués de exámenes y de1 internado, trabajaron en su área. En --

1os países receptores, a pesar de que se 1es considera buenos 

trabajadores, se 1es dificu1ta encontrar emp1eo y viven en con

diciones inferiores a1 promedio de 1a pob1aci6n. 

En 1a emigraci6n cubana se distinguen tres etapas que ti~ 

nen como país receptor principa1 a Estados Unidos, aunque tam--

bién vinieron a México de 1910 a 1956. A comienzos de 1a Revo-

1uci6n, 1a primera o1a de refugiados perteneci6 a 1a burguesía 

inconforme con e1 cambio ocurrido; poco a poco va disminuyendo 

e1 nive1 socio-económico de 1os refugiados 11egando a inc1uir 

campesinos y nifios. Fina1mente, e1 grupo que ingres6 en 1980 

con e1 programa marie1 por medio de 1a Embajada Peruana. Los 

cubanos rehusaron ser reubicados en áreas diferentes de Miami 

por razones socio-po1íticas, 1a cercanía a 1a Is1a y los 1azos 

de ayuda mutua. A pesar del pape1 que han jugado en e1 avance 

de la industria azucarera y en e1 sector servicios, 12 ) 1as opo~ 

tunidades 1abora1es disminuyeron y se vieron ob1igados a desp1~ 

zarse a otros estados. Su situaci6n económica y 1ega1 fue 1en-

ta y difíci1, pese a encontrarse en un país con grandes recur-

sos a1 que 1e convenía su presencia, entre otros aspectos, por 

e1 descrédito pub1icitario que daban a 1a Cuba Revo1ucionaria. 

No o1videmos que hasta 1980, 1os refugiados que reconocía y -

12) 
!b~d •• p. 54. 
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aceptaba Estados Unidos• eran procedentes de países so.cia1istas. 

Aquí coñy:i.ene resa1tar 1a situación de que 1os hijos de 1a pri-. 

mera ola de inmigrantes, que les correspondi6 vivir el impacto 

de la guerra del Vietnam y la posici6n de los intelectuales di

sidentes, tienen un alto nivel de conciencia política llegando 

a cuestionarse la base estructura1 norteamericana y sus relaci~ 

nes con América Latina. 13 ) 

Hist6rica y tradiciona1mente, los centroamericanos han 

emigrado a áreas más desarro1ladas como 1os Estados Unidos, Mé-

xico, Costa Rica y Honduras, debido a sus mayores oportunidades 

1aborales, estabilidad política y redes informa1es. 14 ) Por mo-

tivos po1íticos, los centroamericanos se han desplazado princi-

palmente a México, donde se diferencian tres olas que marcan un 

momento y presentan rasgos similares que tienden a profundizar

se desde que Reagan sumi6 el poder. 

Durante la lucha revo1ucionaria en Nicaragua, aunque 1as 

cifras son aproximaciones y no coinciden las fuentes, el gobier 

no norteamericano afirma que salieron de 1977 a 1979 cerca de 

200 mi1, 15 ) de los cuales la mitad se dirigieron a México, 

13) 

14) 

15) 

Ver, Conzna V~enzo y Manea, 
cas, 1978. 

Grupo Areito, Casa de 1.as Amér~ 

Aguayo, Sergio, "Los Aspectos Pol.íticos del. Exodo Centroame 
ricano". México: Col.egio de México, 1984 (mimeo). Ponencia
presentada en Cartagena, Colombia, Noviembre de 1984. 
Citado por Sergio Aguayo, "Refugiados: otra pieza en el. con
fl.icto crucigrama regional.". México: Col.egio de México, 
1983, (mimeo), de la Office of the U.S. Coordinator for Re
fugee Affair, Pnopo~ed Re6ugee Adm~~~~on~ and A¿¿ocdZ~on 
6on F~~ca¿ Yea~ 1983, Report to the Congress, Washington -
D. C., Sep. 1982, p. 24. 
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SO mil a Costa Rica. 15 mil a Honduras y el resto a los Estados 

Unidos. ~~ienes regresaron con el triunfo Sandinista. Actualmen 

te, hay cerca de 20 mil que emigraron para evadir el servicio mi 

litar obligatorio. y otros contrarrevolucionarios a Honduras y ~ 

Costa Rica. 

El flujo salvadorefio comienza en 1979. la mayoría a paí-

ses vecinos: Costa Rica (10 mil). Guatemala (SO mil). Honduras 

(26 mil). México (más de 100 mil). Nicaragua (20 mil) y otros 

pocos a Belice y Panamá. Este flujo. el más durable. es difícil 

de cuantificar. conocer y evaluar; su paso fronterizo y ubica--

ci6n han sido complejos. Gran parte de los que se encuentran 

en México están de tránsito hacia los Estados Unidos. siendo 

bastante reducida la atenci6n legal y material que reciben. Un 

estudio de la Embajada Salvadorefia calcula 500 mil. de los cua

les un 40\ están de paso; más de la mitad viven en Ciudad de Mé 

xico. y 300 mil en la Costa del Pacífico. Guadalajara y Monte-

rrey. El gobierno mexicano asevera que hay 120 salvadorefios, 

pero ACNUR ayuda tan s6lo a 4 mi1. 16 ) 

El flujo de guatemaltecos ya se había dado, aunque no de 

manera masiva ni con los rasgos actuales, cuando la intervenci6n 

norteamericana en 1954, condujo al desplazamiento de los inte--

lectuales a México y Cuba. Desde entonces, el exilio de los t~ 

madores de decisiones ha sido frecuente: Juan Jos~ Arévalo a 

16) Torres-Rivas, Edelberto. Inño~me 6ob4e e¿ E6~ddo de¿o6 Reñu 
g~ado6 y ¿06 M~g~an~e6 Cen~~oame4~cano6. San José: Proyecto 
de Migración Hemisférica Internacional, Sept. 1984 (mimeo), 
p. 30. 
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Chi1e, Jacobo Arbenz Guzmán a Cuba, Migue1 Idígoras Fuentes a -

E1 .sa1vadc;ir, y Enrique Pera1ta Azurdia a España, entre otros; 

también se dirigieron a Argentina, Brasi1, Chi1e, Costa Rica, 

Ecuador, M~xico y Uruguay. Las actividades de este segmento p~ 

b1aciona1 fueron contro1adas periódicamente por agentes norte--

americanos 17 ) y/o de1 país receptor. La dificu1tad de acción -

en e1. exi1io condujo al. regreso de muchos refugiados a Guatema-

1a con el. ánimo de tener una participación po1ítica activa y d~ 

recta. E1 exil.io ocasionó cambios en 1as actitudes po1íticas, 

desde e1 refuerzo y 1a radica1izaci6n hasta 1a a1ienaci6n e in

satisfacción, además de que trató de acabar con l.os l.íderes de 

movimientos de oposici6n. La nueva el.a masiva de perseguidos 

po1íticos comienza en 1981, distinguiéndose e1 de campesinos e 

indígenas, y e1 de 1as capas medias e inte1ectua1es. Actua1men 

te, ACNUR reconoce a 46 mi1 refugiados, tendientes a aumentar 

aun más cuando el. conf1icto se amp1íe a1 sector urbano. Torres-

Rivas ca1cul.a que de l.960 a 1980, entre l.75 y 325 mil. guatemal.

tecos emigraron a1 norte.l. 8 ) 

La pob1aci6n de más de 200 mi1 refugiados centroamerica-

nos en México es s61o una l.eve aproximación, pues 1a mayoría de 

1os perseguidos no se han reconocido como asi1ados o refugiados. 

Muchos 11egan con visa de t'urista y se quedan en el. país. La 

l. 7) 

18) 

Sa1om6n, Robert J., 
~ema¿an Expe~.<.ence, 
nov. 1968. 

The Po~~C4 on Ex~¿e: V.<.ew on zhe G~a
Santa Mónica, Memorandum RM-5773-ISA, 

Torres-Rivas, 
p. 4. 

"Información sobre e1 Estado .... ", Op. c.<.~. • 
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De1egaci6n de Servicios Migratorios de Tapachu1a afirma, por -

ejemp10; gue en 1981 entraron 259,344 extranjeros y únicamente_ 

sa1ieron 172,606, o sea, que 1os 86,738 restantes permanecieron 

en M~xico o fueron a 1os Estados Unidos. 19 ) 

Los países centroamericanos, hist6ricamente no han sido 

grandes receptores de inmigrantes. E1 60i de1 f1ujo ha ocurrido 

entre 1os países de1 área, ubicándose en 1as capita1es, en 1os 

departamentos fronterizos y en 1as zonas bananeras. En Guatema 

1a se 1oca1izan en 1os departamentos de Guatema1a, Izaba1, Ju--

tiapa, Chiquimu1a y Escuint1a. 

La pob1aci6n guatema1teca, una de 1as más estables, ha re 

cibido tan s61o inf1uencia de E1 Sa1vador y Honduras de 1950 a 

1970ZO) • mientras que 1a mayor movi1izaci6n ha sido de E1 Sa1v~ 

dar a Honduras, y de Nicaragua a Costa Rica. La inmigración --

ita1iana en Guatemala contribuyó a1 forta1ecimiento inte1ectua1. 

A diferencia, 1a corriente a1emana se dedic6 a1 cu1tivo de1 ca-

fé en e1 A1tip1ano occidenta1 y en e1 Departamento de A1ta Ver~ 

paz. E1 desp1azamiento de trabajadores tempora1es a Chiapas 

disminuyó cuando se iniciaron empresas agropecuarias de cafia y 

ganado, y de a1godón en 1a costa sur. Los obreros agríco1as 

no-especia1izados tienden a emigrar en grupo fami1iar. 21 l 

19) 

20) 

21) 

Aguayo, s. Re6ag-l.ado~: o~~a p~eza en eL con6L~c~o c~ac~g~a
ma .n.eg~onaL. M<'xico: Colegio de México, 1983, (mimeo), p. 6. 

CSUCA/Programa Centroamericano de Ciencias Socia1es, "Es--
tructura Demográfica y Migraciones Internas en Centroaméri
ca" (mimeo), p. 324. 

Monteforte To1edo, Mario. 
Vependenc~a. México: UNAM, 

Ce~~oamé~-l.ca, 
1972, p. 93. 



49, 

La actua1 1ucha armada entre ejército y guerri11a no es 1a 

causa éxc1usiva de 1a emigración de 1os desp1azados po1íticos ~ 

centroamericanos. En Guatema1a sí es ref1ejo de una estrategia 

contrainsurgente de romper 1as simpatías y apoyo socia1 a 1a -

guerri11a, que 11evó a que más de tres cuartos de mi11ón de ca~ 

pesinos de1 norte y occidente se refugiaran. 22 ) 

Se ca1cu1an 961 mi1 desp1azados centroamericanos distribu~ 

dos: 468 mi1 en E1 Sa1vador; 450 mi1 en Guatema1a y 43 mi1 en -

Nicaragua, dándose refugio tan só1o a 350 mi1. 23 ) 

OJADRO 113: ESHHA.CICN SOBRE REFUGIADOS CENTRO\MERICANOS (1980-1984) 

PAISES QUE 
~ECIBEN PAISES QUE EXPULSAN 

EL SALVADOR GUATEMALA NICARAGUA OTROS 
México 120.ooq 55,000 

Guatema1a 70,000 

Ni.car agua 17,500 500 500 

Honduras 19,000 1,000 19,200 

Costa Rica 10.000 1,000 25~000 2,700 

Be1ice/Panamá 8,000 500 

T o t a 1 244,500 58,000 44,200 3,200 

FUENTE: Torres-Rivas, E. "Informe. Op. c..C;t.. • p • 6. 

TOTAL 
175,000 

70,000 

13,500 

39,200 

38,700 

8,500 

349,900 

La mayor parte de los gobiernos no reconocen 1a presencia 

de refugiados en sus territorios y 1os identifican como migran-

22) 

23) 
Torres-Rivas, 

I b.ld. , p. l. 6 • 
E•• "Informe ... ", Op. c..C;t. •• P• 1.5 • 



so. 

tes econ6micos, sin otorgar1es e1 status 1ega1 correspondiente. 

Así, po~ .ejemp1o, 1a posici6n de1 gobierno de Honduras depende. 

de1 1ugar de origen de1 desp1azado, apoyando a 1os nicaraguen--

ses por ser contrarrevo1ucionarios, mientras que 1os guatema1t~ 

cos y sa1vadorefios se perciben como sospechosos. Costa Rica y 

México a1 contrario, adaptan su tradiciona1 po1ítica de asi1o, 

aunque ú1timamente Costa Rica se ha derechizado. 

Los perseguidos po1íticos guatema1tecos, además de México, 

se han dirigido a Honduras, Costa Rica, Nicaragua y Be1ice aun-

que su magnitud no sea comparab1es. Los guatema1tecos en Hond~ 

ras no :son muchos ni revisten importancia en comparación con 

1os sa1vadoreños y contrarrevo1ucionarios nicaraguenses (1adi-

nos y miskitos). ACNUR indica un tota1 de 37,015 refugiados 24 ) • 

de 1os cua1es e1 51.71% son sa1vadorefios; e1 46.9%, nicaraguen-

ses y só1o e1 1.4t, guatema1tecos. Estos ú1timos son atendidos 

por 1a Cruz Roja Hondurefia y con ayuda financiera internaciona1. 

Están ubicados en e1 Departamento Nor-occidental de Copán en el 

campamento E1 Tesoro contabi1izando 475 refugiados guatema1te--

cos. Las condiciones en que 11egaron son 1as mismas a 1a de --

quienes se encuentran en México: ma1 nutrición, agotamiento por 

e1 tiempo que demoraron hasta 20 días en 11egar, trauma psico1~ 

gicos, desconfianza ... Tampoco aceptan 1a reubicación porque 

no se quieren a1ejar de1 1ugar de origen y por temor a un mayor 

contro1 y restricción gubernamenta1. 

24) 
Citado de "Intergobernmental. Committee for Migration". He.-
m-i..6phe1t.-i.c. M-i.91<.a.tion P1t.ojec.z on Re6ugee.6 .f.oc.a.ze.d .<:n Hondu1t.a..6. 
Directore-general. of Popul.ation and migration pol.icy, May -
1.984; p. 1.3. 
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Los que se encuentran en Costa Rica están en condiciones 

superio:~s por la misma política exterior frente al conflicto ~ 

centroamericano y por ser un país que hist6ricamente había rec~ 

bido inmigrantes europeos y latinoamericanos. También son un -

mínimo. los que allí se encuentran. Sn ~icaragua se ubican po--

ces refugiados guatemaltecos que han tratado de incorporarse a 

actividades agrícolas principalmente en el corte del café y al

godón. 

Las causas del desplazamiento a Belice son las mismas que 

a los países mencionados: la represión y vio1aci6n de los der~ 

ches humanos. Se calcula 3 mil refugiados guatemaltecos de la 

etnia Kekchi quienes se dirigieron a Toledo al Sur de Belice, 

zona habitada por pob1aci6n similar, 25 ) pero bastante aislada. 

La política migratoria ha sido restrictiva por el conflicto te

rritorial entre ambos países. 

De esta manera y como síntesis podemos distinguir tres m~ 

mentes en el flujo de los refugiados políticos en América Lati-

na. Una primera etapa: antes y después de la posguerra hasta -

1972,cuando llegan principalmente refugiados europeos. Los es-

pañoles a México llegaron en un momento en extremo diferente al 

actual no s61o por la política de inmigraci6n del Presidente Cá~ 

denas, sino también por otros factores que incidieron en su asi

mi1aci6n como fueron la simpatía de los revolucionarios mexica-

nos a•.1os españ.o1es, la propaganda a favor del asilo y la acogida 

por parte de los intelectuales. C'lo olvidemos el compromiso de 

25) 
Torres-Rivas, E•• º'Informe .. Op. c..<..t: •• p. l.4 2. 
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México en la Guerra Civil Española, con el. envío de armas, si-

tuaci6n_ obstacu1izada por los principios de la autodetermina---

ci6n y aislacionismo nacientes. 

estuvieron los cubanos. 

Durante este período también -

Un segundo momento de 197Z a 1977, cuando la situación -

del Cono Sur conduce a una movilización masiva de bolivianos, 

chilenos y uruguayos que emigraron a países vecinos por un pe-

ríodo corto pero que, debido a la situación política, fueron -

reubicados en otros continentes. Y, finalmente, en tercer mo-

mento a partir de 1978, cuando el flujo principal procede del 

área centroamericana, con cambios drásticos en los patrones de 

distribución poblacional. 

Estos tres momentos tienen características ~articulares 

que indican rasgos de articu1aci6n a nivel interno e internaci~ 

na1. La segunda guerra mundial trajo la internacionalización -

de los circuitos de capital monopolista, financiero, mercantil 

y de inversi6n que conlleva la internacionalización de la fuer

za de trabajo y la emigración de los países dominados a los do

minantes. La crisis que se da durante la década de 1970 acentúa 

las contradicciones siendo una de sus manifestaciones el despla

zamiento poblacional, fenómeno que a pesar de la importancia da

da, no encuentra en el caso de los refugiados, criterios comunes 

que permitan formular una codificación al menos regional. 

El concepto de refugiado se ha tratado como sinónimo de 
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asi1ado y exi1iado, aunque tiene sus diferencias en e1 Derecho 

Interna~~ona1 y en Naciones Unidas. A pesar de su evo1uci6n 

aún no hay un consenso regiona1 debido a 1a ausencia o no co--

rrespondencia con 1as 1eyes internas. Sin embargo. a nive1 

universa1 con 1a Convención de Ginebra en 1951 y e1 Protoco1o 

de 1967 sobre e1 Estatuto de Refugiados. existe un acuerdo de 

no devo1ución mientras 1a vida se encuentre en pe1igro. Este 

ú1timo se firmó ~or 67.Estados de 1os 150 que conforman 1a ONU; 

ningún país socia1ista, con excepción de Yugos1avia, como tam

poco 1os Arabes, sa1vo Marruecos y Túnez, ni 1os países de1 S~ 

reste Asiático, 1o firmaron. 

Entre 1os países que han firmado convenios de asi1o y/o 

refugio, no existe ana1ogías; 1a mayoría se rigen por marcos -

jurídicos diferentes. México por no haber firmado acuerdos so-

bre refugiados, se basa en e1 derecho interno. 

En 1a conceptua1ización jurídica de1 refugiado se disti~ 

guen nive1es comp1ementarios. En términos universa1es, sí exis 

te un acuerdo en cuanto a 1a no-devo1ución, principio reconoci

do por todos 1os Estados Latinoamericanos; aquí también se in-

c1uye 1a mencionada Convención de Ginebra de 1951 y e1 Protoco-

1o de 1967 sobre e1 Estatuto de Refugiados con un Comité de Vi

gi1ancia. A nive1 regiona1, diferentes convenciones se adoptan 

en América Latina, siendo 1a ú1tima 1a de Caracas en 1954 que 

estab1ece un Derecho Individua1 de Asi1o. Y un ú1timo nive1 n!!:_ 

ciona1 que es e1 derecho interno de 1os ~aíses, como veremos en 

e1 caso de México. 

Según 1os tratados sobre refugiados se distinguen cuatro 
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categorías principales: 

1. RefÜ~~ados Amparados por Instrumentos Anteriores (Statutory_ 

Refugees) a la Convención de 1951, reconocimiento dirigido 

principalmente a los europeos. 

2. Refugiados Amparados por el Mandato de ACNUR (Mandate Refu

gees), ya que este organismo puede reconocer cualquier refu 

g~ado sin importar país de origen o fecha. 

3. Refugiados "Sur Place", aplicable al individuo que solicita 

ser reconocido, llevando bastante tiempo en el país huésped, 

constituido principalmente por el flujo preventivo. 

4. Refugiados Nacionales quienes están en el país con casi los 

mismos derechos que los nativos quienes por lo general tie

nen el mismo origen étnico al del país de asilo. 

Elfenómeno de los migrantes políticos ha sido una consta~ 

te hist6rica; es difícil encontrar un país que no haya estado -

involucrado en esta situación, bien sea como receptor o expul--

sor. Las violaciones, guerras civiles y perseguidos continúan, 

con tendencia a aumentar; de ahí la necesidad de enmarcar una -

conceptualización jurídica, más de acuerdo con la coyuntura y -

características del 'éxodo político actual: son diferentes los 

inmigrantes europeos que los centroamericanos. Fue a raíz de -

la Guerra Civil Espafiola y de la Segunda Guerra ~undial como se 

disefiaron límites jurídicos a los perseguidos políticos. 

La terminología del asilado y refugiado es complementaria 

de instruméntos de la actual· estructura jurídica. "El asilo, 

tiene la finalidad de proteger al perseguido por razones reli-~ 

giosas, políticas, raciales, sociales o de cualquier otra indo-
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E1 Derecho de Asi1o es un conce~to jurídico diferente 

de1 de ~~recho a1 Asi1o, siendo que e1 DE asi1o se refiere a 1~ 

facu1tad de1 Estado soberano de recibir un individuo perseguido 

y de ubicar1o donde se considere conveniente, mientras que e1 

derecho AL asi1o es aque1 que tiene todo individuo de buscar y 

recibir asilo. 27 ) 

E1 Asi1o Dip1omático, que también es diferente del terri

toria128), no será examinado debido a que 1os perseguidos guat~ 

ma1tecos en Chiapas, no se acogen a esta posibi1idad y por cua~ 

to es menos usua1 en América Latina. Este tipo de asi1~_naci6 

de la pugna intra-sectoria1 de 1a clase dominante entre Libera

les y Conservadores, transformándose en un conflicto antag6nico 

entre 1a burguesía y e1 pro1etariado. En la actua1idad, por lo 

genera1, los asi1ados y/o refugiados ya no son fracciones domi

nantes, sino individuos de bajo nivel socio-econ6mico. 

La categorización que hace e1 Derecho· Interamericano no 

siempre coincide con 1a de Naciones Unidas ni con 1a OEA, ade-

más de sus 1ímites no ser· 9recisos. 

26) 

27) 

28) 

La expresión Asi1o Territoria1 tiene e1 misoo sentido 
en 1a termino1ogía de 1as Naciones Unidas y en e1 De-

Maeka1.t,, Tatiana B., "Instrumentos Regiona1es en Materia de 
Asi1o". Co1oquio sobre Asi1o y Protección Internaciona1 de 
Refugiados de la América Latina, Mayo 1981 (mimeo), p. S. 

A~~¿o y P~o~ecc~6n In~e~nac~ona¿ de Re6~g~ado~ en Am~~Lca -
La~Lna, Op. cL~ .• p. 201. 

México ha ratificado: La Convenci6n de la Habana (1928), 
Montev~deo (1933), Caracas (1954) y el Pacto de San José -
que también se refiere a 1a extradici6n. 



recho rnternaciona1 Americano. Sin embargo, e1.voca
Q.1o "asi1o" sin ningún otro ca1ificativo, en 1as Na-
cienes Unidas, debe entenderse só1o como Asi1o Terri
toria1, mientras ( •.• ) que en e1 Derecho Internacio-
na1 Americano tiene varias acepciones, ya sea como 
institución genérica, o cubriendo tanto e1 concepto 
de asi1o territoria1 como e1 de asi1o dip1omático.29) 

56. 

Segdn 10~ Convenios regionales, el asilado se identifica 

como aquella "persona que se refugia en un Estado como conse-

cuencia de que es perseguida por el hecho de imputárse1e deli

tos políticos concurrentes en que no procede la extradicci6n 

e ... ) • o por ser perseguida por motivos po1íticos"3 º). Estos. 

conceptos ya un poco cáducos, se diferencian de la percepci6n 

de las Naciones Unidas, segdn la cual, son refugiados: 

1) 

2) 

3) 

Las personas que pueden acreditar que abandonan su 
país de origen porque sufren persecución o tienen 
fundados temores de ser perseguidos ( •.• ) 
Se considera comúnmente perseguidos a 1as personas 
que han sido arrestados, registradas, ma1tratadas 
( ... ) 
Los parientes cercanos de aque11as personas ( ••• )31) 

Las categorías utilizadas por Naciones Unidas sobrepasan 

al Derecho Internacional Americano al contemplar la situación: 

subjetiva del individuo, e1 temor de ser perseguido sin necesi-

dad de haber cometido un delito ?01ítico. El Asilo Diplomático 

y Territorial 10 tratan indistintamente, aunque Naciones Unidas 

no reconoce el Asilo Territorial para los perseguidos por deli

tos comunes; no olvidemos que los asilados son muy pocos porque 

el.. acceso a Embajadas es reducido. 

29) 

30) 

31) 

r b.i.d.. P. 4 2. 

Ib.i.d. • p. 60. 

ACNUR, Manua~ deP~oced.i.m.i.enzo~ y C~.i.ze~o6 pa~a deze~m.i.na~ 
~cond.i.c.i.6n de Re6ug.i.ado6. Ginebra, Septiembre, 1979. 
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El Acta de Cartagena para Refugiados aún más progresista, 

represe~~ª un avance jurídico; lo que no_ significa que se siga. 

una política consecuente. Al tratar de definir un refugiado, 

sostiene que deberá de considerarse como tales a las "personas 

que han huido de sus países porque su vida, seguridad o líber-

tad han sido amenazados por la violencia generalizada; la agre

si6n~ ocupación o dominaci6n extranjera; los conflictos inter-

nos; la violación masiva de los derechos humanos y otras cir--

cunstancias que hayan perturbado gravemente el orden ~úblico". 3 ~) 

En materia de refugiados, el Acta de Contadora para la -

Paz y Cooperación en Centroamérica recomienda entre otros ~un--

tos: 

establecer mecanismos de consulta en los países centroameric~ 

nos; 

apoyar las labores de ACNUR en Centroamérica; 

la repatriación voluntaria se aceptará de manera individual y 

con la colaboración de ACNUR; 

fortalecer programas de ayuda y protección a los refugiados 

enfatizando en la autosubsistencia; 

colaboración internacional para los refugiados centroamerica-

nos; 

detectar otros ?aíses receptores de refugiados centroamerica

nos, aunque en ningún caso se trasladaría sin previa voluntad 

de los refugiados; 

esfuerzos para erradicar las causas de tal emigración; 

32) La Jo~nada, 26 de Diciembre de 1984. 
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propiciar 1a ratificación o adhesi6n a 1a Convenci6n de 1951 

y a1 ~~otoco1o de 1967, respecto de aque11os Estados que aún. 

no 1o han hecho. Asimismo se trata de que no haya reservas 

que 1imiten e1 a1cance de dichos instrumentos; 

reconocer también como refugiados, a 1as personas que han -

huido de sus países porque su vida, seguridad o 1ibertad han 

si~o amenazadas por 1a vio1encia genera1izada; 1a agresi6n, 

ocupaci6n o dominaci6n extranjera; 1os conf1ictos internos; 

1a vio1aci6n masiva de 1os derechos humanos u otras circuns-

tancias que hayan perturbado gravemente e1 orden púb1ico. 

En América Latina33 ), no obstante 1a tradici6n de asi1o 

y de 1os convenios a1 respecto, aún existen prob1emas conceptu~ 

1es por reso1ver. E1 hecho de amparar'a personas que no hayan -

cometido un de1ito po1ítico sino que sienten temor, ya es un 

avance. Sin embargo, existe 1a necesidad urgente de 1imitar 

aún más prob1emas conceptua1es acerca de 1a definición de 1as 

categorías de 1as personas que hay que proteger, 1a admisión en 

e1 país y e1 status de1 migrante. ACNUR trata de dar protec---

ción internaciona1 y de buscar so1uciones permanentes que debe

rían ser dentro de 1a regi6n para que 1a persona no se sienta 

desarraigada, sino que pudiendo satisfacer sus necesidades, sea 

también úti1 a 1a comunidad y a1 país huésped. A pesar de 1a 

33) E1 prob1ema de asi1o territoria1 y dip1omatico se conceptua 
1iza en e1 Tratado sobre Derecho Pena1 Internaciona1 (Monte 
video, 1889), 1a Convenci5n sobre Asi1o (La Habana, 1928),-
1a Convenci5n sobre Asi1o Po1ítico (Montevideo, 1933), 1a -
Convención sobre Asi1o Dip1omático y Territoria1 (Caracas, 
1954). 
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tradiciOn de asi1o, ciertos aspectos de ca1ificaci6n individua1 

cuando ~us Estados no son parte de 1os Convenios, pueden 11egar 

a ser contradictorios. 

Se debería de discutir y concretizar aspectos re1aciona-

dos con: 

1eyes internas de 1os países 1atinoamericanos, 

estudios actua1izados sobre asi1o territoria1 y extradici6n 

cuyas causas no son comp1ementarias, 

importancia de 1a ratificaci6n y adhesi6n a 1os convenios, 

confrontaci6n de 1a tendencia objetiva y subjetiva de1 Dere-

cho Internacional y de Naciones Unidas, 

1a viabi1idad de 1a repatriación vo1untaria cuando 1as condi

ciones de1 país de origen no han variado. 34 ) 

condiciones de 1os refugiados y e1 status migratorio, que se 

ha tratado de manera ambigua, dentro de procedimientos gener~ 

1es a extranjeros y/o de expedici6n de documentos de viaje, 

careciendo de criterios regiona1es, 

posib1e diferenciaci6n entre ciudadanía y naciona1idad35 ) y 

34) 

35) 

En 1966, 103 haitianos fueron devue1tos de RepGb1ica Domini 
cana, y ejecutados inmediatamente después de regresar a1 -
pais de origen. La ausencia de una protección internaciona1 
y jurídica de 1a época, hicieron que e1 caso se o1vidara. 

Jorge G. Castañeda en una audiencia púb1ica sobre trabajado 
res migratorios rea1izada en México, D.F., en 1a UNAM, en= 
Mayo de 1985, propuso- 1a diferenciación entre ciudadanía y 
naciona1idad. Los naciona1es son 1os que siempre 1o han si
do hasta su muerte, mientras que 1os ciudadanos, todos aqu~ 
11os que viven, trabajan o estudian en un país sin importar 
su 1ugar de nacimiento ni e1 tiempo de permanencia, status 
jurídico que terminaría cuando se abandonara e1 país. 
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De manera más univer --sai s~ -reconoce ia protecci6n contra ia deportaci6n, sin em-

bargo en 1os países acogidos a ia Convención y ei Protocoio, 

1os refugiados tienen ios mismos derechos que 1os nativos: 

derecho a 1a asociaci6n, emp1eo remunerado con todas 1as 

prestaciones socia1es, etc., ... 

Asimismo, se requiere ia adopción de medidas jurídico-so

cio-econ6micas que enfrentan 1a situaci6n de 1os refugiados con 

un criterio más regionai, a ia vez que estab1ezca un órgano ta~ 

bién regionai, articu1ado a ACNUR, que vigi1e y coordine 1a si

tuación interna de ios perseguidos po1íticos. 

A nivei de1 derecho interno de México, ei asi1o ha sido 

una tradici6n aunque no de manera formai, pues no hace parte 

de1 Estatuto de Refugiados ni ha firmado otros convenios, que 

han estado 1imitados debido a que ia mayoría de 1os conf1ictos 

1atinoamericanos han ocurrido después de 19.51. De ahí que 1os 

refugiados en México estén am'Parados, !>ero por e1 mandato de 

ACNUR. 

Debido a ia 11egada en 1980, de inmigrantes a1 país como 

perseguidos !lo1íticos en cantidad considerab1e, inesperada en -

una situación de crisis, visua1izando que a medida que se inten 

sificara e1 conf1icto en Centroamérica, este f1ujo tendería a 

ser mayor, y en congruencia con 1a po1ítica exterior mexicana -

en torno a 1os derechos humanos, se crea e1 22 de ju1io de ese 

año, e1 Comité Mexicano de Ayuda a 1os Refugiados (COMAR)-



Qrgano permanente de1 gobierno mexicano, integrado 
ifor 1os representantes de 1as Secretarías de Goberna
ci8n, Re1aciones Exteriores, y Trabajo y Previsión So 
cial, cuyo propósito es e1 de procurar medios de ayu= 
da y protección sistemática, organizada y a través de 
un so1o conducto, a aque11os extranjeros que so1ici-
tan refugio en nuestro país, a1 haber sa1ido de su pa 
tria para ponerse a sa1vo de persecuciones po1íticas~ 
re1igiosas o racia1es, y que son admitidos en territ~ 
ria naciona1 con propósitos de reasentamiento, o mien 
tras se dan 1as condiciones para que puedan regresar 
a sus 1ugares de origen, o para dirigirse a un tercer 
pa~s. 36) 
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COMAR que actúa en coordinación con ACNUR37 ), reconoce 

sus categorías pero controla la presencia de inmigrantes en el 

territorio mexicano y le da preferencia a los perseguidos poli 

ticos. Su objetivo primordial de seguridad nacional hace que 

se busque la autosuficiencia del refugiado, y la apertura de 

nuevas fuentes laborales como las actividades artesanales y la 

creación de pequefios talleres en estados afectados por la pre-

sencia de inmigrantes. Las condiciones socio-económicas y po-

líticas del país obstaculizan la posibilidad de una política 

más elástica, como sí se dio con las espafioles y/o con los del 

Cono Sur, o en Africa con la Organización de la Unidad Africa-

na (1969) además de que las divergencias sobre la percepción 

del conflicto centroamericano lo han dificultado; no olvidemos 

que las causas del flujo en Africa se remontan a movimientos de 

liberación nacional sin entrar en contradicciones la burguesía 

con la izquierda. 

36) 

37) 

Lo6 T~azado6 6ob~e Ve~echo6 
cana, México: UNAM, 1981, p. 

Humano6 
39. 

ACNUR contro1a e1 f1ujo migratorio y se encarga de: e1 cui 
dado inicia1 y e1 mantenimiento; 1as necesidades individu8 
1es y fami1iares; y 1as acciones de repatriación. ubicaci6n 
1oca1 y reubicación en otros países. 
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?ntre 1os principa1es instrumentos de derecho interno 

re1ati~o· con asi1ados o refugiados 38 ) merece especia1 atención 

1a Ley y e1 Reg1amento Genera1 de Pob1ación. 

y 42 de 1a Ley Genera1 de Población indica: 

Los artículos 35 

Artícu1o 35.- Los extranjeros que sufran persecuci~ 
nes po1íticas serán admitidos provisionalmente por 
1as autoridades de migración con 1a ob1igaci0n de -
permanecer en e1 puerto de entrada mientras 1a Se-
cretaría de Gobernación resue1ve cada caso. 
Artícu1o 42.- No-inmigrante es e1 extranjero que -
con permiso de 1a Secretaría de Gobernación se in-
terna en e1 pais temporalmente, dentro de a1guna de 
1as siguientes características: ( ... ) S. Asi1ado Po 
1ítico. Para proteger su libertad o su vida de per= 
secuciones políticas en su país de origen, autoriza 
do por e1 tiempo que 1a Secretaría de Gobernación = 
juzgue conveniente, atendiendo a 1as circunstancias 
que en cada caso concurra. Si e1 asi1ado po1ítico 
vio1a 1as 1eyes naciona1es, sin perjuicio de 1as 
sanciones que por e11o 1e sean ap1icadas, perderá -
su característica migratoria, y la misma Secretaría 
1e podrá otorgar 1a ca1idad migratoria que juzgue -
conveniente para .continuar su 1ega1 estancia en e1 
país. Asimismo, si e1 asi1ado po1ítico se ausenta 
de1 país, perderá todo derecho a regresar en esta -
ca1idad migratoria, sa1vo que haya sa1ido con perm~ 
so de 1a propia dependencia. 

El Reglamento Genera1 de Pob1ación en e1 Artícu1o 101 i~ 

dica las condiciones de 1os asi1ados: 

38) 1.Constituci6n de 1a Repúb1ica Mexicana. Art~cu1os re1ati
vos a 1as garantías individua1es, de1 1 a1 28, principa~ 
mente e1 1, 11, 13, 15 y 33. 

2.Ley Genera1 de Pob1aci6n, Artícu1os 35, 42, 62, 63, 85 .
y 103. 

3.Reg1amento Genera1 de Pob1aci6n, Artícu1o 101. 
4.Ley de Naciona1idad y Natura1izaci6n, con reformas y ad~ 

cienes. Artícu1os 30 a1 32. 
5.Acuerdo mediante e1 cua1 se crea 1a COMAR, 4 de ju1io de 

1980. 
6.Acuerdo ACNUR y e1 Gobierno Mexicano, 5 de octubre de 

1982. 



63. 

Asiiados Poiíticos: Para ia admisión de ios No-inmi
grantes a ios que se refiere ios Artícuios 35 y 42, 
LracciOn V de 1a Ley, se observarán 1as siguientes 
regias: 
1. Los extranjeros que 11eguen a territorio nacio

na1 huyendo de persecuciones po1íticas, serán -
admitidos provisiona1mente por 1as Oficinas de 
Pob1aci6n, debiendo permanecer en e1 puerto de 
entrada mientras resue1ve cada caso 1a Secreta
ría. La Oficina de Pob1ación correspondiente, 
informará de1 arribo a 1a Centra1, por 1a vía -
más rB.pida. 

2. E1 interesado a1 so1icitar asi1o, deberá expre
sar 1os motivos de persecución, sus anteceden-
tes persona1es,1os datos necesarios para su --
identificación y e1 medio de transporte que ut~ 
iizó. 
( ... ) 

S. Las Embajadas Mexicanas aceptarán en sus resi-
dencias a 1os extranjeros que so1iciten asi1o, 
siempre que sean originarios de1 país en donde 
aque11as se encuentran; investigarán e1 motivo 
de 1a persecución, y si éste a su juicio es un 
de1ito que es de carácter po1ítico, concederán 
e1 asi1o en nombre de México, asi1o que, en su 
caso será ratificado posteriormente por 1a Se-
cretarí.a. 
( ... ) 

7. Todos 1os extranjeros admitidos en e1 país como 
asi1ados en virtud de 1a ap1icación de 1os con
venios internaciona1es sobre asi1o po1ítico, Di 
p1omático o Territoria1, de 1as que México for= 
ma parte, o fuera de e11as, quedarán sujetos a 
1as siguientes condiciones: a) 1a Secretaría de 
terminará e1 sitio en que e1 asi1ado debe resi= 
dir y 1as actividades a 1as que pueda dedicarse 
y podrá estab1ecer otras moda1idades cuando a -
su juicio 1as circunstancias 1o ameriten. b) 1os 
asi1ados po1íticos podrán traer a ~éxico a sus 
esposas e hijos menores para vivir bajo su de-
pendencia econ5mica, quienes tendrán 1a misma 
ca1idad migratoria y a 1os padres en 1a misma -
ca1idad, cuando 1o considere prudente 1a Secre
tarS:a. 
( ... ) 

Los derechos del hombre están regularizados por el dere--

cho interno e internacional. Los límites de la jurisdicci6n i~ 

terna de un Estado y la determinaci6n de su dominio propio, de-
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rivan de1 derecho internaciona1, cuya promoci6n se da a través 

de 1eyes.universa1es y regiona1es. La dec1araci6n universa1 de-

1os derechos humanos pretende afirmar 1a existencia de una con

cepción común sin prejuicios ideológicos de diferentes sistemas 

políticos. 

En México, 1a jurisdicci6n interna se dificu1ta por 1a 1~ 

mitación, cuantificación y rasgos de 1os perseguidos, y por 1a 

cercanía y tensiones con e1 país de origen, bien sea porque 1es 

resu1ta más accesible integrarse a sus fami1ias, o por motivos 

políticos. Regresaran cuando 1as causas que motivaron su sali

da hayan cambiado o deseen contribuir a su transformación. La 

conceptualización se complica al haber perseguidos que se regí~ 

tran bajo diversas formas migratorias (estudiantes, turistas, 

... ) . 

COMAR ha estudiado la posibi1idad y conveniencia de incor 

porar al reg1amento, e1 concepto de refugiado que a su vez com

prendería e1 de asi1ado, teniendo en cuenta pautas de derecho 

internaciona1 y de la Ley Genera1 de Pob1aci6n. 

Se ha discutido acerca de 1a conveniencia de que México 

se adhiera al Protoco1o de Convención. Algunos sostienen que 

el1o no so1ucionaría el problema, y daría en cambio, e1ementos 

lega1es a Estados Unidos para negar el asi1o a centroamericanos. 

A pesar de la 1egis1ación interna de cada país, existe un míni

mo de consenso y c1aridad en la problemática de 1os asilados y 

de 1os refugiados: su diferenciación categ6rica, sus derechos 

básicos, e1 trato, 1as prohibiciones descriminatorias, y 1a ex-
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pu1si6n. En México, 1os guatema1tecos y sa1vadoreños no pue--

den just~ficar su persecuci6n de manera individua1, y muy po--_ 

cos podrían probar que su participaci6n po1ítica motiv6 su em~ 

graci6n. 

Tambi~n se ha pensado en 1a existencia de Centro de Rece~ 

ci6n de Refugiados que con pocas sumas de dinero, podría ayu-

dar~ dándo1es tarjeta de identificaci6n, estudiar su capacidad 

1abora1, e incorporaci6n a proyectos de trabajo previamente 

concebidos. Sin embargo, son muchas 1as contradicciones e in-

tereses existentes no só1o en su interior, sino en articu1a--

ci6n a otras instancias que dificu1tan una po1ítica coherente 

hacia 1os refugiados en México. 

De todas formas y a pesar de 1o indicado hasta ahora, 1a 

migración masiva de centroamericanos ha sido superior a 1a que 

se esperaba, y se teme que aumente en caso deque hubiese una -

regiona1ización de1 conf1icto. Urge que México tome una medi

da generosa y creativa. 

/ 
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II. ORIGEN y EVOLUCION VEL MOVIMIENTO GUERRILLERO EN GUATEMAl.,A 

La emigraci6n a Chiapas con carácter político se inici6 a 

principios de la década de 1980, momento en que como consecue~ 

cia de una profunda crisis, el Estado adopta una estrategia p~ 

lítica que tiene como objetivo eliminar el movimiento guerri--

11ero. La magnitud de los desplazados políticos dependerá del 

proyecto contrainsurgente que con Ríos Montt adquiere su máxi-

ma expresión. La política contrainsurgente y las estrategias 

empleadas están condenadas al fracaso porque la lucha revo1uci~ 

naria no es un fenómeno coyunt~ra1, sino resultado de muchos 

añ.os. 

En este capítulo se tendrá en cuenta algunos intentos re

formistas concomitantes con la evolución del movimiento guerri-

11ero en Guatemala: su auge, desarticu1~ci6n y retroceso; su -

reconstrucción y reorganización; el nuevo carácter de la lucha 

que tiene en cuenta los errores cometidos; y los rasgos que ad-

quiere el enfrentamiento entre la guerrilla y el bloque domina~ 

te a partir de 1978, cuando comienza el gobierno de Luéas Gar--

cía y muy poco después el nuevo flujo migratorio. Se plantea -

la necesidad de la articulación de las organizaciones revo1ucio 

narias, URNG, con organizaciones legales y semi-clandestinas, 

como 10 fue el Frente Democrático contra la Represi6n1 ) y el C~ 

mité Guatemalteco de Universidad Patri6tica en un Frente de Un!. 

dad Nacional. 
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El movimiento guerrillero en Guatemala tiene su origen en 

las coñd~ciones econ6micas, aunque a medida que pasa el tiempo_ 

y se agudizan las contradicciones adquiere una connotaci6n po~ 

lítica. El que surge a comienzos de la década de 1980 es más 

maduro al de sus inicios porque existe una experiencia hist6r~ 

ca. Un reconocimiento de sus errores y un mayor acercamiento 

a la realidad social como lo demuestra el programa de la Uni--

versidad Revolucionaria Guatemalteca. El de comienzos de la 

década de 1960, con el apoyo militar y universitario, tenía un 

carácter reformista y nacionalista. En su fortalecimiento in-

cide la crisis econ6mica, la incapacidad del Estado, del blo-

que dominante y de los E.U. de plantear alternativas reformis

tas viables en beneficio de la población, y/o de sostener la 

contrarrevolución por medios distintos a la violencia y a la 

represi6n. En su conformación ha recibido experiencias de 1u-

cha, de Cuba, Vietnam y Nicaragua, de las experiencias de gol

pes, de una supuesta revo1uci6n democrático-burguesa, de la de 

rrota de Arbenz y de la intervenci6n norteamericana. 

De esta manera, las diferentes etapas del movimiento gue

rrillero, de retroceso y de auge, reflejan tanto las condicio

nes económico-políticas, como una historia, un pasado doloroso 

de una pseudo-revolución y de la intervenci6n norteamericana. 

1) Integrado por e1 Frente de Unidad de 1a Revo1ución, FUR; Par 
tido Socia1 Demócrata. PSD; Comité Naciona1 de Universidad ~ 
Sindica1, CNUS, Comité de Unidad Campesina, CUC, Frente de -
Estudiantes Revo1ucionarios~ FERG; Cristianos Revo1uciona--
rios; Núc1eo de Obreros Revo1ucionarios NOR. (ver cuadro 
U 4). Esta inquietud de articu1ación ya ha sido p1anteada. 



68. 

Veamos en deta11e cada una de estas etapas. 

A. Lo~ Gob~e~no~ de A~~va¿o y A~benz como anzecedenze~ 

Aunque e1 movimiento guerri11ero surge durante 1a década 

de 1960, su origen se remonta a una década anterior cuando f1~ 

recen ciertas organizaciones 1ega1es a1 amparo de una política 

reformista. Los gobiernos de Aréva1o y de Arbenz, buscaron 1a 

modernización y e1 desarro11o de un capita1ismo aut6nomo, tra

tando de disminuir un poco 1as desigua1dades existentes y de 

forma1izar ciertos derechos inherentes a 1a pob1ación. De ahí 

1as medidas que se tomaron en torno a 1a tenencia de 1a tierra, 

a 1a inversión extranjera, a 1a participaci6n e1ectora1, a 1a -

educación, a 1a sa1ud, y a otros servicios en genera1. De ma

nera comp1ementaria, 1as condiciones 1aborales y 1os derechos 

de 1a c1ase trabajadora se expresan de manera 1ega1 y organiz~ 

da, como 1o demuestran 1os trabajadores urbanos, bananeros y -

ferrocarri1eros, y 1os maestros quienes se amparan ante e1 c6-

digo de1 trabajo. En estos términos surgen organizaciones 1a

bora1es importantes con diferentes posiciones ideo16gicas, 

orientadas a1 mejoramiento de 1as condiciones 1abora1es. 

E1 gobierno de Arbenz fue más radica1 que e1 de Aréva1o, 

si bien es cierto ambos representaron un cambio ante una situ~ 

ci6n de antecedentes como 1a de Ubico. E1 programa de diversi 

ficación y fomento agríco1a de Aréva1o no a1teró 1a tenencia 

de 1a tierra ni 1as inversiones extranjeras. Restringi6, en -

cambio, y obstacu1izó nuevos ingresos. Arbenz, un poco más r~ 
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dical y con su reforma agraria, limit6 el poder de compafiías 

fruterás~ de energía eléctrica y de la ferrocarrilera, (UFC, 

EEG, IRCA), haciéndoles respetar las leyes guatemaltecas. Es-

ta situaci6n que afecta los intereses norteamericanos condujo 

a que en los E.U. se desarrollara una campafia contra la "amena 

za comunista" de Arbenz, llegando a negarse la ayuda económica, 

y fomentando un ambiente propicio a una intervención. 

E. U. contaba con aliados en Guatemala y en otros países 

centroamericanos. La burguesía, la Iglesia, profesionistas y 

of~ciales del ejército organizados, estaban en coritra de las 

reformas implementadas por Arbenz. Este grupo derechista y g~ 

biernos vecinos recibieron armas y ayuda de la CIA, 2 ) llegando 

los E.U. a intervenir en 1954; Adolf A. Berle, asesor de Tru-

man y ayudante de política exterior del presidente de los E.U., 

revela la intervenci6n, la colaboración de la CIA con el Depa~ 

tamento de Estado. No fue una intervención imprevista, sino 

completamente planeada que incluyó embajadores entrenados en -

espionaje, la existencia de un líder como Castillo Armas, la 

guerra psicológica,-y grupos de presión interna, entre otros. 

La izquierda, PGT y algunas organizaciones legales, fueron 

importantes en esta situación de intervención. El coronel Ar--

benz denunció la amenaza intervencionista ante el Consejo de S~ 

guridad que la declara como guerra interna; tampoco recibe apo-

yo del ejército. Aquí es importante tener en cuenta que la mi~ 

2) Ver: Stephen Sche1singer y Kinzer, F4UZd dmd4gd. 
GudZemd¿d, M~xico: Siglo XXI, 1982. 

Ld CIA en -
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ma composici6n socia1 de los revo1ucionarios de 1944 y 1as ca·

racteris!icas del PGT, impidieron tener una visi6n política ---

c1ara de1 hecho intervencionista. La fuerza principa1 en 1944 

estuvo formada por 1a pequefia burguesía urbana, frustrada por 

la falta de libertades po1íticas y de desarro11o econ6mico. E1 

movimiento 1o dirigieron estudiantes universitarios de c1ase 

med~a. inc1uyendo a inte1ectua1es y profesionistas, emp1eados 

púb1icos, a1gunos terratenientes, campesinos po1itizados y e1 

pro1etariado naciente, sin ser c1aro e1 pape1 del PGT en torno 

a 1as fuerzas partícipes. 

Durante ese período e1 movimiento sindica1, apoyo de Aré

va1o y Arbenz, avanz6 en términos de organizaci6n y concienti-

zaci6n. En 1946 se rea1iz6 e1 Segundo Congreso de 1a Centra1 

de Trabajadores de Guatema1a (CTG) con apoyo industria1, de 

protecci6n a1 comercio y a 1as demandas de 1os trabajadores. 

La po1ítica sindica1ista estuvo basada en 1a A1ianza de 1os 

trabajadores con 1a burguesía industria1 incipiente, concep--

ci6n que tiene su origen en 1as tesis de1 frente popular de 1a 

Tercera Internaciona1, e1 cua1 enfatizaba que 1a burguesía na

cional fomentaba la industria1izaci6n y la existencia de un --

proletariado que guiaría e1 proceso revolucionario. La Feder!!_ 

ci6n Regional Central de Trabajadores (FRCT), 1a Confederaci6n 

Naciona1 Campesina (CNCG) que se unen luego a 1a CTG, y comi--

tés agrarios 3 ) también fueron relevantes. Sin embargo, estas 

organizaciones estuvieron obstaculizadas por la po1ítica coa1~ 

sionista mencionada que impide el desarro11o de un programa i~ 

dependiente de la c1ase trabajadora. 
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Con l.a inteTvenciCSn noTteameTicana y duTante el. .gobieTno 

de Cast_i11o ATmas 4 ) • el. movimiento se debil.ita, a pesaT de que 

a comienzos de l.a d~cada de 1960, al.gunas oTganizaciones Teap~ 

Tecen. De 1968 a 1975 aumentan l.as movil.izaciones popul.aTes 

que tendieTon a debil.itaTse ante l.a Tepresi6n obl.igándol.es a 

actuaT en l.a semi-cl.andestinidad. Ya paTa entonces, el. movi--

miento sindical.ista ha obtenido cambios impoTtantes, en téTmi

nos cuantitativos y de incoTporaci6n de nuevos sectoTes a l.a 

l.ucha de el.ases; se gana autonomía y l.a cTisis pTe-TTevol.ucio

naTia coincifte con situaciones de l.ucha en NicaTagua y El. Sal.

vadoT. 

Teniendo en cuenta el. contexto y antecedente que existe.

al. oTiginaTse pTopiamente el. movimiento gueTTil.l.eTo, es peTti

nente pTeguntaTse, si Guatemal.a peTdi6 l.a opoTtunidad hist6Ti

ca, con ATéval.o y ATbenz, de tener un gobierno democTático y 

de evitaT el. costo social. que impl.ica un proceso Tevol.uciona-

Tio, o si todavía es viabl.e un tipo de posici6n intermedia con 

el. apoyo de al.gunas oTganizaciones l.egal.es no necesaTiamente 

MaTxistas-Leninistas. Las pol.íticas que se impl.ementan a paT-

3) 

4) 

Los Comités Agrarios de base campesina surgieron bajo e1 a~ 
paro de l.a Ley de Reforma Agraria. Su objetivo era contri-
buir a1 desarro11o de1 capitalismo en e1 campo, con 1a dis
tribución de 1as tierras ociosas, 1a formación ·de empresas 
agrícolas, ayuda técnica, crédito e infraestructura, 11egan 
do a ser mi1 quinientos que fueron destruidos con 1a devo1~ 
ci6n de 1as tierras a UFC. 

Casti11o Armas contrarresta 1os cambios efectuados, y busca 
acabar con 1a reforma agraria y destruir el. movimiento popu 
1ar y crear instituciones a favor de 1a burguesía naciona1-
y de 1os intereses extranjeros. 
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tir de 1960 parecen indicar que las posiciones negociadoras y 

reformi~tas en Guatemala se han agotado, como se verá a cent~_ 

nuaci6n, al examinar el surgimiento del movimiento guerrillero. 

B. Su~ P~~me~o~ Año~ 

. El origen y auge del movimiento guerrillero se remonta a 

la etapa 1960-1966. El movimiento 13 de noviembre, constitui-

do por oficiales j6venes de las escuelas de Selva de los Esta

dos Unidos, fue el primero que se dio después de la derrota de 

Arbenz. 

La evidente corrupción de1 régimen, la pobreza del 
sue1do, la reincorporación de los militares 'de línea' 
(soldados que habían ascendido, quienes sin pasar por 
la escuela politécnica habían sido destinados a pues
tos de mando), más conservadoras y tradicionalistas 
que los demás, y Sobre todo la presencia en el terri
torio nacional de un cuerpo de mercenarios privilegia 
dos -1os 'gusanos' cubanos que se entrenaban para e1-
desembarco en Bahía de Cochinos- alimentaron el des-
contento de aquellos jóvenes oficiales, frustrados y 
heridos en su sensibilidad patriótica. 5) 

En 1960, Eisenhower pidi6 al Presidente de Guatemala, te

rrenos y oficiales a disposici6n de la CIA, situaci6n que gen~ 

ra conflicto al interior del ejército por la discriminaci6n a 

que son sometidos los nativos. Dentro de este contexto se 

constituye un grupo de oficiales con el objetivo de derrotar 

al Presidente Idígoras y de reformar el ejército. La partici-

5) Regís Dabray, La~ P~ueba..6 de Fuego: 
ma..6, 2, M~xico: Siglo XXI, 1975, p. 

La CJÚZ~ca de ¿a~ 
256. 

A~--
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paci6n inicia1 fue numerosa6 ) 

marcha ~trás. 

aunque muchos de e11os dieron -

Este movimiento dej6 grandes figuras como Marco Antonio 

Yen Sosa, Luis Treja y Rodo1fo Chac6n, 7 ) quienes, no obstante 

sus vaci1aciones y 1imitada c1aridad po1ítica de objetivos y -

de 1ucha, fueron progresivamente asimi1ando experiencias, enfo 

cand·o e1 proceso dentro de un contexto más g1oba1 y articu1ado, 

y comprendiendo 1a necesidad de 1a fuerza en e1 cambio. A1gu-

nos de 1os partícipes huyeron a países vecinos; a1 regresar --

11evaban 1a experiencia y madurez que 1es condujo a integrarse 

con e1 pueb1o, de1 que recibieron so1idaridad. 

A fines de 1961 y comienzos de1 siguiente afio se dan a1g~ 

nas movi1izaciones e intentos de integraci6n. E1 PGT, sobrevi-

viente de 1a década de 1950, con un re1ativo apoyo obrero, 

p1antea 1a articulaci6n de 1a 1ucha armada y econ6mica. Ade-

más, 1a muerte de A1ejandro de Le6n, 8 ) cerebro del primer mov~ 

miento, incide en las nuevas acciones. Con el apoyo del PGT, 

de campesinos y oficiales, se funda en 1962 el "Movimiento 13 

de Noviembre" (MR13), desp1azándose a1 departamento de Izaba1 

donde rea1izan trabajo po1ítico con trabajadores de 1a United 

Frui t Company (UFC). \Su objetivo. fa11ido • era apoderarse de 

1a base de Zacapa; sin embargo, se dispersan y a1gunos se diri 

gen a 1a capita1. Ese mismo año, toman 1os destacamentos de 

6) 

7) 

8) 

120 oficia1es y 3 mi1 so1dados. 

Tenientes provenientes de 1a pequefia burguesía urbana y ru
ra1. 

Principa1 inspirador de1 "Movimiento 13 de Noviembre", y Co 
mandante de 1a Compañía de Cadetes de 1a Escuela Po1it€cni~a. 
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Mariscos y Morales en Izabal, contando con respaldo popular a 

raíz de~.fraude electoral; son derrotados en Concuá y Huehue-

tango. La falta de articulación interna, y de una claridad, 

aunque ya hubiese sido planteada, entre la lucha económica y 

política, les lleva a fracasos y reorganizaciones, originánd~ 

se el "Movimiento 12 de Abril". 

En este ambiente, el PGT constituye un frente guerrille

ro al mando de Carlos Paz Tejada que se dirige al departamen

to de Baja Verapaz, a las montafias cercanas de ciudad de Gua

temala, pero pronto fracasa debido a la falta de estrategias 

claras y de preparación. La derrota sufrida les desmoralizó 

un poco, quedando sin dirección el descontento popular. El 

golpe de Estado de 1963 busc6- frenar este descontento y las 

posibilidades del ascenso del movimiento armado. A partir de 

entonces, la estructura de poder descansa sobre la institución 

militar que se ha adaptado a las circunstancias. 

En diciembre de 1962 se forma las Fuerzas Armadas.Rebeldes 

(FAR), por decisión del Bur6 Político del PGT y la Dirección -

Nacional del MR13, dividiéndose el trabajo político (PGT) del 

militar U-~Rl3). Se constituye el "Frente Unidos de Resisten-

cia" para aglutinar la oposición burguesa que quedaba desde AE_ 

benz, sin 

rrillas, 

litar. 

una idea clara acerca del papel de la guerra de gue

que al igual que el MR13 querían un levantamiento mi-

La Revolución Cubana dej6 un impacto en cuanto a las tác

ticas utilizadas y al espíritu combativo. No se tuvo un solo 
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frente, fuerte y unido, sino que se trató de seguir el modelo 
- 9) del foc?• De ahí que se constituyen tres frentes, siendo 

el más importante el "Frente Guerrillero Edgar Ibarra" (FGEI). 

El primero de ellos, al mando de Yen Sosa y Rodo1fo Chacón, 

ubicando en la Montafia de Sinaí y en la región de Morales, 

Izaba1 fue un frente heterogéneo por su composición de campe-

sinos y oficiales que privilegio la capacitaci6n y entrena---

miento. El segundo frente con bajo nivel de po1itización, es 

tuvo dirigido por Treja, e integrado por sargentos y exmiem--

bros oficiales del ejército de la policía militar, y vetera--

nos del MR13. Dicho frente fracasó desde su inicio, dejando 

una base para la pronta consolidación política. El MR13 se i!!_ 

dependiz6 del PGT y de la FAR, negando la existencia de la bu~ 

guesía nacional, 10 cual es un indicador de las divergencias 

ideo16gicas de entonces, y de ~a influencia trotskista. 

El Frente Guerrillero Edgar Ibarra (FGEI) merece atención 

especial por sus planteamientos, combatividad y composición s~ 

cia1. A la cabeza de Luis TurcioslO). y con cuadros del PGT, 

se ubicó en la Sierra de las Minas entre los departamentos de 

Izaba1 y Zacopa. Siguieron el modelo vietnamita y el desarro-

110 de la guerra popular, con éxito de 1963 a 1966. Estuvo 

integrado por campesinos pobres, indios y ladinos, reconocien-

9) 

10) 

La teoría de1 foco ta1 como ia concibió ei Che Guevara enfa 
tizaba en 1a articu1aci6n de1 foco guerri11ero rura1 con eT 
movim~ento obrero urbano donde se desarro11an focos secunda 
ríos (universitarios. inte1ectua1es ... ). -

Miembro fundador de1 MR13. 
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do 1a necesidad de 1a articu1aci6n de1 mando mi1itar y po1ític~. 

En- 1965 se organiza 1a nueva FAR con 1a PGT_y e1 FGEI. E1-

PGT acepta tener una mayor participaci6n, organizando y po1iti-. 

zando 1a base. E1 MR13 actQa de manera independiente. Su auge 

dur6 un afio más, hasta que 1as e1ecciones y 1a tregua acabaron 

con e1 FGEI. A pesar de1 retroceso de 1a FAR a mediados de 

1966; y a 1a imposibi1idad de proteger su base campesina, part!. 

cipa en actividades civi1es que dan 1ugar a un mayor conocimie~ 

to de 1a organizaci6n en otros sectores. 

E1 PGT, con su apoyo a M~ndez Montenegro, demostr6 una 

vez más su posición conci1iatoria y coa1isionista. La a1ternati 

va reformista es muy difíci1 para 1a guerri11a; muchas veces r~ 

trasa e1 proceso revo1ucionario, co1oca en te1a de juicio e1 h~ 

cho de que 1a vía revo1ucionaria sea 1a dnica manera de 11evar 

a cabo una transformaci6n y confunde a 1a pob1aci6n. Muy pron-

to 1a izquierda se dio cuenta de que 1a tregua o "cese a1 fue-

go" había sido una maniobra de1 gobierno para que 1a guerri11a 

se movi1izara y poder e1iminar1a. 

La muerte de Turcios en octubre de 1966, desencadena 1a -

desintegraci6n de1 FGEI, que se venía gestando tiempo atrás. 11 ) 

La debi1idad de1 movimiento indica 1a importancia tanto de un -

l.l.) La situación de1 movimiento a1 morir Turcios era: e1 FGEI -
al. Noreste, el. MRl.3 en el. departamento de Izabal. cerca de -
1a frontera con Ronduras 9 Con comandos 1oca1es; y regiona--
1es a1 sur y occidente con capacidad movi1izadora pero po-
cas armas. Camilo Sánchez quien reemp1aza a Turcios en 1a 
dirección, tratS de unir el. FGEI con el. MRl.3. 
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1íder como también de una base socia1. E1 gobierno aprovecha 

esta sitµaci6n de estancamiento para detectar, atacar con tácti. 

cas contrainsurgentes, y derrotar a 1a guerri11a. La FAR fue 

1a que durante más tiempo 1ogr6 sobrevivir como 1o demostr6 1a 

"concentraci6n de 1968" y la "penetraci6n" en e1 Departamento 

de E1 Petén donde e1 fracaso condujo a un pequefio grupo a1 su-

roest-e de1 país. e1 cua1 empez6 a inquietarse por 1a importan- -

cia estratégica de 1a cuesti6n étnica. De este grupo disidente 

de 1a FAR surgió mas ade1ante, 1a "Organización Revo1ucionaria 

del Pueb1o en Armas" (ORPA) . 

E1 proceso revo1ucionario guatema1teco, a pesar de1 apoyo 

con que hubiese podido contar, se vio obstacu1izado por 1a fal

ta de apreciación objetiva de esta formación socia1 particu1ar 

y de tácticas adecuadas. No hubo una comprensión g1oba1 de 1a 

po1ítica gubernamenta1 auspiciada y asesorada por 1os Estados 

Unidos. Tampoco fueron experiencias, 1os errores cometidos en 

e1 pasado y/o por otras organizaciones. Además de las fa11as 

tácticas ta1es como 1a desarticu1ación de 1a lucha po1ítico-mi-

1itar y económica, fa1ta de una coherencia interna de partido, 

de apoyo y ejército popu1ar, visión equivocada del pape1 de 1a 

burguesía naciona1, de 1os partidos demócrata-burgueses sobre 

1a a1ianza obrero-campesina, entre otros; 1a ausencia de1 e1e-

mento indígena12), fue aún más que grave. Estos errores se de-

E1 80% de1 campesinado y el 50% de 1a pob1ación tota1 son -
indígenas. 
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bieron a la falta de claridad política y a las condici~nes del 

desarrollQ econ6mico de entonces. 

Desde comienzos de la década de 1960, el gobierno con as~ 

sería norteamericana, trat6 de implementar una política refor--

mista. La estrategia apoyada por los Estados Unidos, que in---

cluia la integración econ6mica centroamericana basada en la in

dustrializaci6n y modernizaci6n agrícola, demuestra ser inefi-

ciente como medio para acabar con el movimiento guerrillero~ y 

para finales de la década se opta por una estrategia de mano du 

ra y represión. Esta nueva política se debi6 al derrumbamiento 

del Mercado Común Centroamericano como modelo de desarrollo, y 

al fracaso de pacificación y surgimiento de nuevos grupos econó 

micos. 

El desarrollo del capitalismo en Guatemala ha estado ind~ 

cido por la penetración de las invensiones extranjeras. Desde 

finales de la década de 1950, los intereses norteamericanos re~ 

pendieron al "Establishment" tradicional del Este y a los nue--

vos intereses del "Sunbelt" surefio. Este último, se dirige al 

sector agro-industrial, a la horticultura, floricultura y serv~ 

cios principalmente turísticos, mientras que las grandes sumas 

de capital monop61ico internacional se destinan a la explota--

ción de hidrocarburos, como petróleo y níquel; asimismo se dio 

primacía a exportaciones no tradicionales, como las maquilas. 

El reformismo también fue estrategia de los Estados Uni-

dos a comienzos de la década de 1970; 13 ) la integración econ6m~ 
ca centroameircana basada en la industrialización, incluyó el 
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aumento de 1as inversiones extranjeras en e1 sector manufactur~ 

ro. Los. programas de diversificación agríco1a a1 igua1 que e1 

tipo de industria1ización, tampoco representaron beneficios en 

ia pob 1aci6n. 

E1 fracaso de 1a opci6n reformista y 1a búsqueda de una 

a1ternativa radica1 de derecha fue producto de ia ineficiencia 

de iá poiítica apiicada que buscaba 1a pacificaci6n, de1 fraca

so dei modeio de desarroi1o, y de1 surgimiento de nuevos grupos 

de presi6n. Estados Unidos crey6 que ia modernizaci6n agrícoia 

crearía una ciase media rurai, frenándose ia migración y ia 1u

cha de ciases; sus objetivos contrainsurgentes estaban dirigi-

dos a anuiar medidas de cambio, y a fortaiecer instituciones a 

favor dei bioque dominante. Este modeio contrainsurgente se t~ 

m6 de Vietnam, como io demuestra ei Pian Piioto y 1a creaci6n -

de grupos paramiiitares. 

Ei Pian Piioto que se concentr6 en ias áreas de mayor de-

sarroiio de 1a guerriiia, trata de hacer sentir ia presencia g~ 

bernamenta1 con poiíticas pseudo-reformistas de acci6n sociai, 

como mayores servicios, infraestructura y ayuda aiimenticia. 

Sin embargo, no tardó en verse 1as consecuencias de ia presen-

cia miiitar y ia muerte a campesinos. 

J.3) La estrategia de desarrol.l.o de l.os Estados Unidos para Guate 
ma1a enfatizaba en: a) abo1ir 1as restricciones a 1a inter-=
vención extranjera y crear incentivos para e11a; b) fortale
cer e1 sector privado; e) aumentar 1as exportaciones agríco-
1as tradiciona1es, d) impulsar 1a industria1ización basada 
en 1a integración centroamericana; e) mejorar 1a infraestruc 
tura; y f) adiestrar y perfeccionar al. ejército y l.a pol.icía. 
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Lo ant.erior pareciera, indicar que muy difici1mente • 1a 

a1ternat~~a reformista sea viab1e para e1 desarro11o de1 pais y. 

e1 be.neficio de 1a pob1acic:5n. Las estrategias norteamericanas 

han conducido a que e1 movimiento guerri11ero desarro11e nuevas 

formas de 1ucha y busque nuevas bases socio-po1iticas. 

Después de1 retroceso y desarticu1acic:5n de1 movimiento 

guerr~11ero de 1966 a 1970, se da su proceso de reconstruccicSn. 

A partir de 1a década de 1970, se conso1ida 1a tendencia mi1it~ 

rista de1 Estado. y 1a vio1encia oficia1 toma un carácter dife-

rente por 1a existencia de 1a guerri11a. La profundizaci6n de 

1as contradicciones debido a 1a crisis. 1a Ig1esia, y factores 

coyuntura1es como e1 terremoto de 1976. incidieron en su recons 

truccicSn. La etapa de desarrol1o de1 capita1ismo a1tera la com 

posici6n de 1a pob1aci6n y determina cambios en e1 movimiento, 

no tan s61o cuantitativos. sino en 1a incorporaci6n de nuevos 

sectores. 

Las e1ecciones de 1970 ocasionaron po1émicas a1 interior 

de 1a izquierda en torno a 1a participaci6n e1ectora1. indican

do e1 PGT. una vez más, su carácter coa1isionista. Arana Oso-

rio. apoyado por sectores de u1traderecha, e1 MLN y e1 PID, as~ 

me e1 poder. La represi6n durante este periodo presidencial es 

más sofisticada, se basa en técnicas represivas y contrainsur-

gentes de mayor se1ectividad y capacitaci6n. Se crean nuevos 

grupos parami1itares. como e1 "ojo por ojo", a raiz de1 secues-
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tro de un Embajador A1emán, 14 ) o e1 escuadr6n de 1a muerte, o 

e1 Buit~e Justiciero, que inician una nueva o1eada de terror, 

acompafiada de1 estado de sitio o e1evada a po1ítica naciona1. 

E1 p1an po1ítico-mi1itar de pacificaci6n y extinci6n de 1a gu~ 

rri11a que venía desde fina1es de 1a década de 1960, se insti-

tuciona1iza con Arana Osario, y se genera1iza con 1os progra-

mas de ayuda de1 BID y de 1a AID. 15 ) La pl11!,testa internacio--

na1 contra el terror, conduce a una primera reorientaci6n de 

1a represi6n hacia el sector rura1. 

Esta década se caracteriza por una mayor articu1aci6n y 

po1itizaci6n de los movimientos socia1es. En 1973, se desatan 

conf1ictos labora1es principa1mente en e1 sector púb1ico bus-

cando mayores condiciones de trabajo, como 1os movimientos de 

1os electricistas y de 1os maestros que sobresa1ieron por su 

magnitud y so1idaridad estudianti1. Además, aparecen organiz~ 

cienes c1andestinas en e1 campo con trabajo indígena, campesi

no y de trabajadores agríco1as que incentúan 1a toma de tierras. 

E1 p1an de desarrol1o que se trat6 de imp1ementar durante 

e1 período refleja 1a necesidad de adecuar e1 Estado a 1as ca

racterísticas del desarro11o capitalista, como e1 P1an de Desa 

14) 

15) 

La o1a de terror que viene con e1 secuestro de Von Spre1tiz 
fue importante por 1a liberación de prisioneros y e1 dinero 
que, a cambio, se pidió, y por 1a represion que desencadena 
principalmente en el campo y que acaba con el MR13. 

Con la llegada de Robert Culbeston de gran experiencia en 
Vietnam, se combinan programas de desarro11o socia1 rura1, 
basado en 1a integración indígena y en e1 sistema cooperati 
vo, con 1a capacitación y presencia policiaca en áreas rur~ 
les. 



rro11o Rural y el Programa de Adjudicación del Petén, basados' 

la co1Ón~zación de la franja transversal del norte, que inclu

y6 infraestructura, movilidad de mano de obra y mayor terror, 

tan sólo beneficiaron a la burguesía agraria y a sus aliados 

militares. En el intento de desarrollo del capitalismo, el Es 

tado crea también las condiciones apropiadas en cuanto a la 

"paz. social."• previniendo 1.a organización y movilización popu

lar que pudiese ser obstácul.o del desarrollo que se busca. Hi2_ 

t6ricamente, esta área fue destinada a cultivos de café; el im 

pulso repentino dado, se debe a los intereses transnacionales 

del capital monopólico internacional en la explotación del ní-

quel y del petról.eo. Esta situación desarrolló conflictos en-

tre grandes propietarios y campesinos en vías de proletariza-

ción, en los mineros de San Indelfonso, Huehuetenango, entre 

el 

en 

sindicato minero y las minas de Guatemala, S. A. en 1977, y 

los trabajadores de Oxec-Chixoy en 1978. 16 ) De tal manera, 

la lucha de clases fue tomando diferentes modalidades que in--

cluyen sindicatos contra multinacionales, campesinos pobres 

contra latifundistas, y movimientos guerrilleros contra las 

fuerzas de seguridad del. Estado. 

En el contexto mencionado, 1.a masacre de Panzós fue la 

culminación de una campafia para aterrorizar a la población y 

obstaculizar el apoyo insurgente. En esta zona, las políticas 

represivas se aplicaron con gran intensidad por la importancia 

16) 
Ver: Gabriel. Aguil.era Peral.ta, "Guatemal.a: The massacre 
Panz6s", en MoYL.t:h.i..y Re.v..le.w, Vo1. 31, il 7, Dec. 1979. 

at 
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que e1 p1an representaba para 1a c1ase dominante y para e1 ca

pita1 m9nop61ico internaciona1; de ahí las medidas de terror 

uti1izadas abarcaban desde asesinatos se1ectivos y muertes co-

1ectivas a pequeña esca1a, hasta masacres de 1a magnitud de 

Panz6s. Sin embargo, 1a inefectividad de estas medidas se de

bi6 a1 incremento de1 proletariado que trajo e1 desarro1lo del 

capi.ta1ismo, y al potencia1 revo1ucionario ya existente• que 

agudiza 1as contradicciones en esta situaci6n. 

1. Com~~~ de Un~dad Campe~~na (CUC) 

El mismo año de 1a masacre de Panz6s, se funda e1 Comité 

de Unidad Campesina (CUC), que en sus inicios tuvo un carácter 

humanitario y religioso, y adquiri6 posteriormente una alta p~ 

1itizaci6n. Su importancia radica en su composici6n campesina 

e indígena y en el papel que han jugado en el proceso revo1u-

cionario. 

En sus antecedentes, 1a Ig1esia jugó una funci6n relevan

te cuando hace 20 años, se organizan grupos de acción cat61ica, 

cooperativas, 1igas campesinas y grupos juveni1es. Más adela~ 

te, en 1973 especia1mente en Santa Cruz de1 Quiché, en Chimal

tenango y en la Costa Sur, comenzaron p1áticas de reflexi6n de 

1a Bib1ia, cursos de alfabetizaci6n y discusiones acerca de su 

situación. Luego, con e1 estudio de 1a Constitución de la Re

pública, e1 costo de 1a vida y 1a proletarizaci6n campesina, 

fueron tomando conciencia. 
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El. apoyo a organizaciones popul.ares • a partir d·e l.a se - -

gunda m_it.ad del.a década de l.970, ha sido permanente. En l.977. 

participan en l.a marcha de l.os mineros de Ixtahuacán manifes-

tando sus consignas de l.ucha ya que para entonces el. sentido 

de unidad y sol.idaridad no se l.imita a l.os campesinos, sino 

también a l.os obreros y estudiantes. Un año más tarde, en 

l.97~. nace el. CUC, de l.a reunión cel.ebrada con representantes 

de l.as comunidades de Chimal.tenango. Suchitepequez, Escuintl.a 

y el. Quiché, para concretizar el. apoyo a l.a Central. Nacional. 

de Trabajadores (CNT) y Central. Nacional. de Unidad Sindical. 

(CNUS) ese l. 0 de mayo, y por otra parte, discutir acerca de l.a 

atomizaci6n que buscaba l.a Conferencia Latinoamericana de Tra-

bajadores (CLAT). 

Su sol.idaridad se extendi6 a otras l.uchas popul.ares en 

el. sector rural., como a l.os trabajadores de Pantal.éon, de ing~ 

nios, 17 ) recuperación de tierras, 18 ) denuncias, propaganda, y . 

masacre de Panz6s. A nivel. urbano, val.e l.a pena mencionar: l.a 

toma pacífica de l.a embajada de España en l.980, el. apoyo a sin 

dical.es obreras como l.a Central. Nacional. de Trabajadores (CNT), 

l.a Federaci6n de Trabajadores de Guatemal.a (FTG), y l.a Federa-

ción Aut6noma Sindical de Guatemal.a (FASGUA); l.a ocupación de 

l.a carretera mexicana desde Chimal.tenango, a Tecpán y desde Ch~ 

17) 

18) 

Por ejemp1o, en 1a costa sur cuando se exigen mayores sa1a
rios, y se unifican 75 mi1 1adinos e indígenas pobres. 

Recuperaci6n de la finca de 1a Merced en San Martín de Ji1o 
tepeque en 1978, de la San Antonio Aguascal.ientes en Anti-~ 
gua Guatema1a en 1979; en Rabina1 sacan el ej~rcito de 1a -
regi6n. 
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manzana hasta e1 Quiché como protesta contra e1 aumento de1 

transpor~e urbano, acciones propaganda en p1ante1es educativos 

y radioemisoras; y 1a toma de 1a embajada de Brasil en 1982 p~ 

ra denunciar 1as consecuencias de 1a política de Ríos Montt. 

Los objetivos de1 CUC inc1uyen 1a integraci6n de aspectos 

econ6micos y políticos, basados en 1a rea1idad social de 1as -

área-s de su 1ugar de origen donde desempeñan sus actividades: 

Chimaltenango, Sacatepéquez, Solalá, Escuint1a, Suchitepéquez, 

Izaba1, Chimu1a, Santa Rosa, A1ta y· Baja Verapaz, con estrecha 

re1ación a 1os p1anteamientos de 1a "Guerra Popu1ar Revolucio-

naria". En términos concretos, 1a comunidad busca 1a defensa 

de la tierra, la variedad agríco1a y cambio de1 maíz y frijol 

por otros productos, nuevos métodos y técnicas para proteger -

1as cosechas, y la alianza obrero-campesina. 19 ) 

A raíz de 1a toma de la embajada de España, el presiden

te Lucas García, mandó a quemar vivos a 27 de los participan--

tes, integrados por campesinos, obreros y estudiantes. Esta -

situación cre6 conciencia en el pueblo y en 1a opini6n püb1ica 

que 11evó a cierto aislamiento de1 país, indic6 la necesidad -

de adoptar nuevos métodos y formas de lucha. Con 1a conmemora 

ción de la masacre, un afio después, se crea e1 Frente Popular 

31 de Enero como expresión orgánica de la unidad entre las or

ganizaciones representativas. 

No es fortuito que 1a guerrilla se construya durante 1a 

década de 1970. El desarro11o de1 capitalismo, la moderniza--

l.9) Ver, Burgos El.izabeth. Me ¿¿amo R~gobe~~a Manchá y dh~ me 
na~6 ¿a con~en~a. México: Sigl.o XXI, l.985. 
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TABASCO 

Siglas: Denotan la orga
nización guerrille
ra que opera en el 
departamento. 

CHIAPAS 

Deoartamentos: 
I Petén 
I I El Quiché 
III Alta Veracaz 
IV Baja Vera~az 
V Izabal 
VI Zacaoa 
VII Chiquimula 
VIII Jutiaoa 
IX Jalapa 
X El Progreso 
XI Guatemala 
XII Sacateoequez 
XIII Chimaltenango 
XIV Santa Rosa 
XV Escuintla 

Suchiteoéquez 
XVII Retalhuleu 
XVIII Solalá 
XIX Totonicapan 
XX Quezaltenango 
XXI San Marcos 
XXII Huehuetenango 

lllillillll Departamentos de mayor 
acción querrillera 

~ Deog~tamentos de menor 
~ acc1on guerrillera 



87. 

ci6n y 1a expansi6n econ6mica só1o acentüan 1a desigua1dad en 

1a dist~Lbuci6ri de1 ingreso, que pronto viene a adquirir carac~ 

terísticas a1armantes ante 1a situaci6n de crisis. Veamos aho

ra, de manera más concreta y a partir de 1a reconstrucci6n, 1os 

p1anteamientos, ubicación y base territoria1 y socio-econ6micas 

de 1as organizaciones de1 movimiento guerri11ero. 

Z. E~ Ej€~c~zo Gue~~~~e~o de ~oh Pob~eh (EGP) 

Con e1 debi1itamiento de1 Movimiento Guerri11ero, muchos 

de sus combatientes emigraron a1 exterior donde se dan discusio 

nes y rep1anteamiento de 1as tácticas y estrategias. En México, 

e1 actua1 Comandante Ro1ando Morán escribi6 e1 "Documento de 

Marzo", origen de 1a "Nueva Organización Revo1ucionaria de Com

bate" (NORC) que 1uego sería e1 EGP. En é1 se ana1izaban 1as 

tácticas de1 ejército que desde entonces busc6 atacar e1 apoyo 

campesino a 1a guerri11a, uti1izando mecanismos po1íticos y mi-

1itares. También se p1anteaba, 1a necesidad de una direcci6n 

mi1itar, 1a funci6n y organizaci6n po1ítica de 1as masas, y 1a 

extensión geográfica de1 movimiento. Para su iniciaci6n se e1~ 

gieron terrenos débi1es a1 enemigo; 1a zona montafiosa pob1ada -

por campesinos e indígenas: e1 A1tip1ano Occidenta1. 

E1 Ejército Guerri11ero de 1os Pobres (EGP), nace de1 

PGT y de1 MR13 con exmi1itares de 1a FAR que en 1968 se organ~ 

zan en e1 exterior, cuya primera co1umna se infi1tra desde Mé

xico a1 norte de Ixcán en e1 departamento de E1 Quiché e1 19 

de Enero de 1972. La estrategia de guerra popu1ar que proponen 
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está basada en su contacto con la realidad social y con su tr~ 

bajo de_~asas. La derrota durante la década de 1970 y la nec~ 

sidad de una base te6rica, incidieron en la construcci6n ideo-

16gica que guiaría el trabajo de masas junto a una línea mili-

tar. La büsqueda de las reivindicaciones econ6micas de las m~ 

sas, la integran con su participación política-militar e ideo-

16g~ca en la toma de decisiones. Su estructura organizacional 

facilita y complementa el trabajo político a nivel de masas, 

de guerrilla local y regional, y de ejército regular. Las fa-

ses que plantean no tienen un tiempo determinado, algunas son 

muy lentas, como la de implementaci6n que actu6 dentro de una -

continua dialéctica con la propaganda y la generalización del -

conflicto. 

Su mayor claridad del proceso revolucionario y su fortal~ 

cimiento cuantitativo y cualitativo se deben a la percepción 

que tienen del país, en términos de etapa en el desarrollo del 

capitalismo, de la articu1aci6n de diferent~s relaciones de pr~ 

ducción con predominio de las precapitalistas en el Altiplano 

que es donde tienen su mayor acción. No ha sido casualidad que 

el EGP sea el movimiento guerrillero que haya ocupado más aten

ción periodística y al que el gobierno haya dirigido acciones 

concretas en su contra. 

En 1973, el apoyo con que contaba en la zona de la selva, 

hace que se dirigieran en 2 grupos al sur y al oeste, zona del 

Altiplano indígena. Al afio siguiente, la ''Primera Conferencia 

Guerrillera" indicó un completo cumplimiento de sus objetivos. 

Sus acciones abarcaban 2 mil kilómetros cuadrados, aunque s61o 
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contaban con SO hombres armados; e1 resto era pob1aci6n campe

sina e i~dígena que participaba de diversas formas. 

Su trabajo po1ítico en 12 departamentos de1 país, e1 551 

de1 territorio naciona1, 11egó a tener hasta siete frentes, dis 

tribuidos en áreas tanto de economía de subsistencia como en z~ 

nas orientadas a 1a agro-exportación. E1 "Frente Luis Turcios" 

comprendi6 1os Departamentos de Escuint1a, Suchipéquez y Rethu-

1eu en 1a costa de Guatema1a, regiones con productos como café, 

a1godón, cafia de azúcar y ganado, orientados a 1a agro-exporta

ción, donde 1a existencia de1 pro1etariado agríco1a es importa~ 

te. Por su parte, e1 Frente Ho-Chi-Minh e1 más antiguo, estaba 

constituido por indígenas Ixi1, Uspanteca y Quiché en e1 depar

tamento de E1 Quiché, y en 1a Costa Sur a donde emigraban duran 

te 1a cosecha de a1godón y azúcar. La acción de Junio de 1975 

en 1a finca "La Per1a", a pesar de 1a represión que desató, 1es 

hizo ganar simpatizantes pero ais1ó 1os tres grupos que ya ope

raban en 1a zona en 1a se1va del bajío y en 1a montafia. De 

igua1 manera, e1 "Frente Ernesto Guevara" en Huehuetenango con 

trabajo indígena, es uno de 1os más recientes. E1 "Frente Yon 

Sosa" se encontraba ubicado en e1 Departamento de Alta Verapaz 

con predominio de 1os kekchies. E1 "Frente Otto René Casti11o" 

con una base socia1 diferente debido a su 1oca1ización en 1a -

ciudad de Guatema1a donde se concentra 1a actividad industria1, 

comercia1 y po1ítico-administrativa. 

Fina1mente e1 Frente guerri11ero Augusto César Sandino m~ 

rece una atención especia1 por su extensión. Comprende cerca -

de seis mi1 ki1ómetros cuadrados en 1os departamentos de E1 Qu~ 
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ché, Chima1tenango, Sacatepequez y Baja Verapaz, zona donde se 

ref1ejá_~a complejidad de la formaci6n socio-económica guatemaj,_ 

teca. En el sector rural, predomina el campesino pobre aunque 

hay capas medias, artesanos ricos y algunos comerciantes y ---

transportistas. La producci6n agrícola se destina al autocon-

sumo, y al mercado local y regional. Actualmente, la mayoría -

del campesinado pobre emigra a las cosechas de exportaci6n o a 

ciudad de Guatemala a trabajar en la industria fabril o de ser

vicios, o bien a ensanchar el sector informal. En esta área -

subsisten los mozos colonos 2 0) en la producci6n cafetalera, e 

importantes centros turísticos como Chichicastenango en El Qui-

ché, y Antigua Guatemala en Sacatepéquez. 

En 1976, el EGP realiz6 una serie de acciones a favor del 

campesino-indígena en las cuales dio a conocer su nueva línea -

político-militar. Fue así como el 15 de mayo de ese afio, incen 

di6 cuatro camiones con café de la empresa San Francisco Cotzal, 

y en Septiembre ocup6 las fincas Vasconia y Reynosa en Escuin-

tla. 21) A mediados de 1978, reinici6 su propaganda rural en --

los Departamentos de Escuint1a y Huehuetenango. En 1979 toma ~ 

Nebaj en El Quiché, acci6n que se caracterizó por la alta part~ 

cipaci6n campesina e indígena. 

20) 

~) 

Trabajadores adscritos permanentemente a las fincas quienes 
reciben como parte de su salario. un pedazo de tierra para 
sembrar maíz y frijol. 

Sariego, Jesús M. Ld ln~u~genc~d Cenz~odme~~Cdnd 1879-1979. 
México: UNAM, Tesis de Maestría en Estudios Latinoamerica
nos, 1984 (mimeo), p. 30. 
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En los ültimos afios, sus tácticas se han orientado a la 

incideric~a directa en el aparato productivo. Sus acciones ya 

no se dirigen solamente a la ocupación de aldeas y cabeceras 

municipales con el objetivo de propaganda, mítines y manifes

taciones, sino que ahora se atacan municipios, destruyen edif~ 

cios, centros de salud, administrativos y juzgados. Los ata--

ques directos a las fuerzas de seguridad, las emboscadas, el 

sabotaje a las vías de comunicación, al transporte y a unida-

des econ6micas, también forman parte de esta nueva táctica que 

agudiz6 la represión y legitimizO la violencia a partir de 

1981. Igualmente se ha replanteado el enfoque foquista, y a 

pesar de que sus acciones se han ampliado, los frentes se redu 

jeron a tres. 

El EGP cometi6 muchos errores de 1981 a 1982, como subes 

timar al enemigo y a ellos mismos entre sí, crisis interna que 

lograron superar en medio de fuertes ataques contrainsurgentes. 

Ahora parece ser, que el ejército guatemalteco se ha debilita-

do al tener soldados de menor edad con menos entrenamiento; 

desgaste político-militar comprobado en la necesidad de la ay~ 

da norteamericana para continuar sus actividades genocidas. 

Después de cierto receso, el EGP ha vuelto a tomar fuerza 

y ampliar sus acciones, ahora a la carretera Panamericana, al -

sur de Huehuetenango, y cerca de la frontera con México. A co-

mienzos de 1985 han sido muchas sus acciones, destacándose la -

destrucción de un puente de uso militar y el ataque principal-

mente a cuarteles y algunas aldeas estratégicas. 22 ) 
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La integración y participaci<Sn de1 campesino e ·indígena 

en e1 E~P y en e1 Comit@ de Unidad Campesina, exp1ica 1a po1í-

tica genocida contrainsurgente profundizada a partir de la Ad-

ministración de Ríos Montt. E1 gobierno que busca e1iminar 1a 

base social de la guerri11a, ha venido emp1eando ciertas tácti 

cas que ob1igan a que e1 campesino e indígena se refugie. 

3. La 0.11.gan~zac~6n Revo¿uc~ona~a de¿ Pueb¿o en A.11.ma~ 

(ORPA) 

La Organización Revo1ucionaria de1 Pueb1o en Armas (ORPA), 

con trabajo clandestino durante muchos años, comenzó a trabajar 

a1 occidente en e1 Departamento de San Marcos en Junio de 1971, 

por ser ésta 1a zona de mayor riqueza y explotación. Se diri--

gen a la Sierra por 1a cantida~ de pob1ación indígena, 1a pro-

ducción cafetera, el terreno propicio para e1 refugio, y 1a ce~ 

canía a 1as carreteras Panamericana y de1 A1tip1ano. Caracter.!._ 

za a1 sistema como una c1ase dominante formada por un pequeño 

grupo de grandes propietarios quienes poseen la riqueza, contro 

1an a1 gobierno y tienen e1 Estado a su servicio. 

Su trabajo político se concentra en e1 indígena y campes~ 

nado, en una zona de agro-exportación a1 occidente, donde con-

fluyen factores mi1itares y socio-económicos y una infraestruc

tura favorab1e, en 1os departamentos de Huehuetenango, San Mar-

22) 
EGP, 1·n60.11.mado.11. Gue.11..11.~¿¿e.11.o. 
p. 10. 

Guatema1a. c. A., Año IV, 1139, 
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cos, Queza1tenango y So1a1á, en 1ímites con México y en áreas 

de a1tÓ qesarro1lo de1 modo de producci6n capitalista, pero 

donde 1a presencia indígena es relevante. La falta de comuni

caci6n debido a los diversos dialectos, fue uno de 1os princi

pa1es obstácu1os en su interacci6n con 1os indígenas; estaba

rrera se ha ido venciendo con el aprendizaje de 1as 1enguas y 

con ~l surgimiento de líderes revo1ucionarios dentro de las 

mismas comunidades, hasta e1 punto de que después de sus accio 

nes, transmiten el mensaje político en un dialecto indígena. 

Su concepci6n mesiánica y mi1itarista ha desarrollado p~ 

1émicas dentro de la izquierda, concretizándose algunas de 

e1las en escisiones; sin embargo, es una organizaci6n que, pese 

a haber recibido golpes, ha obtenido éxito en su trabajo de 

aglutinamiento, y ha sido objeto de atenci6n en 1os medios de 

informaci6n. En Septiembre de 1982, ORPA declar6 haber ocupado 

más de 292 fincas, 76 cabeceras municipales, y haber rea1izado 

449 operaciones de propaganda revo1ucionaria. 

Las acciones de ORPA continúan en los departamentos de 

Solalá y San Marcos: propaganda, emboscadas y combates. A co--

mienzos de 1985 se tomaron la presa hidroe1éctrica "El Porve--

nir", y, las fincas "El Tumbador" en San Marcos y "Mocá Grande" 

en Suchetepéquez. 
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4. Fu.e.11.za.4 A11.ma.da..6 Re.be..i..de..6 [FAR) 

Ya nos hemos referido a1 origen de 1a FAR. Critica 1a 

desviación mi1itarista tipo foquista y 1a ausencia de un mayor 

trabajo de masas durante 1a d~cada de 1960. A partir de 1971, 

se integran a 1as reivindicaciones económicas de 1as masas ha~ 

ta 1_1egar a 1a 1ucha po1ítica. A pesar de ha11arse reconstru~ 

da y reorganizada, su posición no está muy definida debido a -

su mismo origen, a1ianzas y escisiones; sus diferencias radican 

en cuanto a1 contro1 de1 movimiento obrero, cuenta con gran ap~ 

yo de 1a Centra1 Naciona1 de Trabajadores (CNT) y de CNUS. 

Sus acciones se concentran en E1 Peten, Chima1tenango, 

Izaba1 y ciudad de Guatema1a, en e1 norte y e1 a1tip1ano de1 

país. Estas zonas tienen diferente tipo de desarro11o y pro--

ducción; por ejemp1o, 1a costa norte donde esta Izaba1 son ti~ 

rras férti1es con producción de banano, mientras que E1 Petén 

está prácticamente cubierto de se1va siendo su mayor riqueza 

1a madera y 1as posibi1idades de 1a ganadería; y Chima1tenango, 

en e1 a1tip1ano minifundista, con producción de granos y frutas. 

Actua1mente es e1 frente que recibe mayor atención y at~ 

ques por parte de1 gobierno, principa1mente en E1 Petén, como 

también se reprime a 1a pob1ación civi1 en San Marcos, Quetza1 

tenango, Chimatenango, Suchitepéquez y So1a1á. A 1o 1argo de 

este año han amp1iado sus acciones de propaganda, sabotaje 

(Agromaq y petro1eras) y enfrentamientos en fincas de Chima1te 

nango y E1 Quiché. 23 ) 
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Estas organizaciones Marxistas-Leninistas no se· presen-

tan como.un partido po1ítico tradiciona1. Reconocen 1a impor

tancia de una direcci6n partidista en e1 proceso revo1uciona-

rio, pero ninguna de e11as se autodenomina vanguarida, ya que 

reconocen e1 trabajo de ag1utinamiento rea1izado por otros mo

vimientos. S61o e1 PGT ha presentado una estructura partidis

ta •. A medida que avance y se desarro11e 1a 1ucha po1ítica, se 

profundizará 1a necesidad de un partido revo1ucionario que 1u

che estructura1 y sistemáticamente contra 1as ciases poseedo-

ras. Más ade1ante, se convertirá, de expresi6n po1ítica de 

c1ase en conductor po1ítico, es decir, pasará de "agente de 

conf1ictos" a "agente de integraci6n socia1 y po1ítica". 

5. E~ Pa~~.C.do G~a~ema.e..t:eco de~ T~abajo (PGT) 

Las a1ianzas y escisiones de1 Partido Guatema1teco de1 

Trabajo han sido examinados a 1o 1argo de1 trabajo, ahora tan 

s61o nos resta mencionar a1gunos aspectos de sus fracciones. 

Entre 1981 y 1982 se encuentra dividido en e1 Comité Centra1, 

en e1 Núc1eo de Direcci6n y en e1 partido comunista tradicio-

na1. E1 Núc1eo de direcci6n naciona1 busca en1aces con otras 

organizaciones, y tácticas comunes para vencer a1 enemigo. E1 

Comité Centra1 es 1a 1ínea ortodoxa que mantiene e1 reconoci

miento internaciona1 de 1os Partidos Comunistas; su divergen

cia estriba en 1a táctica para a1canzar e1 poder, con una 1í--

23) Ib.C.d., pp. 8-9. 
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nea más política que militar. A diferencia de la anterior, el 

PGTPC, están alejados de la posici6n ortodoxa; preconizan un -

partido como expresi6n de la clase obrera y vanguardia de la -

lucha política en general. 

Las divergencias y escisiones del movimiento guerrillero 

tienen diferentes niveles que reflejan la percepci6n que se -

tiene acerca de problemas nacionales e internacionales, de las 

tácticas y estrategias revolucionarias, y de las decisiones 

que toman otros partidos muchas veces desconociendo la forma-

ción socio-econ6mica a la que se refieren. Las divisiones que 

se dan al interior de las organizaciones, indican la despropo,E. 

ción en la correlación de fuerzas, la precariedad y militariza 

ci6n de las organizaciones. También responden a las discusio

nes acerca de la táctica y/o a elementos de poder político. En 

las primeras etapas de lucha hubo elementos de lucha ideol6gi

cos, pero actualmente se tiende a la relevancia de factores per 

sonalistas; divisiones que s6lo conviene al enemigo. 

El cambio experimentado en el movimiento revolucionario 

durante la década de 1970 fue producto del desarrollo industrial 

y aumento de la clase trabajadora que, al buscar reivindicacio

nes, encontró en el gobierno respuesta mediante la violencia y 

represión. Hasta 1978 el movimiento de masas busc6 ~u recons-

trucci6n y personalidad. El sindicalismo se recupera y es ali 

mentado por la lucha campesina. 

El primer semestre de 1985 inicia una nueva fase en el 

desarrollo de la guerra popular revolucionaria, buscando "reto 
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mar 1a iniciativa táctica y modificar 1a corre1aci6n de fuer--

zas a fa"'l("or de una revo1uci6n". 

cinco meses de este año, 

La URNG durante 1os primeros 

causaron 642 bajas, entre muertos y heridos de 1as 
tropas gubernamenta1es. Efectuaron 128 acciones mi-
1itares de diverso tipo (ataque a insta1aciones mi1i 
tares o unidades. hostigamientos. combates y embosca 
das) y rea1izaron 45 ocupaciones de fincas. aldeas.
tramos de carreteras, radioemisoras y cabeceras muni 
cipales, aprovechadas para 1a organización de actos 
po1íticos 9 concentraciones y tareas de propaganda. 
Hay un total de 173 9 acciones po1ítico-mi1itares• re 
gistradas en sus partes de guerra de 1985. 24) 

A pesar de que 1as diferencias entre las organizaciones 

guerrilleras guatemaltecas no eran tan profundas, las tenden-

cias a 1a unidad fueron recientes y se originan en 1a "Comi---

si6n Tripartita" constituida en 1978 por e1 EGP, 1a FAR y e1 

PGT (núc1eo) • y en 1a reuni6n cuatripartita rea1izada en Nica-

ragua en 1980. Sus discusiones se realizaron durante año y m~ 

dio y aún subsisten a1gunos aspectos a1 rede.dor de 1os cua1es 

no han llegado a un acuerdo; el hecho sobresaliente fue la in

tegraci6n de una direcci6n única, de una táctica común y 1a 

formación de un frente que ag1utinara las organizaciones revo-

1ucionarias; no o1videmos e1 daño y retroceso del movimiento a 

finales de la década de 1960. La conciencia que se dio entre 

1as organizaciones condujo a 1a unidad, susceptible de ace1e-

rar e1 proceso revolucionario y dar mayor so1idez a 1as organ~ 

zaciones en el terreno militar y po1ítico. Se deben recalcar-

se 1as convergencias, aspecto que fortalecerá 1a solidaridad, 

24) La Jo~nada, 11 de Junio de 1985. 
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dará una visi6n más actualizada de la-etapa actual de1 proceso . 
y de su.s .perspectivas• .Y mayores herramientas para combatir la. 

guerra psicológica desarrollada por el sector dominante. 

Todavía hay muchos aspectos que resolver en torno a la 

unidad. Uno de ellos, que ocupa un lugar especial, es el rel~ 

tivo al papel del indígena debido a su proporción con relación 

a la población total. Su incorporación al proceso revolucion~ 

rio marca un paso adelante, pues su participación anterior ha-

bía estado en extremo limitada. Sin embargo, debe recordarse 

que el indígena no configura un todo homogéneo, sino que en su 

interior existen rasgos de clase diferenciables, en la medida 

en que tal como hay comunidades cerradas las haya también int~ 

gradas al sistema capitalista. La conceptualización y contra-

dicción ladino/indígena deberá ocupar un lugar especial, aun-

que éste fuese en último término un problema agrario de tenen

cia de la tierra. Otro aspecto que también necesita una mayor 

reflexión sería el del ejército aunque se tenga claro la alian 

za de los militares con la clase dominante y el Estado; en su 

interior existen agudas contradicciones y debilidad, que coyu!!_ 

turalmente pueden coadyuvar al proceso revolucionario. 

El "Frente Democrático Contra la Represión" (FDR), se 

constituye en Febrero de 1979 con el apoyo del Frente de Unidad 

de la Revolución, el Partido Social Demócrata, el Comité Nacio

nal de Unidad Sindical y el Comité de Unidad Campesina e inte--

gra a más de 180 organizaciones populares. Estuvo conformado 

por profesionales, cristianos, líderes e intelectuales, con fun 

ciones diplomáticas internacionales y discusiones en torno a la 
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unidad de un frente po1ítico (ver cuadro# 4). 

El-movimiento de masas se vincu16 a 1a 1ucha armada; 1a · 

ausencia de espacios democráticos y 1a represi6n, conso1id6 o~ 

ganizaciones armadas. En 1982 se fund6 e1 Comité Guatema1teco 

de Unidad Patri6tico (CGUP) conformado por persona1idades: e1 

"Núc1eo de Obreros Cristianos" (NOC), e1 "Frente de Estudian-

tes ·Revo1ucionarios Robin García" (FERG) • Comité de Pob1adores 

(CDP), y "Cristianos Revo1ucionarios Vicente Manchú". 

La posici6n de 1a URNG ha sido cuate1osa respecto a 1a 

presencia de refugiados guatema1tecos en e1 sur de México y a1 

programa de reubicaci6n. En un primer comunicado "Guatema1a 

pretende internaciona1izar po1ítica genocida: URNG"; dos sema

nas después de1 ataque de1 ejército guatema1teco a1 campamento 

"E1 Chupadero". se 1imita a expresar su reconocimiento a 1a s~ 

beranía de1 Estado Mexicano. 

"Asegura que el. ataque a l.os refugiados perseguía in 
vol.ucrar a México en el. confl.icto pol.ítico-mil.itar 
centroamericano, evitar l.a continuación del. fl.ujo de 
refugiados guatemal.tecos hacia México y tratar de 
restarl.e prestigio al. movimiento revol.ucionario gua
temal.teco, al. responsabil.izarl.o del. crimen y l.a vio-
1aci5n a 1a soberan~¡ Mexicana. La URNG sostiene 
que el. fenómeno de l.os refugiados guatemal.tecos en -
México es consecuencia directa de l.os ataques del. 
Ejército a 1a pob1aci5n civi1 no combatiente ( .•. )25). 

En Octubre de1 mismo afio, se sostuvo que 1a guerri1a es--

tá dispuesta a co1aborar en 1a búsqueda de a1ternativas que so1~ 

cionen e1 prob1ema de 1os refugiados, respetando 1a sobernía de 

México. 26 ) 

25) En 60 pJt.e.n.6 a., 18 de mayo de 1984. 



aJADRO # 4: EL MJ\fIMierro REVOWCIONARIO EN GUATEMAIA 

M::Jvimiento 13 de Noviembre (MR-13) 

Frente Guerrillero Fdgar ~r~ (FGEI) 

- I-lu.eva FAR 

FAR~~~~~~~~~~~-;--__:::~~~~~~~~~~~~~~-

Frente occidental (rechaza alianza con el PGT a comienzos de 1970) Unidad Revolucionaria Naciona 
Guatema1teca (URNG, 1982) 

__,,.-- ~ '~~===Mov====·=Re==v=o==1u::c:io:na:::r:i:o:::d:e:1:::::Pu:::e=b=1=o=-=I=x=im=:::=. __,,.-- ORPA, 197~ ------ ~~~~~~~~~~~~~~~~ 

- EGP, 1972 
........-".'.: ~ - Núcleo de Dirección 

PGT:::::=: PGT - Cc:mit6 Centra1 
'-..._PGT - PC 

Frente de Unidad de la Revolución 

Partido Social Demócrata (PSD) ~~~~~~

Comité Nacional de Unidad Sindical (CNUS)----.._,,__~~~~~-'-~~'--~~'-1 

Canit6 de Unidad C:lmpesina (OJC) -----

-Comitl:; Guatemalteco de Unidad 

Patriótico (CGUP. Feb., 1982) 

-Frente de estu~::~ 
volucionarios Robín Gar-- r:::--~~-:=--~-::--~-:-:,--,.--:-~~~ 
cía (FERG) 1 Frente Popular 31 de Enero 1 

-cristianos Revoluc~ionar~ 
Vicente Mancha 

-NClcleo de Obreros R.evo 
cionarios (NOR) 

1 ~M~,~~,-1 

---------
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A comienzos de1 mes de Junio de 1985, 1a URNG present6 a 

1as autor:i,dades mexicanas y a ACNUR e1 documento "P1anteamiento 

sobre 1a Situaci6n de 1os Refugiados Guatema1tecos en M~xico", 

en e1 que reitera e1 respeto a 1a jurisdicci6n y soberanía mex.!_ 

cana sin poner objeciones a1 programa de reubicaci6n siempre 

que sea vo1untario. Reconoce 1os esfuerzos y 1a vo1untad po1í-

tica ~e1 gobierno mexicano por mejorar 1as condiciones de 1os 

refugiados. 27
) 

La nueva estrategia contrainsurgente y 1a vio1encia po1.f. 

tica instituciona1izada se 1egitimiza con la mayor y nuevas tác 

ticas del movimiento revo1ucionario~genera1iza la guerra de gu~ 

rri11as e incluye nuevas modalidades de ambas fuerzas. El go---

bierno guatemalteco ha utilizado diferentes medios para acabar 

con la guerri11a. Así por ejemplo, la política represiva de 

Ríos Montt tuvo diferentes modalidades que se mani~iestan desde 

la etapa de "pacificaci6n y supervivencia" buscando el apoyo de 

la pob1aci6n reformista, hasta la contrainsurgencia abierta que 

inc1uia programas como el de las Aldeas Modelos y Tierra Arras~ 

da. Mejía Víctores ha continuado con e11as. 

Las tácticas de la contrainsurgencia, enmarcadas en un 

~1oque hist6rico, son variadas y han conducido a aterrorizar a 

26) 

27) 
E.G.P. In60.11.ma.do.11. Gue.11..11.-l.e..e.e.11.o, 30 de Octubre de 1984. 
La. Jo.11.na.da., 10 de junio de 1985. 
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l.a pobl.aci6n, l.l.egando a afectar su distribuci6n e_spa-cial. por 

l.os fl.Ü_j9s migratorios ocasionados dentro y fuera del. país. 

La tierra arrasada con l.a destrucci6n de l.a economía de 

autosubsistencia, quema de cul.tivos y viviendas, busca el. de--

sarraigo de l.a pobl.aci6n rural. l.o cual. es más grave aan si se 

tiene en cuenta el. significado de l.a tierra para el. indígena -

y el.- campesino. El. ejército, l.uego de l.a masacre, ofrece "re-

fugio", ropa y comida, con el. objetivo de control.ar a l.a pobl.~ 

ci6n y de confundir a l.a opini6n pübl.ica. Esta estrategia se 

fortal.eci6 a partir de jul.io en l.982, es ll.evada a cabo princ~ 

palmente al. noreste del. país, establ.ece un "cord6n sanitario" 

en l.a frontera con México con el. objetivo de disminuir el. flu

jo de migrantes, el. suministro de municiones a los guerrill.e-

ros, y el. "aniquil.amiento y dispersi6n de l.as pobl.aciones sus

ceptibl.es de recibir infl.uencia de l.as fuerzas revol.uciona-

rias". 28 ) Además de las impl.icaciones mencionadas, conduce 

a l.a migraci6n forzada. 

Las Aldeas Modelos financiadas por la Iglesia --~' 

Evangel.ista Norteamericana, tiene como objetivo un mayor desa

rrol.l.o de l.as áreas en confl.icto, coordinando recursos del. se~ 

ter pübl.ico y privado para luchar contra l.a subversi6n; aquí, 

el grado de viol.encia depende de la col.aboraci6n de l.a pobl.a-

ci6n, e incl.uye el. terror preventiv9, l.a muerte selectiva y los 

asesinatos ~asivos. Estas al.deas estratégicas aislan el. movi--

28) "Mióxico en l.a encrucijada de Guatemal.a", en In60.1t.me, Vol.. 
# 3, Jul.io-Diciembre 1.982, p. 1.8. 

l. 
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miento guerrillero y borran las tradiciones culturales de 1a 

pob1aci6J?-· 

Las patrullas civiles o milicias campesinas ha sido una 

táctica iniciada por Benedicto Lucas García que busca persua-

dir que se trata de un intra-conflicto entre 1a clase domina-

da. "Se trataba de concentrar a las fuerzas armadas sucesiva-

mente sobre una regi6n, después sobre otra. atacando siempre 

las más controladas por 1a insurgencia". 29 ) En estos grupos 

paramilitares que tan costosos resultan, e1 ejército utiliza 

armas bacterianas y otras sustancias nocivas. De igual manera, 

durante Ríos Montt, la contrarrevoluci6n se apoy6 en el poder 

e influencia de 1a Iglesia, no s6lo la cat6lica sino también 

1a del verbo, componentes religiosos manejados políticamente 

que nutren 1a ideología anticomunista. Ríos Montt en su discu~ 

so de posesi6n se declara repre~entante de Dios y promete mora-

lizar al país. 

El Plan de desarrollo nacional de Ríos Montt presentado 

a organismos financieros internacionales tuvo dos fases inclui

das e interrelacionadas con los aspectos ya mencionados, que 

contaron con la co1aboraci6n no s61o ideo16gica de los Estados 

Unidos, sino también con su ayuda militar. De esta manera. se 

llev6 a cabo el programa de "fusiles y frijoles" que incluía la 

tierra arrasada y la fase de pre-desarrollo nacional basada en 

e1 desarraigo de la poblaci6n, y/o el plan de ayuda a1 altipla

no, consistente en la construcci6n de aldeas estratégicas sobre 

29) 
P~san~. Franc~s. "Hu~da hac~a adel.ante 
Mon~e V~p~om~~~que, Afio s. # 57, sept. 

en Guatema1a". 
1.983, p. 1.4. 

en Le 
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1as ruinas de 1os pueb1os arrasados por e1 ejército. 3 0) E1 de 

partamen70 de1 Quiché fue por mucho tiempo e1 epicentro de 1a 

po1ítica contrainsurgente, como 1o demuestra e1 testimonio 

ora1 de 1a pob1ación; durante 1983, se amp1iaron 1as acciones 

a Huehuetenango, Quetzaltenango, San Marcos y Reta1hulen, 31 ) 

como lo indican 1os crecientes f1ujos migratorios. También se 

11evó a cabo el programa "Victoria 82" reforzado con la guerra 

psicológica, desinformación y confusión de la opinión püb1ica. 

Se dijo, como parte de1 p1an, que la guerrilla había sido derro 

tada y que reinaba un clima de paz, afirmación siempre sosteni-

da por e1 gobierno. Sin embargo, estos planes y programas, han 

sido contrarrestados con 1as acciones del movimiento revolucio-

nario. 

En 1981, la guerra de guerrillas se generaliza a diferen

tes 20nas del país 1a cua1 por su dinámica y extensión, se apo

ya en la incorporación masiva de la población a nivel de comba

tientes indígenas e infraestructura informativa, demostrándose 

una impotencia de1 ejército frente a las acciones guerrilleras. 

Las nuevas tácticas que afectan el aparato productivo, y las 

emboscadas en contra de vehículos, de cuarteles y destacamentos 

de tropas que se movilizan a pie, han sido muy efectivos y apo-

yados por las masas. Así por ejemplo, "en el primer trimestre 

de1 ·afio el total de enfrentamientos se eleva aproximadamente a 

30) 

31) 

"Noticias de Guatema1a" • Afio 5, 11 87, Guatema1a, 15 de di
ciembre de 1982, p. 8. 

Uno m~~ Uno, marzo lº de 1983. 
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225 y a l.a oficina de rel.aciones pabl.icas del. ejército ha emi

tido al.rededor de l.l.0 bol.etines, reconociendo a su manera l.os . 

combates ( ... )". 32 ) Las acciones se han extendido a otras zo-

nas del. norte del. departamento de.Al.ta Verapaz, regi6n de im-

portancia indígena y petrel.era donde l.os jefes mil.itares tie-

nen grandes extensiones de tierra; ese mismo afio, también se 

aproximaron a l.a ciudad de Guatemal.a. 

su actividad es en extremo difícil.. 

Sin embargo cuantificar 

El. fracaso de l.a pol.ítica de Ríos Montt y el. golpe de E~ 

tado en agosto de 1983, se debi6 en último término a su incap~ 

cidad, a pesar de sus programas, de acabar con el. movimiento 

guerril.l.ero. En sus úl.timos meses de 300 a 500 mil hombres fu~ 

ron integrados a la fuerza en l.as patrull.as civil.es de autode--

fensa. El. gobierno para hacer frente al. aumento de gastos con-

tra l.a subversión, pide préstamos y pone en marcha impuestos 

que crean confl.ictos con los industrial.es y comerciantes, l.os 

cual.es disminuyen el consumo interno de la poblaci6n. Durante 

este período, no desaparece l.a guerrill.a; por el. contrario, se 

recupera, y l.a FAR y ORPA tornan fuerza después de serios gol.pes 

en 1983. Los movimientos armados se fortal.ecieron y ganaron -

apoyo popular. 33 ) Actualmente cuentan con 6 mil. combatientes 

y 250 mil. civiles. 34 ) 

32) 

33) 

34) 

Noz~c..i..a~ de Guazema~a. Año 3, # 64, 
E~ Exc~~~o~. agosto 10 de 1983. 

La Jo~nada, 7 de Junio de 1985. 

abri1 de 1981, p. 1. 
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La po1ítica de Mejía Víctores ha sido 1a misma de su an

tecesor_ •. pues fue e1 autor de 1a acci6n antiguerri11era, que 

se ha venido profundizando hasta contar con bases de entrena--

miento contrainsurgente. Ha tratado por todos 1os medios de -

recuperar 1a 1egitimidad de1 Estado y de restaurar 1a 'imagen 

ante 1a vio1ación de 1os derechos humanos. De ahí 1os difere~ 

tes medios uti1izados para e1 retorno de 1os refugiados en M~

xico. 

Aquí queda imp1ícito que e1 f1ujo migratorio con carác-

ter político que comienza en 1981, se debe a 1a confrontación 

y radica1izaci6n mi1itar entre la guerri11a con sus diferentes 

manifestaciones, y los aparatos represivos y cuerpos de seguri

dad del Estado. Las nuevas tácticas empleadas por ambas fuer-

zas determina este nuevo rasgo migratorio, aunque la represión 

en Guatemala haya existido, con diferente magnitud, desde hace 

cerca de 30 afias. 

E1 movimiento revolucionario es parte y consecuencia de 

la 1ucha mundial entre el sistema capitalista y las fuerzas de 

liberaci6n nacional. Parale1a a la crisis de1 capitalismo, hay 

un fortalecimiento del campo socialista y de 1a política exte-

rior de 1a Uni6n Sovi~tica. 

En la evoluci6n de1 movimiento guerrillero y de la lucha 

de c1ases en Guatemala se articula, dentro de una continua dia

l~ctica, la existencia de movimientos orgánicos y coyunturales. 

Como diría Gramsci, los primeros son permanentes y tienen una ma 

yor importancia histórica, como lo hemos visto con los diferen-
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tes organismos de 1a URNG. A diferencia, 1os coyuntura1es, 

son más_ espontáneos y accidenta1es, aunque también son de gran. 

importancia dentro de1 proceso revo1ucionario, especia1mente 

en términos de interre1aci6n con 1os orgánicos y de transform~ 

ci6n; su diferenciaci6n a veces se dificu1ta, de ahí 1a neces~ 

dad de haber rea1izado una descripci6n evo1utiva que visua1iz~ 

ra ciertos aspectos hist6rico-po1íticos. 
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111. ¿POR QUE REFUGlAVOS GUATEMALTECOS? 

La migraci6n internacional. guatema~teca ha_venido au~en--

tando día a día. Responde principal.mente a l.a viol.encia pol.it.!_ 

ca, sin importar ia situaci6n econ6mica del. migrante como sí 

ocurre en otro tipo de migraciones internacionaies 1 ). y además• 

al.a crisis dei patr6n de acumuiaci6n y del. modeio de desarro--

l.l.o impl.ementados. La mayoría de ios guatemaitecos que vienen a 

México son perseguidos poiíticos. No existe una definici6n uni-

versai en cuanto a quien es perseguido, si es por l.a descrimina

ci6n y/o por ei ciima generai de inseguridad en ei iugar de ori-

gen, aunque hasta hace poco tiempo venían en busca de un compie-

mento al. saiario famiiiar. Los principal.es centros expuisores 

son ios departamentos de Huehue~enango, Quiché, El. Petén, siendo 

una pobiaci6n rurai principal.mente indígena y campesina, compue~ 

ta por ancianos, mujeres y niños 2 ). 

1) 

2) 

Migración de México a Los Estados Unidos, de Bo1ivia a Argen
tina, de Col.ombia a Venezue1a, de a1gunos guatemal.tecos a México. 

Su procedencia segGn COMAR es: Huehuetenango 85.4%, Quich~ 
10.4%; y Pet~n 4.1%; só1o e1 13.80% son mestizos, y 1os indí
genas provienen de 7 grupos étnicos: Canjobal.es, Mames, Kek-
chies, Quichés, Jaca1tecos y Chachikel.es, entre l.os que más 
de 1a mitad hab1an só1o su 1engua. De1 total, e1 16% son hom-
bres entre 1os 15 y 34 años. (U Ex.c~-lo4, marzo 9 de 1984). 
Los de Huehuetenango vienen de: Xal.bal., Mayal.and, Ixtahuacán, 
Ixcán Chiquito. 
Los de Quiché de l.as regiones: Cuarto Puebl.o, Puebl.o Nuevo, 
Santa María Tzejá, Kaibel., Bal.án Santa María Del.ores, Santo 
Tomás, San Antonio Chiquito ... Con 1a masacre de Cuarto Pue-
b1o en 1981 aumentó e1 f1ujo. (No;t-lc.-la..6 de. Gua.;te.ma..i.a., Año S, 
# 92, mayo 1983). 
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Este nuevo f1ujo migratorio como ya 1o hemos vi~to, ref1~ 

ja una jerie de contradicciones hist6ricas, una economía estruc~ 

tura1mente dependiente, una crisis de hegemonía de1 Estado y una 

represi.6n 1egitimizada. Estos e1ementos, enmarcados dentro de1 

actua1 conf1icto centroamericano, son comunes a otros países, p~ 

ro 1es diferencia una formaci6n po1ítica y socio-econ6mica muy -

pa rti.cu1ar. 

Guatema1a es un país que basa su economía principa1mente 

en 1a agricu1tura comercia1 como 1a ganadería y productos de ex-

portaci6n (café, a1god6n y p1átano). Tiene una pob1aci6n tota1 

de cerca de 8 mi11ones de habitantes, con un incremento anua1 de 

3i y una pob1aci6n econ6micamente activa de1 zsi. La crisis es-

tructura1 de1 capita1ismo se ha manifestado a todos 1os nive1es, 

e1 déficit de 1a ba1anza de pagos, e1 deterioro en 1as activida

des industria1es, e1 comercio y 1as comunicaciones, en 1a inf1a

ci6n, fuga de capita1, baja genera1izada de 1os principa1es pro

ductos de exportaci6n, incremento de 1os precios de importaci6n 

y desemp1eo. 3 ) 

La estructura agraria se ha caracterizado por e1 a1to gr~ 

do, cada vez mayor, de concentraci6n de 1a tierra debido a1 de-

sarro11o de1 capita1ismo y a 1os despojos y descomposici6n de1 

3) 
V6ase So¿e~Zn de Econom~~. Guatema1a: Instituto de Investiga
ciones Económicas y Socia1es, USAC, 1980, pp. 49-52 y 56. 
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campesinado. 4 ) Esta situaci6n ob1ig6 a muchos campesinos a ase~ 

tarse en Eequefias fracciones de tierra de baja productividad, y_ 

a comp1ementar e1 infreso fami1iar por medio de la venta tempo-

ra1 de su fuerza de trabajo. Por otra parte, esta descomposi--

ci6n campesina aument6 el éxodo rural, agudizando el desempleo-

subempleo, ya que por el lento crecimiento industrial s61o se 

ha po_dido emplear una minoria. 

La estructura agraria guatemalteca no ha variado en 1os 

ültimos afies, a pesar de ser un país agroexportador de produc-

tos primarios y de tener un sistema de exp1itaci6n arcaico e 

inadecuado. Tan s61o durante el período 1944-1954 se trat6 de 

fomentar una mejor distribuci6n de la tierra. 

A partir de entonces, se han planteado otro tipo de solu

ciones, como la Restructuraci6n del Agro, el Estatuto Agrario y 

planes de co1onizaci6n, buscando un mejor aprovechamiento de la 

tierra y una mayor dotaci6n de trabajadores en zonas con necesi-

dad de mano de obra. Hubo una diversificaci6n de la producci6n, 

ya no s61o cafe, sino también a1god6n, hule, azücar y ganado, y 

mecanizaci6n agrícola mediante créditos y fondos norteamericanos, 

que beneficiaron a la clase dominante, y cre6 descontento en el 

resto de la pob1aci6n. Para ilustrar 1o afirmado, el censo de 

1964 demuestra que 10 afies después, e1 6Zi de 1a tierra cu1tiva

b1e estaba en manos del z.1i de la pob1aci6n, y el S7i aan no 

4) 
E1 desa1ojo de tierras a campesinos se ha dado principa1mente 
en 1a región Nor-occidenta1 en donde sen encontró petró1eo y 
níque1. 
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tenía ti.exras-. S) Por otra parte, el impul.so del Mercado Coman.. 

Centroamericano facilitó el. desarroll.o de l.a burguesía indus-

trial. al.iada al capital. extranjero, que en la década de 1970, 

ante l.a debil.idad de esta integración, se orientó al. turismo 

y a l.a agro-industria. Las empresas transnacionales se dedic!!_ 

ron a la expl.otación de recursos natural.es no-renovabl.es como 

el niquel y e1 petró1eo. 

Durante 1a década de 1970 y comienzos de 1980, l.os p1a~

nes de desarro11o ref1ejan 1a necesidad de adecuar e1 Estado a 

1as características de1 desarro11o capital.ista, sin resol.ver 

e1 prob1ema agrario. E1 desarro11o de nuevas formas de capit!!_ 

1ismo agrario, 1a exp1otación de carne, azúcar y a1godón, se 

combina con la imp1ementación de un débil. sector industrial., 

1igados a1 capital. extranjero. 

E1 Estado Guatema1teco, apoyado y dirigido por e1 ejérc~ 

to que ocupa 1a mayoría de 1os puestos, carece de consenso po

pul.ar; para sobrevivir uti1iza 1a coerción estatal. que ha der~ 

vado en e1 uso indiscriminado de 1a vio1encia, tratando de fr~ 

nar e1 descontento popu1ar, que tiene su máxima manifestación 

en el movimiento guerri11ero. Su a1ianza con diferentes frac-

cienes de 1a el.ase dominante marca una tendencia a favor de 

1os mi1itares, quienes son instrumento de poder real de l.a bu~ 

5) Ver, Torres Rivas, E., "Prob1emas del.a Contrarrevo1uci0n y 
Democracia en Guatemal.a", en Nueva. Soc..i.eda.d, f! 53, marzo
abril. 1.981., pp. 97-1.1.2. 
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guesta y de intereses extr&njeros, desempeñando cada vez más 

actividad~s civi1es y administrativas. 

E1 gobierno ha uti1izado diferentes medios coercitivos 

para e1iminar e1 movimiento guerri11ero. La i1imitabi1idad de 

1a vio1encia durante 1a década de 1970 condujo a más de 45 mi1 

asesinatos registrados. 6 ) Desde 1a administración de Lucas Ga~ 
cía,·pero, sobre todo con Ríos Montt se intensifica 1a repre-

sión y se busca e1iminar 1a base socia1 de 1a guerri11a que ha

bía venido trabajando con capas campesinas e indígenas de1 ant~ 

p1ano Nor-occidenta1. E1 enfrentamiento armado no se inició de 

modo simu1táneo en todo e1 país, sino que, por ejemp1o, e1 EGP 

se arraigO en zonas densamente pob1adas .por campesinos pobres e 

indígenas fáci1mente movi1izab1es, y ORPA en áreas con a1to de

sarro11o de1 capita1ismo dirigiéndose 1uego a sectores indíge--

nas. E11os son 1os refugiados, víctimas de 1a ap1icabi1idad de 

1a Doctrina Contrainsurgente y de 1a vio1ación de 1os derechos 

humanos. 

La Doctrina de 1a Contrainsurgencia se uti1iza por prim~ 

ra vez en e1 Sureste Asiático; tiene como objetivo centra1 1a -

e1iminación de1 movimiento revo1ucionario, inc1uyendo medidas 

tanto reformistas como represivas de manera comp1ementaria. 

6) Torres-B.i.vas" :·r.nforme sobre.,. ' 1 0.p. C.i.:t:. • p. 13. 
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Tiende a enfatizar en reformas agrarias por l.a importancia que 

tiene l.a ~ierra para el. campesinado. quienes pudiesen ser al.i~. 

dos de l.os intereses dominantes. Adicional.mente. reformas po-

1.iticas. acciones cívicas y guerras psicol.ógicas tienden a co~ 

fundir l.a pobl.ación. Se util.izan medios propagandísticos es--

critos y fotográficos para demostrar l.a penetración soviética. 

En s~ apl.icación se han presentado obstácul.os de enfrentamiento 

con l.a burguesía l.ocal. que no aceptan reformas impuestas desde 

afuera. 

Estas reformas están acompafiadas de métodos represivos. 

muy símil.ares los de Centroamérica a l.os de Vietnam. que crean 

descontento dentro de l.os movimientos o frentes de liberacióri y 

apoyo a grupos de oposición. Se incl.uyen diferentes nivel.es. 

de acuerdo con l.a coyuntura. que van desde medidas terroristas 

hasta el. paso de l.a guerra de guerril.las a una convencional. 

abarcando el reclutamiento, entrenamiento y.tácticas de paral.i-

zaci6n económica. En Guatemal.a. programas como las Aldeas Es--

tratégicas y l.a Tierra Arrasada son reflejo de el.lo. 

Existen discusiones al interior de los Estados Unidos, 

sobre las tácticas y estrategia de la contrainsurgencia que in-

cide en l.os matices dados a las medidas mencionadas. La conce:2. 

ción de l.os militares tradicionales y no-convencionales difie-

ren entre si, con base en al.gunos el.ementos que introdujo Kenn~ 

dy7 ) y en l.a experiencia vietnamita, l.a cual. retoma pol.émicas 

entre l.ibe~al.es y conservadores alrededor de l.a efectividad de 

las reformas para debilitar movimientos revol.ucionarios. Los 
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mi1itar~s tradiciona1es consideran que un ejército bien entre-. 

nado puede acabar con e1 enemigo con tácticas corno e1 aniqui1~

miento y 1a tierra arrasada, a diferencia de 1os no-convencio

na1es que enfatizan en 1a ap1icabi1idad de tácticas simi1ares 

a 1as de 1a guerri11a, corno las insurciones nocturnas y 1a -

reubicación de la pob1ación en aldeas estratégicas. 

uti1izan en Guatemala. 

Ambos se 

Como ya vimos, 1as Aldeas Estratégicas y 1a Tierra Arr~ 

sada vienen siendo aplicadas en Guatema1a desde fines de la dé 

cada de 1970. A1deas que surgen en Ma1asia en 1950 bajo Briggs, 

quien buscaba separar y reubicar físicamente 1a guerri11a de1 

resto de la pob1ación. Su fracaso se debió a la so1idaridad -

de 1a pob1ación y a la limitada visión de Diem que en poco tie~ 

po creyó que habían sido un éxito. En Guatemala, continüan ah~ 

ra de manera más se1ectiva en una etapa de conso1idación contr~ 

insurgente. 

Se irnp1ementaron principalmente en áreas de mayor acción 

guerri11era como E1 Quich~. Huehuetenango, Chima1tenango, San -

Marcos, A1ta y Baja Veracruz, incluyéndose un Comité de Recons

trucción Naciona1, plan que buscaba e1 desarraigo de 1a guerri-

11a con el indígena. Su víncu1o con e1 de Vietnam se da por 1a 

reloca1ización de la población en estas aldeas compuestas en su 

7) La contrainsurgencia se remonta a Kennedy y a su obsesión de 
protección con 1a po1itica exterior de 1a guerra fr1a que au 
ment6 con e1 discurso de Khrushev y e1 fracaso de Bahía de = 
Cochinos. 
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mayoría por ancianos, mujeres y nifios que están obligados a 

contribui.r en 1a construcci6n, de 1a infraestructura contrain

surgente. Esta reubicaci6n, en Vietnam, entre 1964 y 1969, 

desp1azó a más de1 20% de 1a pob1ación, y en Guatema1a a1rede

dor de1 15% de sus habitantes en cinco afios. 

En Guatemala, 1a doctrina contrainsurgente ha estado in 

terre1acionada con un aumento cada vez mayor en 1a Vio1ación -

de 1os Derechos Humanos como comp1emento de la táctica repres~ 

va, hasta ta1 punto que en 1977, Estados Unidos, autor de 1a -

doctrina, se ve presionado a cortar el financiamiento econ6mi

co y militar directo. E1 derecho a 1a vida ha sido vio1ado de 

manera individua1 y masiva: 1os derechos po1íticos, 1a organ~ 

zación y participación sindical, la 1ibertad de conciencia y -

de re1igión, la seguridad social, y 1a educación dejan bastan

te que desear. 

La diversidad en la sofisticación de 1os asesinatos, y -

1os testimonios así lo demuestran; indican asesoría y cuerpos 

de "especialistas" y asimilación de experiencias anteriores. E1 

asesinato individual que requiere de una se1ectividad se da por 

1o genera1 en 1as ca11es por parte de vehícu1os sin p1acas ni -

posib1e identificaci6n. Las fuerzas de seguridad asesinan in-

discriminadamente y rea1izan allanamientos, además de1 secues-

tro y/o detención i1ega1 en e1 que aparecen luego las personas 

asesinadas con hue11as de tortura. La vio1aci6n individua1 no 
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tiene diferencias según edad, sexo, ni sector social. 

La· cuestionabilidad de los derechos políticos se debe a 

las mismas características del Estado y de los gobiernos de 

facto. No puede hablarse de legitimidad de un proceso electo-

ral cuando se llega al poder por la fuerza sin consenso popu-

lar, ni puede ser legítimo por los rasgos constitucionales del 

pais·y por la concentración de poder en el Ejecutivo, ni puede 

hablarse de pluralismo, como tampoco expresión de voluntad de 

las mayorías. 

En cuanto al derecho a la organización y participación 

sindical, es ampliamente conocido que en los últimos cuatro 

años, cientos de trabajadores afiliados a organizaciones sindi 

cales y campesinos han sido asesinados, secuestrados y/o desa

parecidos. Aumenta la represión patronal por medio de las ame 

nazas y despidos, como los secuestros de los dirigentes de la 

CNC en 1980. 

El derecho a la libertad de conciencia y de religión se 

coloca en tela de juicio. Las tensiones entre la Iglesia y el 

Estado vienen desde la década de 1970, 

do desde el terremoto de 1976 cuando la 

más activo a favor del cambio social, 

pero se han profundiza

Iglesia tomó un papel 

El derecho a la seguridad social es reducido y limitado. 

El Instituto Guatemalteco de Seguridad Social (IGSS), siendo la 

única institución, sólo ampara a 700 mil individuos. princi-pal

mente del sector urbano. Esta situación contribuye a que la mo~ 

talidad infantil sea de las más.altas del mundo, y a que la pre-
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vención de enfermedades como l.as gastrointestinal.es ·y l.as resp~ 

ratoria~ sean l.a primera causa de muerte. 

Los aspectos mencionados contribuyen al. deterioro y des-

contento de l.a población. Las violaciones individual.es indican 

una corriente migratoria con rasgos algo diferentes a las de --

l.os perseguidos en Chiapas. Hacia esta entidad fronteriza, el 

flujo ha sido masivo, reflejo de las violaciones colectivas o -

masacres. 

B. Ma..6a.c.ll.e.6 c.o.e.ec..:t:-l.va..6 e Inc. Oll.poll.a.c..i.6 n de.e. Ca.mpe.11.i.no - Ind.Cg ena. 
a..e. Mov-l.m-l.en.:t:o Revo.e.uc..i.ona.IL-l.o 

Los perseguidos políticos que se encuentran en México 

huyen no sólo por el. aumento de artillería y bombardeo, sino 

por l.as nuevas t~cticas ya mencionadas de las fuerzas armadas y 

de los grupos paramilitares, articulados a los diversos niveles 

de terror preventivo, selectivo y masivo. A.lnque el. incremento 

de l.a represión ha sido l.a constante, desde 1978 con Lucas Gar

cía, se ha orientado a la población indígena y a suspender su -

apoyo a l.a guerrilla. Un recuento de las masacres y de la re--

presión resultarían interminables porque son acciones diarias, 

razón por la que se menciona las principal.es. En 1978 muchos 

pueblos fueron destruidos en el Altiplano Norte y Occidental. 8 ); 

en 1979 se registraron dos masacres; en 1980, tres; pero en -

l.981 se indicaron por lo menos dos docenas de asesinatos masi-

vos. 9 ) • 
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_Con Lucas García aumenta 1a represi6n a nive1 cuantitat,!. 

vo y cua1·itativo. A partir de 1978, 1a masacre de Panz6s marca 

una etapa no s61o por su magnitud, sino porque adem~s de orien

tarse contra 1a pob1aci6n indígena, ocurre con 1a reconstruc--

ción de1 movimiento guerri11ero. E1 conf1icto se desarro11a en 

e1 contexto de1 P1an de Desarro11o Rura1 y e1 Programa de Adju

dicaci6n de1 Petén, basados en 1a co1onizaci6n de 1a franja 

transversa1 norte que inc1uyó infraestructura, movi1idad de ma-

no de obra y mayor terror. La 1ucha de c1ases toma diferentes 

moda1idades contra 1as mu1tinaciona1es, terratenientes y 1as 

fuerzas de seguridad de1 Estado, dentro de1 cua1 esta masacre 
' fue 1a cu1minaci6n de una campafia para aterrorizar a 1a pob1a--

ci6n y obstacu1izar e1 apoyo insurgente. En ~sta zona, 1as po-

1íticas represivas se ap1icaron con gran intensidad por 1a im~

portancia que e1 p1an representaba para 1a c1ase dominante y p~ 

ra e1 capita1 monopó1ico internaciona1. De ahí que se uti1iza-

ran medidas de terror que abarcaban desde asesinatos selectivos 

y muertes co1ectivas a pequefia esca1a, hasta masacres de 1a maK 

nitud de Panz6s. Sin embargo, su inefectividad de debió a1 in-

cremento de1 pro1etariado que trajo e1 desarro11o de1 capita1i~ 

8) 

9) 

Por ejempl.o, en Huehuetenango l.a pobiación trataba de recons 
truir y reparar l.as consecuencias de1 terremoto, pero e1 ej~r 
cito destruyó con bombas l.os cul.tivos de Nebaj asesinando a -
l.os campesinos; por otra parte, so1dados invaden l.os puebl.os 
de Ixil.es y Quichés, produciéndose secuestros, torturas y vi~ 
l.aciones. 

Citado de "Washington Office on Latinamerica" ('WOLA), Sep. 4 
de 1.981.; Unden. .t:.he Ea.g.e.e-US !tt.t:en.ven.t:.i.on .i.rt CA a.rtd .t:he. Ca.n..i.
bbea.n La..t:..<:na.men..i.ca. Bun.ea.u. Londres, 1.981., p. 275. 
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mo y a1 potencia1 revo1ucionario ya existente, que agudiza 1as 

contradicciones en esta situación, 

En Oc~ubre de1 mismo afio, e1 aumento de1 1ooi en e1 

transporte ocasionó protestas a 1as que e1 ejército respondió 

con gases 1acrimógenos y ba1as. Hubo 1,500 arrestos, 300 her~ 

dos y 50 asesinatos. 1 0) Otros conf1ictos que se dan en e1 se~ 

ter rura1, como e1 de 1os trabajadores de1 Panta1eón, 1os de 

ingenios, y 1os de recuperación de tierras, no ocasionaron pé~ 

didas de vida ni intervención de 1as fuerzas represivas, debi

do a que no hubo formas organizativas re1evantes, pues apunta

ban a reivindicaciones económicas sin articu1aci6n permanente 

a 1a 1ucha po1ítica. Así fue 1a hue1ga de 1a zafra de 1980 en 

1a costa sur de Santa Lucía Cotzuma1quapa Departamento de Es--

cuint1a, en 1a que mi1es de trabajadores obtuvieron incremen-

tos sa1aria1es e identidad en 1a conciencia de c1ase. 

La masacre de 1a Embajada de Espafia ~n enero de 1980 

también ocasionó terror y muertes en 1a pob1ación; en e11a, 21 

campesinos Ixi1es y ~uichés, dirigentes obreros, cristianos y 

estudiantes tomaron pacíficamente 1a Embajada para denunciar 

1a represión de1 Quiché, so1icitando 1a participación de pers~ 

nas democráticas y e1 desa1ojo de1 ejército de sus comunidades. 

E1 gobierno respondió con asesinatos siendo a1gunos quemados. 

Uno de 1os sobrevivientes, e1 campesino Gregario Yujá Xoná, 

l. O) Col.ectivo de profesional.es en sol.idaridad con el. Puebl.o de 
Guatema1a. "Serie Actua1idad Revol.ucionaria" 11 1, p. 21.. 
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fue secuestrado y asesinado, 1anzándose su cuerpo a 1a rectorí~ 

de 1a u~iversidad. Aquí 1a articu1ación e identidad de los sec 

tares partícipes y su misma organización, indican que era una 

verdadera 1ucha po1ítica. Después de esta masacre se producen -

a1gunos f1ujos no significativos de perseguidos a México, regr~ 

sandd 1a gran mayoría de ellos debido a una serie de deportaci~ 

nes .. 

Como antecedente al f1ujo masivo de mediados de 1981, v~ 

1e la pena mencionar 1a masacre de abri1 en Chuabajito, Chimal

tenango, en la ~ue 60 personas penetraron a esta a1dea indígena, 

sacando a 25 campesinos que 1es 11evaron a la escuela donde fu~ 

ron asesinados públicamente, quienes presentaron hue1las de to~ 

tura. Un mes después, en mayo de 1981, en San Mateo Ixtatan, 

Huehuetenango, SO campesinos Chuj fueron asesinados. En el mis 

mo Departamento, pero en la Aldea de Coya, en julio, e1 ejérci

to bombardeó y ametral1ó a la población con un he1icóptero art~ 

11ado, un avión de combate; masacre en la que participaron más 

de 200 soldados y en la que fueron asesinados 300 campesinos. 

Lo anterior es indicador de que e1 guatemalteco huye del terror 

y de 1a represión. 

En el año de 1981, Lucas García genera1iza la 1ucha en -

e1 campo debido a su incremento en el terreno militar y se pasa 

del asesinato individual a1 genocidio de aldea. Se comienza a 

utilizar la po1ítica de Tierra Arrasada, masacrando a1deas ent~ 

ras, arrasando siembras, matando animales y quemando viviendas. 

En febrero de ese año, sale e1 primer f1ujo masivo de 80 campe-
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sinos procedentes de 1a zona de Ixcán, Huehuetenango, de dife-. 

rentes aldeas y cooperativas, En mayo, 40 familias más de 1as· 

A1deas Tres Aguadas, El Caoba, El Remate y Paxcanan, de E1 Pe

tén, se dirigen a M~xico, siendo deportados al igual que el 

grupo anterior. Ya para agosto, 300 fami1ias de ~aca1tenango, 

Huehuetenango, fueron documentadas con la FM3. 

Simultáneo al inicio de este nuevo flujo migratorio, el 

país y la clase dominante entran en una crisis económica, po1~ 

tica y mi1itar. Con la revolución sandinista aumenta la fuga 

de capita1 que en menos de dos años fue de más de mil mi1lones 

de dólares. Los productos de agroexportación disminuyen sus 

precios en el mercado internacional; la industria de la cons-

trucción y e1 turismo se deterioran, aumenta el desemp1eo. El 

debi1itamiento del Mercado Común Centroamericano y la concentr~ 

ción del crédito, eliminan 1a competencia capitalista en contra 

de 1os pequeños y medianos empresarios. Esta situación se agr~ 

va con el déficit en la balanza de pagos y el lento crecimiento 

económico. Al lado de esta crisis se van profundizando confli~ 

tos al interior de 1a clase dominante en torno a las elecciones 

y a las posibilidades de acabar el movimiento guerri1lero. 

El Presidente Ríos Montt ofreció una amnistía a 1os gru-

pos de oposición hasta mediados del año 1982. A partir de en-

tonces se declaró un "estado de guerra" en los departamentos de 

E1 Quiché, Huehuetenango, San Marcos y Quezaltenango, donde la 

guerrilla era fuerte y contaba con mayor apoyo social. E1 est~ 

do de sitio incluyó, entre otros, 1a facultad de las fuerzas ar 
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madas para arrestar a sospechosos, apoderarse temporalmente de. 

casas y_vehículos privados, y la creación de los tribunales de

fuero especial con poder para sentenciar de muerte a guerrill~ 

ros. 11 ) 

Tambi~n ·se prohibió la movilización de los campesinos, 

ya fuesen a cultivar y/o a vender sus productos en el mercado 

y se·obligó a las mujeres a dar alimentación a los soldados, 12 ) 

medidas que trataban de aliminar la base de apoyo social al m~ 

vimiento guerrillero. Paralelamente, se prohibió la publica--

ción de noticias acerca de las actividades guerrilleras que 

causaran confusión, pánico y/o agravara la situación, que fue

ra desfavorable al régimen y/o a la seguridad nacional. 

De ahí que en la segunda semana de julio comenzara 1a 

gran contraofensiva que inicialmente se orientó al sector urb~ 

no dentro de una guerra psicológica y propagandística sin pre-

cedentes. A partir de agosto, las acciones se dirigen a la 

costa sur, y en septiembre se desplaza al Altiplano Central y a 

1a Sierra Madre. 

11) 

12) 

"Amnesty J:nternationa1 USA". Te.6.t:..i.mon..i..o .60 bJi.e Gu.a..t:.ema..f.a.. 
Presentado ante e1 Subcomité de Instituciones y Finanzas pa 
ra e1 Desarro11o Internaciona1 de1 Comité Bancario de 1a C~ 
mara de Representantes de 1os Estados Unidos, 5 de agosto -
de 1982, p. 6 (mimeo). 

"Comité de Resistencia Popu1ar". Lo.6 
11.ompen e.e. .6.i.Zenc.<.o. Testimonio de 1a 
de 1as 1uchas campesinas. Guatema1a~ 

Ca.mpe.6..i..no.6 Ind~gena..6 
agresión fascista y 
1982, p. 46. 
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La táctica de masacre genera1izada debi1it6 a1 movimien-

to guer~ii1ero, pero forta1eci6 sus 1azos de unidad. La repr~-

sión se atenúa 1os días de1 go1pe, y se reinicia ace1eradamen-

te con 1as patru11as civi1es. Dichas tácticas variaban según 

1as zonas, En E1 Quiché fueron acciones nocturnas con disfra-

ces (Chaju1, a1dea de Patzu1, 18 de mayo), mientras que en Ix

cán a 1a 1uz púb1ica se amenaz6 y masacr6 (Cuarto Pueb1o, 

abri1 1982), 

E1 go1pe de Ríos Montt, a 1a vez que buscó reestab1ecer 

un nuevo esquema de poder y e1iminar contradicciones a1 inte-

rior de1 ejército y de 1a c1ase dominante para crear un conse~ 

so de acción, trató de recuperar imagen a nive1 internaciona1. 

Las contradicciones y crisis de unidad de 1as fuerzas armadas 

se manifiesta en e1 enfrentamiento entre oficia1es que más di

rectamente participan en 1as operaciones asumiendo riesgos con 

1os a1tos mandos que só1o se benefician de 1as acciones de sus 

suba1ternos, y en 1a corrupción y competencia por e1 saqueo de 

recursos natura1es. 

La po1ítica de Ríos Montt de "Fusi1es y Frijo1es", "A1--

deas Mode1os", "Tierra Arrasada" y "Patru11as Civi1es" fue tan 

intensa que 

en só1o 4 d~as de su gobierno, 1a Junta Mi1itar ha ma 
sacrado a por 1o menos 1a pob1ación de 22 pueb1os y = 
a1deas de 1os departamentos de Baja Verapaz, Chima1te 
nango, So1a1á, E1 Quiché y E1 Peten ( ..• ). En Parra~ 
tut, e1 Pajarito y Pichenqui1, area co1indante entre 
1os Departamentos de E1 Quiché y Huehuetenango, a par 
tir de1 23 de Marzo han sido masacrados mas de 500 -= 
personas de todas 1as edades en su mayoría indígenas 
Quichés y quemadas mas de 400 casas. 13) 
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No obstante el alarmante aumento del flujo con la po1í-. 

tica menc~onada, ya existía tanto la migración de trabajadores 

temporales, como también algunos campamentos, o sea, que la 

contrainsurgencia no se inici6, pero sí se fortaleció en Ríos 

Montt. Antes del golpe, se sabía de 13 lugares con cerca de 

8 mil personas, de los cuales el 18% tenía permiso de desp1az~ 

miento fronterizo. 14 ) El Ministro de Defensa de entonces, Me

jía Víctores, neg6 la existencia de refugiados y los atribuy6 

a la "propaganda de organismos comunistas como Amnistía Inter

nacional o ACNUR". 

La identidad y conciencia de clase va aumentando entre 

la población. Desde febrero de 1982 huyen las primeras fami--

1ias rurales a refugiarse en la montaña donde han logrado sobr~ 

vivir, luchar y resistir en medio de condiciones en extremo di

fíciles, desarrollando nuevas formas de autodefensa y elevando 

su nivel de conciencia. 

13) 

14) 

15) 

''Esta pobl.ación ha tomado 1a firme determinación de 
no seguir siendo expl.otada en su trabajo y no dejar
se capturar para impedir que se 1e integre a l.a fuer 
za a l.as patru11as civil.es y l.as al.deas estratégicaS. 
Luchan por un cambio profundo en l.a situación de Gua 
temal.a aunque para el.l.o tengan que hacer sacrificioS 
inimaginabl.es. Estan decididos a l.uchar contra un -
sistema de opresión y descriminación que 1os despre
cia y margina ( .•• )" 15) 

URNG. "Guatemal.a: 
Revol.ucionaria". 

La crisis 
Guatemal.a 

"I.nforme de un Genocidio". 
Ediciones de l.a Paz, 1983. 

Noticias de 
junio 1985, 

Guatemal.a. 
pp. 3-4. 

La.6 

del. Poder y l.a Guerra Popul.ar -
Mayo 1982 (mimeo), p. 4. 

Loh Re6ug~adoh Gua~ema~~ecoh. 

Luchah Popu~aJr.e..6 en Guazema~a. 
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La toma de 1a Embajada de Brasi1 en mayo de 198Z, es un. 

ejemp1o_de e11o: 13 campesinos indígenas, apoyados por vende-

dores ambu1antes y campesinos de1 cuc. se organizan y protes-

tan contra la política represiva de Ríos Montt. 

Las acciones de protesta e inconformidad se han orient~ 

do en contra del aparato productivo al que e1 gobierno ha tra-

tado-de quitarle toda base socia1. La• acciones contrainsur--

gentes aumentan, sometiendo a la población que habiéndose des

plazado dentro y/o fueron del país, regresa y se le obliga a -

formar parte de las patrullas de autodefensa civil, reubicados 

en aldeas modelos o estratégicas con contro1 represivo. 16 ) El 

"Plan de Asistencia de las Areas en Conf1icto" (PAAC), logró 

crear la infraestructura de penetración del ejército en las c~ 

munidades indígenas, utilizando fondos que organismos interna-

cionales donaron a los damnificados del terremoto de 1976. 

El programa de Mejía Víctores de "Seguridad y Desarro--i. 

llo'', en su plan de acción establece la creación de Polos de -

Desarrollo y de Empresas Campesinas de Desarrollo en las zonas 

m~s afectadas por la represión. Se busca, bajo estricto con--

trol militar y terror, impedir que la población produzca para 

abastecer y apoyar al movimiento guerrillero; además por el con 

trol que ejerce el gobierno de 1a actividad económica y del ti-

l. 6) Decreto-Ley 65-84 de Mejía Víctores: Pl.an de Acción, Po-
l.os de Desarrol.l.o, Al.deas Estratégicas. Decreto-Ley 67-84: 
Empresas Campesinas Asociativas. 
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po de cul.tivos, se crea ciertos l.azos de dependencia por l.a ª!:!. 

torizaci6n requerida. Los Pal.os de Desarrol.l.o buscan atraer 

l.a pobl.ación que ha sido testimonio de l.a vial.ación de l.os de

rechos humanos, integrarl.os a l.a actividad econ6mica nacional. 

por medio de l.a ganadería y l.a siembra de productos destinados 

a l.a agroexportación como el. col. de brusel.as, el. cardamo y l.os 

chícharos, obstacul.izando l.a siembra del. maíz y del. frijol. ba

se de su al.imentaci6n, cul.tivados por sigl.os. Las al.deas que 

incl.uyen l.os pal.os de desarrol.l.o están ubicados en territorios 

que el. mismo ejército había masacrado, zonas prácticamente de

sérticas, por sus habitantes haber muerto y estar refugiados. 

Los Pol.os de Desarrol.l.o son cuatro, ubicados en l.os De

partamentos de El. Quiché, Huehuetenango y Al.ta Verapaz: 

l.) Triángul.o Ixil. con base en el. municipio de Nebaj (El. Qui-

ché) e incl.uye el. reasentamiento de Acul. y l.a constitución 

de l.as al.deas estratégicas de Tzabal., Juil. Chacal.té, Río -

Azul., Xol. Cuay, Ojo de Agua, Santa Adel.ina, Bichibal.á, Sa

cuil.-Pal.op, Atzul.bal., Jua, Il.om, Chel., Amachel., Xemal.-Se-

putul., Chichel. y San Fel.ipe. 

2) Pl.aya Grande en el. Ixcán (El. Quiché) con pl.anes para Canta

ba!., Xal.bal., Trinitaria, San Pabl.o, San Francisco, San José 

Lazo, Efrata y Santa Cl.ara. Reubicaría pobl.ación en resi~ 

tencia de Ixcan y Marqués de Comil.l.as. 

3) Chisec (Al.ta Verapaz) que incl.uye a Setzi, Saquachil., Susu

chaj, Sesajal. y Setal.. 
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Chacaj en e1 municipio de Nentón Q-Iuehuetenango) que busca 

1a captación de 1os refugiados en Chiapas y abarca las al-~ 

deas de Chacaj y Ojo de Agua. 17 ) 

A pesar de eliminar Mejía Víctores los tribunales de fue-

ro especial, las medidas contrainsurgentes se profundizan. Ti~ 

nen lugar secuestros masivos, asesinatos, torturas, desaparici~ 

nes, que abarcan otras zonas del país como los departamentos de 

Escuintla donde desaparecieron familias y catequistas, y en El 

Petén más de 100 campesinos. 18 ) La libertad de expresión a ni

vel periodístico tampoco se ha recuperado; él mismo declaró no 

querer tensiones entre el gobierno y la prensa. Muy poco se p~ 

blica acerca de la situación rural debido a la lejanía de esas 

zonas, la dificultad de trasladarse a ellas, y el temor de sus 

habitantes a dar información bien sea por las represalias y/o -

por la presencia del ejército. 

En la actualidad, el proyecto de control militar de la p~ 

blación, aplica sobre todo, la táctica de secuestros masivos, 

víctimas que cuando no son asesinadas, aparecen confinados en -

aldeas militarizadas. Así sucedió en el Departamento de Tolon~ 

capan donde secuestraron a 47 personas, asesinando la mitad; o 

en Nebaj, El•Quiché donde secuestraron 32 nifios, 6 hombres y 

17) 

18) 

No~~c~a6 de Gua~ema¿a, 
base en el informe del 
de Asuntos Civiles del 

American Watch Report. 
New York, January 1984, 

Año 6, # 107. Agosto 1984, p. 5, con 
Corone1 Mario Páez Bo1años 9 director 
Estado Mayor de 1a Defensa Nacional. 

Gua~ema¿a: A Na~~on oó P~~6~one~6. 
p. 18. 
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10 mujeres, encerrándo1os 1uego en un campo mi1itar. 19 ) 

na1mente,·hay un promedio de 20 asesinatos. 2 0) 

Serna-

De esta manera, e1 objetivo de1 gobierno guatemalteco ha 

sido eliminar e1 movimiento guerri1lero. Desde Ríos Montt se 

trata de desarticular su base social. De ahí las masacres y 

violaciones de 1os derechos humanos, que al contrario de lo 

que pretendían, han conducido a una radicalización de las fue~ 

zas partícipes. 

Las d~cadas de 1970 y 1980 marcan una ruptura en la his

toria de Guatema1a por la incorporación del campesino-indígena 

al proceso revo1ucionario; situación que 1e dio so1idez al mo-

vimiento guerri11ero y a la lucha de c1ases. Fue un trabajo 

lento y difícil por los rasgos estructurales de 1as comunida-

des indígenas. 

La venta de fuerza de trabajo incidió en la toma de con--

ciencia: 

19) 

201 

A1 vo1verse obreros agríco1as 1os indígenas van cono
ciendo un nuevo tipo de vida. Van conociendo 1a exp1o 
tacion, que es diferente de 1a pobreza que sufren en
e1 A1tip1ano. Por primera vez trabajan para otro, e1 
finquero, el patrón, por un pago que es siempre insu
ficiente ( ... ) Los indígenas descubren que e1 dinero 
que reciben a cambio de su trabajo no alcanza para -
comprar 1os bienes necesarios a 1a sobrevivencia, en 
1a finca misma donde es insuficiente 1a ración de --
a1imentos y en e1 pueb1o más tarde. Mucho menos a1-
canza para pagar 1as deudas acumuladas por 1a compra 
de medicinas, ferti1izantes y semi11as ( ... ) Se dan 
cuenta que 1a exp1otaci6n 1a sufren por igua1 1os 1~ 

22 de Diciembre de 1984. 

Conferencia de Prensa a Rigoberta Manchú y Ro1ando Casti11o. 



dinos pObres que,. igua1mente desprovistos de tierra, 
trabajan de jorna1eros en 1as mismas fincas. Se a1 
te_ra su visión de1 mundo,. de sí mismos y de 1os -
otros a1 incorporar a su vida diaria una serie de -
e1ementos antes deconocidos e interpretados de otra 
Manera( •.. ) En 1os mismos pueb1os se da un proce
so de pro1etarizaci6n ( ••• ) 21) 
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Esta evo1uci6n en la actitud política del campesinado i~ 

dígena hacia la guerrilla fue simultáneo y fortalecido por el 

auge "de las cooperativas. Estudios de la AID indicaron que 

510 cooperativistas organizados en 8 grandes federaciones, con 

taban con más de 132 mil miembros; el S7i de estas cooperativas 

estaban ubicadas al centro y occidente del país.
22

) Después 

del terremoto de 1976 comienza el programa contrainsurgente en 

El Quiché. Miembros· de la Acci6n Cat61ica y líderes cooperat! 

vistas son asesinados: entre febrero de 1976 y fines de 1977, 

68 líderes de cooperativas fueron asesinados en Ixcán; 40, en 

Chajul; 28, en Cotzal; y 32, en Nebaj. 23 ) 

De manera complementaria, se combinarán aspectos de con-

cientizaci6n del campesino-indígena con rasgos estructurales de 

la economía: tenencia y uso de la tierra, y modelo de desarro 

lle que condujeron a la profundizaci6n y radicalizaci6n de la 

lucha de clases. 

21) 

22) 

23) 

Gutiérrez, Luisa y Esteban Ruíz, El Movimiento Armado en 
Guatema1a" en Cua.de.l!.no.6 Po.i..Cz.Cc.o.& 29, Ju1io-Septiembre de 
1981, pp. 101-102. 

She1ton H. Davis y Ju1ie Hodson. W.(.zne.6.6e.6 zo Po.f..(.~.(.c.a~ 
.e.ene.e .(.n Gua~ema.~a.. Oxfarm America, 1982, p. 14. 

Ib-i.d., p. 15. 
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L~ sa1ida de1 ais1amiento y 1a pasividad de este sector 

rura1, condujo a una campafia contrainsurgente que enfatizaba -

en e1 asesinato a indígenas no combatientes de a1deas o coope

rativas que e1 ejército percibía como posib1e apoyo a la gue-

rrilla. La estrategia gubernamental ha sido erradicar la gue

rrilla y controlar la población indígena, utilizando muertes 

selectivas y masacres, aldeas estratégicas y polos de desarro-

110. El ejército destruye a diario viviendas y cultivos, para 

quitarle alimentos a la pob1aci6n y aumentar el terror. La i!!!_ 

posibilidad de permanecer en sus tierras, y más adelante de s~ 

brevivir en la montafia, hace que se dirijan a México. De esta 

manera, los perseguidos internacionales son pro1ongación de 

1os perseguidos internos, pero sólo algunos cruzaron la fronte

ra; del mismo modo, la migración econ6mica internacional es pr~ 

1ongaci6n de la interna. 

C. S~~uac~6n en eZ AZ~~pZ~no Occ~denzaZ GuazemaZzeco 

Los inmigrantes guatema1tecos en la frontera sur son pri~ 

cipalmente campesinos pauperizados y proletarios rurales ladi-

nos e indígenas del Altiplano Occidental con experiencia coope-

rativa que defienden su identidad étnico-cultural. El proleta-

riado rural está integrado por minifundistas y ·trabajadores sin 

tierra que se diferencian temporalmente por la manera como con-

traen ob1igaciones con el terrateniente. La economía campesina 

o minifundista hace referencia a la explotación familiar que -

acepta internamente una división socia1 del trabajo, con baja -
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tecno1o~ía y decreciente productividad. Este sector campesino.:.-

diferenciado en su interior, obtiene 1a mayoría de su sustento -

de 1a venta de su fuerza de trabajo, principa1mente en fincas 

de1 sur, y mantiene víncu1os con 1a tierra como actividad com--

p1ementaria. Se sitaa en diferentes formas de producci6n: 1a 

campesina con innovaciones capita1istas, y 1a capita1ista a1 

vender su fuerza de trabajo. De1 a1tip1ano, cada afio bajan a 

1a zafra azucarera, a 1a reco1ección de1 caf~ y de1 a1godón, de 

150 a 400 mi1 trabajadores. 24 ) Otros comp1ementan e1 sa1ario 

con actividades terciarias, e1 pequefio comercio o servicios. 

Con base en 1a exp1otaci6n minifundista, 1a extensión y 

uso de 1a tierra en su 1ugar de origen, se puede diferenciar: 

1a microfinca, tierra menos férti1 caracterizada por 1a venta 

de 1a fuerza de trabajo _de campesino-indígena; 1a subfami1iar, 

que a1 igua1 que 1a anterior, tiene una extensión menor a 1as 

10 manzanas, pero que uti1iza 1a mano de obra fami1iar; y 1a f~ 

mi1iar entre 10 y SO manzanas, 1a cua1 a1qui1a fuerza de traba-

jo, aunque no de manera permanente. Las tres tienen en coman 

e1 mantenimiento de víncu1os con 1a tierra como actividad com--

p1ementaria y ser e1 trabajo migratorio de gran importancia. 

En e1 A1tip1ano, 1as cooperativas beneficiaron 1as condi

ciones económico-socia1es de1 campesino-ind~gena debido a1 máxi 

mo aprovechamiento de 1a tierra, gracias a su organización so--

24) Torres-Rivas, E. 1n~e~p~ez~c~6n de¿ Ve~~~~o¿¿o Soc~a..e Cen 
Z~oa.me~~ca.no. Costa Rica: EDUCA, 1981, p. 210. 
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cia1. Se mejor6 e1 crédito y ahorro, 1a sa1ud y educaci6n por. 

e1 ·pape1 que desempefiaron 1os promotores rura1es, 1a Ig1esia y· 

1a radio. 

La situaci6n de1 indígena de1 A1tip1ano Occidenta1 es s~ 

mi1ar a 1a de1 resto de Guatema1a y tiene rasgos comunes a1 es 

tado de Chiapas. 25 ) Richard P. Appe1baum, 26 ) a1 examinar 1os 

rasgos de 1a economía indígena y 1os prob1emas agríco1as en -

Huehuetenango, pone de re1ieve 1a importancia de 1a tierra para 

e1 indígena como va1or de uso, prestigio y seguridad, y en e1 

desp1azamiento a otros 1ugares tan s61o por 1a fuerza: 

rara vez un indígena deja Ixtahuacán (Huehuetenango) 
para irse a vivir a otra región, pues 1a orientación 
del. indígena se basa en 1a tradición, y é1 siente or 
gul.1.o por sus terrenos, por pequeños que sean, 1os -
cual.es ha de dejar a sus hijos y a sus nietos. 27) 

La baja productividad de 1a tierra, 1as oportunidades ec~ 

n6micas 1abora1es restringidas, y 1a necesidad de dinero como 

comp1emento a1 consumo fami1iar, determinan 1a migraci6n tempo

/ ra1 de 1a pob1aci6n indígena a trabajar en fincas costeras de1 

a1god6n y café. La baja productividad est~ asociada a 1a exte~ 

sión, ca1idad y uso de 1a tierra. En Huehuetenango, por ejem--

p1o, 1as unidades agríco1as de 23 municipios varían entre 0.57% 

25) 

2é) 

27) 

Stavenhagen, Rodo1fo, "C1ases, Co1onial.ismo y Acul.turación. 
Ensayo sobre un sistema de Rel.aciones Interétnicas en Meso
america", en Cuadernos del. Se.m.i.1tCUL.i.o de. I1t;te.g-'!.a.c..i.61t Soc.-<.a..e 
Gua.;te.ma..e;te.c.a., U 1.9, l.977. 

Appe1.baum, R., "San Il.defonso I:xtahuacán Guatemal.a", 
1 b.i.d. , fl l. 7 • l. 9 6 7 • 

Ió-<.d., p. 1.7. 

en ---
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y 17.16 manzanas, 28 ) siendo 1as más pequefias e improductivas 

propiedad- comuna1 de 1os indígenas, cuyo promedio de extensión 

es de 2.98 manzanas. A1go simi1ar sucede en E1 Quiche y el 

resto del Altip1ano Nor-occiáenta1. 

Durante sig1os, 1as técnicas de cu1tivos han sido 1as 

mismas y están determinadas por sus costumbres. La deficiente 

preparación de1 terreno, el escaso uso de fertilizantes y de 

semi11as mejoradas, e1 tratamiento inadecuado de1 terreno, y -

1os impedimentos topográficos, inciden en su baja productivi-~ 

dad. El costo y ausencia de credito obstacu1izan cualquier po

sibi1idad de innovación tecno16gica de los 1adinos. 

Los indígenas de estos departamentos cu1tivan principa1-

mente maíz para e1 consumo fami1iar aunque no siempre es sufi

ciente, además de frijo1, papa, trigo, cacahuates, frutas y 1~ 

gumbres. La precaria producción de sus tierras y de oportuni-

dades 1abora1es 1oca1es la comp1ementan, aparte de1 trabajo en 

fincas costeras, con 1a venta de productos y de aves de corra1. 

Sin embargo, este mercado es 1imitado y sus productos coinciden 

con 1os de menor costo, además de que penetrar e1 per!metro de 

control 1adino es una dificu1tad. De ahí que los prestamistas 

de dinero sean la a1ternativa para 1a adquisición de maíz o ro-

pa. 

Los patrones de consumo de esta pob1ación cada vez tien--

den a ser menos autosuficientes. Gran parte de 1o que consumen 

28) r b.i.d. , P • 1 9 • 
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1o adqu~eren en e1 mercado y es producido en 1a 1oca1idad, au~. 

que sí hay artícu1os provenientes de otras ciudades. 

Las contradicciones entre e1 1adino y e1 indígena revis-

ten gran significación en 1a estructura socia1 de1 vecino país. 

E1 indígena constituido por diferentes 

ia pob1aci6n totai. 30 ) 

capas 29 ) es e1 43i de 

Su condici6n ~tnica-cu1 

tura1 es equiva1ente a 1a condici6n econ6mica de exp1otado, 

existiendo una diferenciaci6n c1asista que corresponde a 1a 

coexistencia y articu1aci6n de dos modos de producción: en zo-

nas con predominio de 1as re1aciones precapita1istas, 1os indí

genas mantienen una condici6n de subsistencia vincu1ados s61o 

por e1 mercado 1oca1 a1 sistema· capita1ista, mientras que en zo 

29) 

30) 

GuzmSn B. y Jean Loup en "ciases Sociaies y Lucha de ciases 
en Guatema1a", distingue diferentes capas: 
a) burgues~a ind~gena en formación (0.06%) dei Aitip1ano 

Norte y Occidenta1, propietarios de estab1ecimientos co
mercia1es, fabri1, artesana1es y de tierras; 

b) pequeña burguesía urbana y/o rurai (4.5%), pequeña indu~ 
tria fami1iar, artesanía, agricultura de legumbre, fru-
tas y flores, viajan a diferentes regiones entre e11as a 
México y Centroamérica; 

c) semiproietariado manifundista (29%) 
tierra menores a 0.7% He., la venta 
bajo la complementan con 1a venta de 
ño comercio; 

d) proietariado agrícoia (4.5%); y 
e) mozo colono. 

con extensiones 
de su fuerza de 

artesanía y e1 

de 
tra
pequ~ 

La pequeña burguesía indígena explotada por 1os ladinos, a -
su vez explota al proletariado. En su actividad comercial -
tiene contradicciones con 1os 1adinos a quienes considera un 
obstácu1o para su expansiOn. 

Se registra 22 grupos étnicos siendo 1os 
Quinces. Mames. Cakchique1es y Kekchies. 

más numerosos 1os 
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MAPA ETNICO DE GUATEMALA 

l. MAN 
2. AGUAT_ECA 
3. JACAL TECA 
4. KAN.JOBAL 
5. CHU.J 
6. lXIL 

7. KEKCHf 
8. PocoMcHf 
9. PO COMAN ORIENTAL 

10. PO COMAN CENTRAL 
...... --- --- ---1 

.. _ ------------
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nas con_ relaciones de producci6n capita1ista, e1 indígena tie!!_.. 

de a pro1etarizarse categorizándose como semipro1etario. Las 

formas precapitalistas no desaparecen, sino que complementan e1 

mode1o capitalista agro-exportador. 

La economía indígena al no estar aislada ni ser autosuf~ 

ciente, participa de relaciones sociales y económico-políticas 

nacionales. En su articulación con los ladinos existen algu--

nos rasgos que indican una contradicción que ya lleva siglos. 

De ahí la importancia que diversos autores le han dado al con

flicto étnico íntimamente articulado a la estructura de tenen

cia de la tierra. 

Existen actividades desempeñadas de manera exclusiva por 

los indígenas y otras por ladinos, indicadores de diferencia -

de clase social, aunque·de manera no-homogénea. Stavenhagen -

hace menci6n de ellas: los indígenas se dedican a la agricult"!:!_ 

ra del maíz para la subsistencia, mientras que el ladino a la 

comercial; éstos que cultivan principalmente café, acumulan ca

pital, emplean fuerza de trabajo y tienen otro tipo de activid~ 

des no-agrícolas. El trabajo asalariado es un elemento de cla-

se; mientras los indígenas son trabajadores, los ladinos son --

sus patronos. La propiedad privada de la tierra para el indíg~ 

na es más un medio de producci6n ligado a aspectos socio-reli--

giosos. Ambos sectores están integrados a una estructura so---

cial compleja en la que el proletariado siempre ha estado expl~ 

tado y se ha visto obligado a emigrar a otras regiones. 
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Los patrones migratorios se han afectado por 1a represión 

y 1a doctrina contrainsurgente de seguridad naciona1 imp1ement~ 

das por e1 gobierno. Anteriormente se emigraba por razones eco-

n~micas, hoy en día. además por 1a situac~ón po1ítica. Aquí 

distinguiremos dos categorías: 1os trabajadores migratorios y 

1os desp1azados internos forzosos, tipos simi1ares a 1os de 

Chiapas. 

Los trabajadores migratorios acuden principa1mente a 1as 

fincas de Queza1tenango, San Marcos, Suchitepéquez, Chima1tena~ 

go y Escuint1a, si bien muchos indígenas de San Marcos y Huehu~ 

tenango se han desp1azado desde hace mucho tiempo a fincas mexi 

canas entre agosto y febrero época de cosecha de1 café y a1go--

dón. En este trabajo fami1iar se ca1cu1a que 1a tercera parte 

1o conforman mujeres y niños. Se desp1azan por razones netamen 

te económicas, -estructura en 1a tenencia de 1a tierra, baja 

productividad y la falta de oportunidades 1oca1es-. Gran parte 

de 1os indigenas adquieren obligaciones contractuales .de ir a 

trabajar a fincas, por medio de créditos o de préstamos otorga-

dos, o simplemente por 1os mejores salarios. 

Las condiciones 1abora1es de explotación muy similares a 

las de los mismos cu1tivos en otros países, en cuanto a no res

peto por e1 sa1ario mínimo, 1a vivienda, la a1imentación, e1 

transporte y 1a seguridad socia1 (accidentes de trabajo, sa1ud 

.•. }.31) La falta de organización entre 1os trabajadores migr~ 
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torios es también ~aman, no s6l.o por l.a temporal.idad de su tr~. 

bajo, sino también por el. temor a perderl.o. 

La pobl.ación campesina indfgena se convirtió en mercan-

cía y proveedora de fuerza de trabajo temporal a empresas cap~ 

tal.istas y de alimentos al. mercado interno. La pobl.ación de 

Huehuetenango y El Quiché se dirigía tradicional.mente al. sur, 

a las regiones agrarias capitalistas y a México. El cambio 

sustancial en l.a distribuci6n geográfica de l.a pobl.ación debi

do al despl.azamiento de los perseguidos pol.íticos, condujo a -

su vez a cambios en la estructura socio-económica de l.a pobla

ción por la disminuci6n de ciertas actividades económicas. M~ 

chas aldeas han quedado despobladas. 32 ) Este es uno de l.os as 

pectas, aunque no el principal., por l.o que el gobierno guate-

mal.teca trata de que los refugiados regresen: la disminuci6n -

de rentabil.idad económica debido a la ausencia de esta fuerza -

de trabajo barata, pues el capital está necesitando de el.la. 

La violencia política intensificada desde Ríos Montt ha -

conducido a fen6menos migratorios coyunturales que dan lugar a 

cambios bruscos en la distribuci6n geográfica de la población. 

El aumento de corrientes de las aldeas a las cabeceras municip~ 

les, como los ocurridos en los departamentos de Alta y Baja Ve

rapaz, Guatemala, Chimal.tenango, Sol.alá, Quiché, San :'.'tarcos y 

31) 

32) 

Ver, Comité de Resistencia Popul.ar. Lo~ Campe~~no~ 
na~ ~ompen e¿ ~~¿enc~o. Op. e~~ •• pp. 106-107. 
I b~d • , p • 1 o 8 • 

Ind.lge-
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PRINCIPALES DESPLAZAMIENTOS DE PERSEGUIDOS POLITICOS 

ALDEAS MODELO Y PATRULLAS CIVILES 
pob1ación bajo control militar 

pob1ación que resiste 

montañas 

pob1ación desplazada 

pob1ación refugiada 

en el exterior 

en 1as 

MEXICO 

140. 



141. 

Huehuetenango, y de1 A1tip1ano33 ) a 1a costa sur o a 1a capita~ 
y/o a municipios cercanos, indica que su cantidad se aproxima a 

un mi11ón y medio, 34 ) siendo cerca de1 30% de 1a pob1ación, 

hombres y mujeres so1teras mayores de 14 años y e1 48% menor de 

14 años. Este desp1azamiento tenderá a aumentar a medida que 

se intensifique 1a represión, e1 terror y 1as contradfcciones 

socia1es, siendo Chiapas e1 principa1 1ugar receptor por 1os 

rasgos ya mencionados. 

De esta manera, más de un mi11ón de campesinos-indígenas 

se han desp1azado: 1a mayoría está confiscado en a1deas estrat~ 

gicas; otros a1 sur de México y/o intentando sobrevivir en 1a 

costa sur o en 1as ciudades. E1 sector más consciente partió 

hacia 1a montaña y se organizó en campamentos donde conviven d~ 

ferentes étnicas, con un sistema de autodefensa tan organizado 

y seguro, que hay una perfecta comunicación entre 1os mismos. 

Se tiene siembras dispersas de maíz, frijo1, yuca y ma1enga. 

En E1 Quiché o Huehuetenango han sembrado hasta 300 cuadras en 

diversos 1ugares. 35 ) 

33) 

34) 

35) 

E1 A1tip1ano Occidenta1 tiene una pob1acion de dos mi11ones 
y medio de habitantes de 1os cua1es un 80% vivía en a1deas. 

Informe de un Genocidio. 
ciones de 1a Paz, 1983. 

Lo.6 Re6ug-i.a.do.& Gua..t:ema..€..t:eco.&. Edi:_ 

"Guatema1a: Resistir e1 Etnocidio" en Pe11..&a.m.le11..t:o P~op.lo. 
Managua: INIES, CRIES, Afio ~I, # 16, agosto 1984, pp. 14-15. 
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Se c~1cu1an entre 600 y 700 mi1 1os campesinos confi
nados en a1deas estrategicas. Arrancados de sus hoga
res~ perseguidos con uno o mas familiares asesinados 
a manos de1 ejército, estas gentes también intentan 
sobrevivir y de distintas formas también resisten. Se 
estima en unos 50 mi1 1os integrados a "patrul.1as ci
vil.es de autodefensa" paramil.itares forzados y contra 
1ados por el. ejército y en varias decenas de mil.es 
1os que prefieren emigrar ( ••. ). 36) 

Las imp1icaciones de 1a po1ítica contrainsurgente se han 

visto también a nivel económico. Aquí vale preguntarse acerca 

de la posesión de las tierras abandonadas por los refugiados; 

1a situación del d~ficit en el consumo interno nacional; la dis 

minución del turismo y del mercado artesana1; y los prob1emas 

eco16gicos de forestación ocasionados por 1a quema de cu1tivos. 

No hay duda de que el desplazamiento poblaciona1 y la militari-

zación han profundizado la crisis. Pero tampoco hay duda de 

que las tierras de 1os indígenas pasarán a manos de los mi1ita-

res. 

V. :::.e. Comp.1t.om-l.60 Po.i..C.:t.-lc.o de .e.a. !g.i.e.6-l:a. Ca.:t'5.i.-lc.a. Gua.:tema..i.:t.ec.a. 

La Ig1esia Católica fue una a1iada de los intereses de1 

Estado y de 1a ciase dominante en Guatemala. Su mayor contacto 

con la reá1idad social y el impacto de factores externos como 

el Concilio Vaticano II, Medellín y Puebla, dentro de una cont~ 

nua dialéctica con elementos internos de gran importancia como 

la reconstrucción del movimiento guerrillero, ahora con una ba-

36) Ib-Ld., p. 17. 
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se socia1 s61ida, condujeron a1 cuestionamiento de aigunos 

sectores de 1a Ii1esia y a 1a radica1izaci6n y compromiso po1~-

tico que se profundiz6 con 1a represi6n. A partir de entonces, 

se ha venido dando un enfrentamiento Ig1esia-Estado. La po1í-

tica contrainsurgente y vio1encia instituciona1izada han dado 

1ugar a1 desp1azamiento pob1ac-iona1 de diversos sectores soci!!_ 

1es; .sin embargo, 1a Ig1esia Cat61ica ha seguido 11egando a t~ 

dos e11os, aunque e1 objetivo gubernamenta1 haya sido su desa~ 

ticu1aci6n. 

Además de 1os aspectos mencionados, se ana1izará a gran

des rasgos, 1a evo1uci6n de 1a Ig1esia y de1 Cristianismo, e1 

contexto centroamericano y la política norteamericana ante el 

temor de1 pape1 de 1a Ig1esia Cat61ica. Aunque se reconoce la 

importancia de las diferentes sectas que 1legaron a Guatemala, 

no es e1 prop6sito centra1 su examen; aspecto que sería objeto 

de una investigaci6n mucho más amplia. Finalmente, se ana1iza-

rán 1as 1abores eclesiásticas con la poblaci6n desplazada. 

1. HacLa un ModeLo de IgLeaLa de Loa Pob~ea. 

En la actua1idad, dos rasgos sobresa1en dentro de 1a Ig1~ 

sia en América Latina: una crisis de Cristiandad y e1 nacimie~ 

to de 1a Ig1esia de 1os Pobres 37 ). En 1a Cristiandad, 1as re1a 

37) Richard, 
en C~Le, 

Pab1o, "La 
Vocumen..t:oa 

Ig1esia 
2. o /2.1. 

que nace en América Centra1", 
O-time.o). 
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cienes Iglesia-Estado e Iglesia-Poder configuraron la principaJ 

articu1ac~ón, mientras que en el nuevo modelo de Iglesia de los 

Pobres, la inserción en grupos oprimidos y de clases explotadas~ 

produce el desplazamiento de la Iglesia jerárquica y poderosa -

hacia las relaciones de fraternidad. En la Iglesia conservadora, 

la jerarquía eclesiástica legitima incondicionalmente al Estado; 

entretanto, en la reformista, la legitimidad que se otorga al 

Estado es condicionada, teniendo connotaciones nacionalistas, 

populistas y/o social-demócratas. 

En los últimos SO afios, el Cristianismo ha evolucionado 

hasta llegar a la Iglesia de los 

tre 1880 y 1930, el surgimiento 

Pobres. En América Latina, en 

de la Cristiandad Conservadora 

permitió 

nes. De 

a la Iglesia recuperar espacios en los Estados-Nacio--

1930 a 1960, se caracterizó por una Cristiandad Refor-

mista con variaciones según los países, Algunos cambios económ~ 

ces, políticos y sociales como la urbanización, la moderniza--

ción y el nacionalismo, desplazaron lentamente el Cristianismo. 

Esta etapa fue muy débil en Centroamérica en la medida en que 

no hubo una sustitución real del sector oligárquico por el bur

gués, ni la formación de una burguesía nacional; además de que 

se llegó a la industrialización más tarde que en otros países 

latinoamericanos cuando ya era relevante la presencia de empre

sas multinacionales. 

A partir de la década de 1960, se agota el modelo de des~ 

rro11o impuesto en .l'unérica Latina, y comienza la crisis del si~ 

tema capitalista. El desarrollo de un nuevo modelo político de 
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dominaci6n se dio con la militarización del Estado y la aplica. 

bilidad de la Doctrina de Seguridad Nacional, Asimismo, se de-· 

bili.ta e1 movi-mien.to populista con apoyo en las capas medias y 

asciende, de manera autónoma, el movimiento revolucionario, La 

incorporación de nuevos grupos, como los indígenas, los cristi~ 

nos y otras organizaciones· partidarias de1 cambio, fortalece el 

proceso revolucionario. 

Este contexto, aunado a las realizaciones del Concilio V~ 

ticano II y a la Conferencia de Medellín, condujo a la crisis 

de Cri-stiandad, ya que desaparece la base social en que se ap~ 

yaba, 

~a cristiandad reformista simul.tfineamente entra ·en con 
tradicci6n con e1 nuevo model.o de dominación, pierde 
su base social y pol~tica de apoyo al interior del -
sistema dominante y su base social. popul.ar, que ha -
crecido significativamente en l.as úl.timas décadas, 
es atra~da e integrada en un movimiento popul.ar aut~ 
nomo cada vez más ~mportante~ 38) 

A partir de entonces, el Modelo de Iglesia de los Pobres 

adquiere mayor importancia, no obstante los ataques provenien

tes del Vaticano y de los teólogos tradicionales. 

Z. E¿ Conzexzo Cenz~oame~-lcano 

La evo1uci6n del pensamiento cristiano y la formación de 

un nuevo modelo de Iglesia en el área centroamericana refleja -

la agudización de contradicciones imperantes en la región, y el 

estado de maduración del movimiento popular en el proceso revol!:!_ 

38) Críe, Ib-i.d., p. 4. 
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ci.onari.o. La Conferencia Episcopal de Medelltn manifest6 la ~ 

necesidaG del cambio social, y aceler6 la tendencia de partic~· 

paci6n religiosa en el proceso de cambio. 

En Medellin, se reconocrO la presencia de la violencia 

institucionalizada en cuanto producto de la estructura econ6m~ 

ca dominante. La transformación del discurso ideológico y de 

la práctica pastoral de la Iglesia, legitim6 el compromiso de 

los cristianos con la revolución, a la vez que condujo a la Te~ 

logia de la Liberaci6n. El Documento de Puebla fue mas profun-

do en el sentido de que, además, denunci6 la ideologia de la s~ 

guridad nacional, la violencia institucionalizada y la carrera 

armamentista. 39 ) 

La experiencia histórica y el contacto con la realidad so

cial conllevaron a la búsqueda de beneficios terrenales y de ~-

una justicia social. La Iglesia de los Pobres asume un papel 

mas consecuente con su ideologia y una opci6n de clase, obver-

sable en la notoria participaci6n de sus Comunidades Eclesiales 

de Base. Luego de varios años de apoyo a programas desarrolli~ 

tas y reformistas, su fracaso condujo a que los misioneros y c~ 

tequistas tomaran conciencia y algunos se integraran a al lucha 

armada. La represi6n de que han sido victimas, además de haber 

incidido en la radicalizaci6n de la Iglesia, ha desplazado a m~ 

chos sacerdotes y religiosas de sus lugares de evangelización. 

39) Concha, Miguel.. "La III Conferencia General. del. Episcopado 
Latinoamericano", en Enc..C:c..f.oped..i.a. BIL..i.Zt!.n.lc.a., l.980. 
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La Igl.esia Catól.ica en el área centroamericana no es hom~ 

génea, ~ ~esar de la similitud de los confl.ictos en algunos 

países. 40 ) En El Sal.vador, Nicaragua y Guatemala, ha tenido 

un mayor desarrollo por el. nivel de contradicciones, de lucha 

y de contacto con la realidad social.. La particularidad de un 

l.íder carismático como Romero en la formación socio-económica 

de El Salvador, impulsó la Iglesia de los Pobres. En Costa R!_ 

ca, Honduras y Panamá, aunque con menor grado de ingerencia, 

también ha nacido una Iglesia comprometida. En todos ellos, 

ha contribuido, fortalecido y enriquecido al movimiento revol~ 

cionario, si bien es cierto con una participación fluctuante. 

Las contradicciones al interior de la Iglesia y con el Estado 

continaan, con cierta tendencia a acentuarse por la actual ar

ticul.aci6n del Vaticano al Departamento de Estado. 

La religión en Centroamérica ha jugado un papel de ruptura 

con el. orden establecido. Históricamente, la Iglesia en su to-

talidad habla estado aliada a 1os intereses del Estado y de la 

clase dominante. Hoy en día, un sector de la Iglesia apoya el 

proceso de cambio, y las Comunidades Eclesiales de Base son ca-

da vez más sólidas y orgánicas. La crisis hegemónica de domina 

ción dió lugar a un cambio en la conciencia social., a una tran~ 

formación ideológica interna del aparato religioso, a una varia 

40) 
Rev~~~a. de E~~ud~o~ Cen~~oa.me~~ca.no~. Septiembre-Diciembre 
1982, Año XI, # 33. 
Richard, Pablo y Guillermo Melendez. La. !g¿e~~a. de ¿o~ Po-
bJt.e~ en ,\mi:!:~~ca. Cen~J'La.¿. San Jos e: Colecci6n CA Departamento 
Ecuménico de Investigaciones, 1982. 
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ci6n orgánica de l.a comunidad y de sus dirigentes, y a un des

contento .popul.ar. 41) 

La transforrnaci6n de1 discurso re1igioso se produce en e1 

marco de 1a crisis centroamericana, caracterizada por 1a pro--

testa radica1 de 1os sectores oprimidos, Corno afirma Opazo, 

para entender 1a re1igiosidad de1 pueb1o, se debe tener prese~ 

te eh primer 1ugar que "1a crisis se origina en una profundiz.!!_ 

ci6n capita1ista sin mediaciones po1íticas, generadora de abu~ 

dante riqueza sin mecanismo de redistribuci6n" 42 ). En segundo 

1ugar, se ha demostrado 1a incapacidad hegem6nica de 1a burgu~ 

sía para crear proyectos popu1ares con participaci6n y expre--

si6n po1ítica de diferentes sectores. Y, en tercer 1ugar, 1a 

represi6n como respuesta gubernarnenta1 engendr6 un movimiento 

popular origina1. 

Fue así como para comienzos de 1a década de 1970, ya exis

tía una Ig1esia comprometida que se fue radica1izando según el 

nive1 de 1ucha. Mede11ín rnarc6 un hito en e1 tipo de aná1isis 

y conc1usiones, indicando una ruptura con 1os p1antearnientos 

ec1esiást±cos anteriores. La Ig1esia Sa1vadoreña, 1a mas ava~ 

zada, se destaca por 1a participaci6n temprana de 1aicos, re1e 

vante desde una década atrás. Los 1aicos vincu1aron 1a evange-

41.) 

421 

Opazo., Andrés., "Hacia una Comprensión Teórica de 1a Re1igi6n 
de l.os Oprimidos". en Rev-<'..6.t:a. de E.6.t:ud-<'.o.6 Cen.t:Ji.oa.me-'t..i.c.a.no.6, 
o p. c..l.t:. 

Opazo,, A. "Las Condiciones Socia1es de1 Surgimiento de una -
Igl.esia Popul.ar", Tb.ld. 
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l.ización y el. desarrol.l.o integral. de 1os campesinos con sus 

pr1ictic;1.s organizativas y l.uchas concretas. Su formación y pa!:: 

ticipación hicieron parte de l.a renovación pastoral. y l.itrtrgi

ca. En Guatemal.a también se fundaron importantes centros de 

formación l.aica en zonas bastante atrasadas de l.os departamen

tos de Quetzal.tenango, E1 Petén y Huehuetenango. 

· Por e1 nivel. de l.ucha y concientización a1canzados en ce~ 

troamérica, l.a Igl.esia de 1os Pobres tiende a forta1ecerse e 

incrementarse independiente de l.os intereses por desarticu1ar

l.a y debi1itar1a, o de 1a pol.ítica norteamericana. 

Estados Unidos ha ~mpl.eado diversas estrategias para con-

trarrestar y debi1itar 1a Igl.esia de 1os Pobres en el. área cen

troamericana. Las sectas fundamenta1istas que 11.egan buscan -

conservar e1 "statu quo" y l.os intereses de1 imperia1ismo nor-

teamericano, col.aborando con 1os regímenes mi1itares. 

Il.ustraciones de el.l.o son e1 Informe Rockefel.l.er y el. Doc~ 

mento de Santa Fa. Ambos forman parte de 1a estrategia norte--

americana por frenar 1a supuesta expansión soviética, el. apoyo 

al. mo~imientos popu1ares, y e1 desarro11o de una Ig1esia compr~ 

metida. Conviene tener presente e1 contexto de tal.es informes. 

En 1969, en el. Informa Rockefel.1er existía el. antecedente 

de l.a revol.ución cubana, de fuerzas progresistas en Chil.e, de ~ 

l.a Conferencia de Medel.1ín, de programas nacional.istas, y de m~ 
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vimientos popul.ares y estudiantil.es. Asimismo, al. Documento .de 

Santa Fá.en l.980, l.e antecedi6 el. triunfo del.a revol.uci6n nic~ 

raguense, de gobiernos democráticos en El. Caribe, discusiones 

en torno al. Canal. de Panamá, y el. ascenso de movimientos popul.~ 

res en El. Sal.vador y Guatemal.a. Por otra parte, el. Comité de 

Santa Fé atac6 l.a pol.ítica de Kennedy, al. igual. que l.a pol.ítica 

de derechos humanos de Carter. Este documento el. mas fuerte y 

bel.icista, buscaba recuperar l.a hegemonía norteamericana por m~ 

dio del. "gran garrote". Ambos enfatizaron l.a amenaza comunista 

que representa l.a Igl.esia Cat61ica y l.a necesidad de combatir 

1a Teol.ogía de 1a Liberaci6n aunque no manifiesta l.os medios 

para hacerl.o. 

El. proyecto Reganiano se inscribe dentro de 1a pol.ítica 

neoconservadora que en cuestiones de pol.~tica exterior se cen-

tra en l.a contención de 1a expansión soviética, l.a a1ianza oc-

cidental. bajo su 1iderazgo, el. mejoramiento en l.as rel.aciones 

con sus al.iados, y el. ataque a sus enemigos. En Estados Unidos 

cada vez tiende más a verse a l.a Igl.esia como integrante del. 

problema de seguridad nacional.. A 1a Iglesia de 1os Pobres 1a 

ven como parte del. plan de l.a expansi6n soviética. 

Los neoconservadores y 1a nueva derecha tienen postulados 

opuestos a l.os demócratas. En política exterior son anticomuni~ 

tas, apoyan el. incremento en gastos de defensa y 1a militariza--

ción. La nueva derecha tuvo mucho antes que l.os neoconservado--

res, secciones religiosas como 1a ""'tayoría Moral.", 1a "Voz Cri~ 

tiana" ,y 1a ''1'<tesa Redonda Rel.igiosa". 1as cual.es se definen con 

un carácter político. 
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En 1981. • l.os neoconservadores fundaron el. Instituto sobre 

Rel.igi6rt ·Y Democracia (IRD). dedicado a 1a l.ucha ideo16gica 

cristiana y en contra de l.a Teol.ogía de l.a Liberación y de l.a 

Igl.esia Popul.ar. Ha enfatizado en el. hostigamiento antisandi

nista y en l.a oposici6n al. congel.amiento de armas nucleares, 

es decir, enmarcado dentro de l.a búsqueda de recuperar l.a heg~ 

manía norteamericana, apoya intervenciones militares donde fu~ 

se necesario como por ejemplo, en Nicaragua, en El. Salvador, o 

en fiuatemal.a. 

La Igl.esia de l.a Neocristiandad tiende a motivar y fort~ 

1ecer grupos ul.traconservadores como el. Opus Dei y 1os Cabal.l.~ 

ros de l.a Orden de Mal.ta, teniendo además l.azos l.aicos. 

El. ataque a 1a Igl.e·sia de l.os Pobres prosigue pero no se 

ha debilitado como tampoco l.as Comunidades Ecl.esiál.es de Base. 

Por el. contrario, su fortal.ecimiento y articulación con el. mov~ 

miento revolucionario ha aumentado a raíz de 1a represión, per

secuci6n y asesinatos de l.os que son víctimas. Tampoco se ha 

descuidado el. trabajo pastoral., y l.os sacerdotes y rel.igiosas 

acuden a todos l.os lugares donde se encuentra ubicada l.a pobl.a-

ci6n despl.azada: a 1as al.deas estrategias, a l.a montafia y al. 

sureste de México. 

Actual.mente, en l.os Estados Unidos se ha formado un movi

miento-santuario de apoyo a l.os refugiados centroamericanos y -

de rechazo a 1a pol.ítica exterior de l.a administración Reagan. 

Se trata del. grupo de presión más fuerte en contra del. actual. 

presidente norteamericano. Sin embargo, no todos estos sacerdo -
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tes y Te1igiosas son Te61ogos de 1a LibeTaci6n, sino que recha

zan 1a ~o~!tica exteTiOT be1icista y expansionista, y 1a ayuda . 

de1 Congreso noTteamericano a sus a1iados centToamericanos -co~ 

tras, regímenes mi1itares y ap1icabi1idad de la doctrina contr~ 

insurgente-. De ahí el reconocimiento y temor de los Estados 

Unidos acerca de1 ro1 que 1a Ig1esia de los Pobres puede desem

peñar_. 

4. La IgZe~~a Ca~dZ~ca en Gu~emaZa 

La Iglesia en Guatemala presenta etapas claramente diferen

ciab1es; se enfatiza aquí sobre todo en las correspondientes a 

los gobiernos de Ríos Montt y de Mejía Victores. 

Desde finales del siglo pasado, la Iglesia Cat61ica ha veni 

do disminuyendo en tamaño, raz6n de 1a 11egada de sacerdotes y 

re1igiosos extranjeros, principalmente españoles, con el objet.!_ 

vo de combatir 1os "residuos comunistas" del período 1944-1954. 

En Guatema1a, e1 carácter de la lucha campesina se inscribe 

en 1a denuncia: la organizaci6n de grupos de mujeres por 1a 

desaparici6n de sus esposos, el rescate de secuestros y defensa 

de vida, las luchas espontáneas y locales, el derecho a la tie

rray la recuperación de tierras, reinvindicaciones que originan 

movimientos campesinos radicales de gran potencial po1ítico. La 

lucha se profundizará en zonas donde la producci6n campesina es 

asfixiada p_or la expansión capitalista. 

A comienzos de los sesenta hubo cambios en 1os planteamien

tos ec1esiásticos, debido al impulso del modelo desarro11ista 
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por parte de la AID y a la nueva orientaci6n en la Ensefianza S~ 

cial Cat~1ica que ya buscaba una participaci6n de la Iglesia en. 

la so1uci6n de problemas. Se di6 el paso del Modelo de Iglesia 

de Cristiandad anticomunista, a un Modelo Social-Cristiano. En 

1962 se hace püblica una carta colectiva del Episcopado sobre 

problemas sociales y el peligro del comunism.Q.. en Guatemala. 

· Fµe así como durante la década de 1960, período de acumula 

ci6n de capital y surgimiento del movimiento guerrillero, la --

Iglesia empieza a tomar con¿iencia, pero es s61o hasta Mede11ín, 

cuando se percibe las condiciones estructurales del país. Los 

religiosos guatemaltecos buscaban permanecer en las capitales 

evadiendo el sector rural por las condiciones de atraso e incom~ 

didades. Quienes se desplazaron a las áreas campesinas e indíg~ 

nas de los departamentos de El Quiché, Huehuetenango y Alta Vera 

paz, fueron los primeros en evidenciar la situaci6n en extrema -

pobreza y en concientizarse. Se "establece los Marykno11s (nor-

teamericanos) en Huehuetenango, el Sagrado Coraz6n (espafioles) 

en El Quiché, y Belgas en Zacapa"43 ). Al llevar nuevas ideas y 

programas de modernizaci6n contaron con el apoyo extranjero. 

Los sacerdotes que llegaron ayudaron a los mayordomos 44 ) y a los 

cofrades 45 ) • mientras que los sacristanes aprendían a interpre--

tar la biblia. Trabajaron en cooperativas, ligas campesinas y 

43) 

44) 

45) 

Macl.eod, Morna. "El. Rol. del.a Igl.esia en Guatemal.a: l.968-1.984". 
M~xico: UNAM, FCPyS, Octubre de l.984 (Mimeo), p. 6. 

Se encargaban de1 cuidado de 1as imágenes y de 1as procesio
nes. 

Autoridades re1igiosas de 1as comunidades. 
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más ade1ante en e1 Comité de Unidad Campesina (CUC), oTganiza

ciones ·e~ 1as que 1os mismos campesinos e indígenas ana1izan 

1a estTuctuTa socio-econ6mica y política impeTante, y 1a alteT 

nat1va rtnica de la lucha aTmada. PTonto 11egaTon a la conclu-

si6n de que e1 desaTTo11ismo y 1as coopeTativas, no eTan 1a s~ 

1uci6n a la ~ituaci6n estTuctuTal de desigua1dad. 

Sin embaTgo, duTante e1 peTiodo de 1963 a 1969, 1a Ig1e--

sia oficial guatema1teca continrta siendo anticomunista dedicá~ 

dese a impu1saT gTupos piadosos, y a expandiT y pTomoveT el 

evangelio entTe el campesinado. En 1963, 1a CaTta PastoTal de 

MonseñoT ATe1lano, ATzobispo de Guatema1a, figuTa caTismática 

en el pueblo pero identificado con sectoTes u1tTaconseTvadoTes 

de1 país, en la cual se exalta la personalidad de1 Obispo Ma-

rToquín que Tecién moría. 

En DiciembTe de 1964 se inici6 un período de cTisis inte~ 

na y de enfTentamiento de 1a lg1esia a1 asumir 1a sede Arzobi~ 

pa1, MonseftoT MaTio CasaTiego. Su deseo de podeT y tendencia 

u1traconseTvadoTa condujo a conf1ictos con 1a Conferencia Epi~ 

copa1 de Guatemala (CEG). 

En la CaTta Pastora1 de 1967, Monseftor Casariego manifes-

t6 su Tespeto y apoyo a1 gobieTno "democrático". DuTante este 

mismo período de vio1encia y Tepresi6n instituciona1izada se 

dio a conoceT en Mayo de 1967, otro mensaje del Episcopado que 

analiza la vio1encia, la desigualdad en 1a distribuci6n del i~ 

greso y e1 problema agTaTio peTo sin profundizaT en sus causas. 
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En estos afies hubo cierto distanciamiento entre 1a Ig1esia 

y e1 Est~do. Sacerdotes y re1igiosos ya empezaban a sentir 1a 

repres16n aunque de manera indirecta. Sin embargo, 1a Ig1esia 

cont1nüa tratando de acomodarse a 1a estructura de poder. En 

1968 se rea1izó una semana Pastora1 en Conjunto donde se p1an-

te6 1a renovación de 1a Ig1esia en Guatema1a. 

de1 ~onci1io Vaticano II y de Mede11ín. 

E11o ref1ejo 

Después de 1968 se forta1eci6 e1 movimiento de De1egados 

de 1a Pa1abra, Catequistas y Promotores Socia1es, cuyo contac

to con la realidad socia1 1es hizo reconocer que ni 1a po1íti

ca asistencia1ista ni e1 desarrol1ismo eran 1a so1ución a 1os 

prob1emas de Guatema1a, sino que se requería de un cambio estruc 

tura1 a nive1 económico, socia1 y po1ítico. De ahí que muchos 

catequistas se hayan integrado a organizaciones revo1ucionarias. 

Las Comunidades Ec1esia1es de Base fueron de 1os principa-

1es medios de concientización. 

En Guatemala son grupos que surgen. entre otras for
mas, de trabajos pastorales rea1izados en parroquias 
con toda la comunidad de fieles que frecuentan el 

•culto dominical. de organizaciones cristianas tradi
cionales, de movimientos como la Juventud Obrera Ca
tólica, de congregaciones religiosas ... sectores de 
la Iglesia pasan de un Cristianismo conservador a 
reformista y por fín desembocan a un cristianismo a~ 
ténticamente liberador y revolucionario. 46) 

De 1970 a 1975, período de profundizaci6n de1 capita1ismo 

y de expansión de1 mercado interno, la Ig1esia toma experien--

~ias de Brasi1, Perú y Argentina, y tiene dos 1íneas de acci6n: 

46) Boletín Comité Pro-Justicia y 
de Gua~ema¿a hab~an de 4U F~, 

Paz de Guatema1a. 
n 4, 1984, p. 3. 
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1a desaTTo11ista-pTomocionista, y otTa de aná1isis científico 

de 1a Tea.1idad. Se inicia una evange1ización concientizadoTa 

con 1os indígenas Kekchies y Achies, a1 igua1 que se estab1e-

cen denuncias contTa 1a TepTesión y matanzas. Ante 1a TepTe-

sión de ATana pTotestan y denuncian en 1a CaTta PastoTa1 de1 

S de FebTeTO de 1971. Dos años después, se Tealiza el "PTi--

meT .EncuentTo PastoTa1 Indígena" en Gabán donde se discuten 

pTob1emas socio-po1íticos, constituyendo el primeT paso hacia 

1a Iglesia de 1os PobTes. 47 ) 

DuTante este peTiodo, la ConfeTencia Episcopa1 hace hin

capié en e1 Plan Nacional de PastoTal a las Comunidades Ecle

siales de Base a pesaT de que aún no había una claTidad glo--

ba1 aceTca del quehaceT d.e la Iglesia. Hubo obstáculos en su 

implementación por la falta de consenso eclesiástico. A fines 

de 1971 se solicitó el TetoTno al Estado de DeTecho, acusando 

a1 sector de la Iglesia que lo manifestó, de inteTferiT en po-

lítica. ExtTanjeTos que firmaTon el comunic~do fueron expuls~ 

dos. 

En la segunda mitad de la década de 1970 nace el Comité 

CTistiano integTado poT grupos compTometidos con el pueblo, ya 

con afias de tTabajo concientizadoT. El Comité presionó a la -

a1ta jeTaTquía eclesiástica paTa que declaTara en un comunica-

do la situación imperante en el país. En ausencia del Cardenal 

47) Sierra, Osear Or1ando. "Ig1esia y Conf:Licto 
temal.a" • en l.a Re.v..C.6.t:a. de. E.6.t:ud..Co.6 Soc.la_.¿e.¿. 
no.6, Op. c..(_.t;. 

Socia1 en Gua
C en.:t11.o a.m e.IL.lca.-
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Casariego. se pub1ic6 el documento mas importante de la Confe

rencia Episcopal de Guatemala: Unidos en la Esperanza. que in-. 

dica las causas estructurales de la formaci6n socio-econ6mica 

guatemalteca. la violencia institucionalizada y la respuesta -

del pueblo. como tambi~n de los conflictos intraec1esia1es. la 

falta de unidad y la necesidad de la participaci6n de la Igle-

sia .en la reconstrucción del país. Esta carta condujo a dive~ 

sas reacciones. Los más progresistas de la Iglesia la recibi~ 

ron con agrado mientras que en el resto conservador si indica 

un rechazo, tratando de impedir su circu1aci6n. 

En 1977 comenz6 la represi6n sistemática contra la Igle--

sia cada vez más comprometida con la lucha del pueblo. En to-

da la sociedad se sentía su presencia aunque no todos los sec

tores tenían la misma claridad política acerca de los asesina-

tos y de sus denuncias. . La ola de represi6n que se desata pr~ 

fundiza las contradicciones al interior de -la Iglesia condu---

ciendo a una radica1izaci6n de las partes: el sector de la --

Iglesia que defendía los intereses del pueblo, y los aliados 

de la alta jerarquía eclesiástica. Casariego dijo que "la lu-

cha de clases es una lucha de clases que se rechaza por anti--

cristiana". La Conferencia Episcopal ya no trat6 de mantener 

la unidad sino que ocu1t6 las diferencias ideo16gicas tan agu-

das. Se da un enfrentamiento entre Casariego y Obispos cons--

cientes que llegaron a renunciar por los obstáculos que les p~ 

sieron a sus actividades pastorales. 

En la Masacre de Panzós se dio por primera vez una parti

cipaci6n activa del campesinado e indígenas con el respaldo de 
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1a Ig1esia, 1o cua1 significó e1 principio de 1a agudización 

de 1os cqnf1ictos intraec1esia1es. La Ig1esia comprometida d~ 

nunci6 e1 ejército-gobierno-terratenientes como su actores cu1 

pab1es. Cristianos de diferentes partes de1 mundo se hicieron 

presente, entre 1os cua1es va1e mencionar, La Conferencia Epi~ 

copa1 de Guatemala, los Jesuitas de centroamérica y Panamá, 

1as ~i6cesis de E1 Quiché y ~capa, los sacerdotes y re1igiosos 

de 1a Diócesis de Verapaz, el Comité Pro-Justicia y Paz, el C~ 

mité de Unidad Campesina, e1 Comité Nacional de Unidad Sindi-

cal (CNUS), y la Conferencia Naciona1 de Trabajadores. 48 ) En 

una marcha del 8 de Junio sig_uiente a la masacre, 1a Iglesia 

como sector estuvo presente por primera vez en la historia de 

Guatema1a. E1 gobierno por su parte, responsabiliz6 a re1igi~ 

sos y guerrilleros por su articu1aci6n con el campesinado. En 

1os aniversarios de Panz6s también se han lanzado comunicados 

de ref1exi6n cristiana. 

Ya se habían fundado organizaciones cristianas y no tarda 

ro en crearse otras. En 1977, se fund6 el Comité Pro - Justicia 

y Paz de Guatemala, comprometido con la lucha, organización y 

proyecto hist6rico de 1iberaci6n, En 1980, ya había una Ig1e-

sia Guatemalteca en Exilio que también contribuye al proceso de 

1iberaci6n, y ofrece a los exiliados una nueva posibilidad de 

organizarse para mantener una lucha activa. En 1981, emergen -

1os grupos "Vicente Manchú" y se funden con el Frente Popu1ar 

48 )Mo..U:~ y Ve6pe~~d~ en Gud~emd¿d. Lima: Centro de Estudios y 
Publicaciones, 1981, p. 27. 
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31 de enero, que más ade1ante se desintegraría. 

La. represión contra 1a Ig1esia adquirió cada vez mayores 

dimensiones. Entre enero y agosto de 1980 fueron asesinados· 

y secuestrados 10 sacerdotes, expu1sados y exi1iados otros 

100, muchas Ig1esias se quedaron sin párroco. En ju1io de 

ese afio, 1a Diócesis de El Quiché quedó sin sacerdotes y re1~-

giosos debido al asesinato de misioneros. Los ~atequistas y 

de1egados de la palabra entraron a suministrar ciertos sacra

mentos. Se reunían cada tres semanas en e1 departamento de 

A1ta Verapaz, después de caminar hasta 17 horas 49 ). De 1as 

seis emisoras cató1icas, una fue destruida, otra militarizada 

y cuatro si1enciadas. A1go similar ocurrió en 1os Co1egios 

Católicos, algunos de cuyos directores se ha11an en e1 exi1io 

A1 Obispo de la Diócesis de E1 Quiché, Monsefior Juan Gerardi 

se le negó el ingreso a1 país al regresar de1 Vaticano luego 

de denunciar la violación de 1os derechos humanos 50 ). Actual 

mente hay mas de 200 sacerdotes y religiosos en exi1io. 

Tal panorama pone al descubierto la presencia de 1a Ig1~ 

sia en la lucha y el asesinato a sacerdotes que apoyaban la o~ 

ganización cooperativista en El Qhiché como el Padre Guillermo 

Woods, quien habla trabajado con más de dos mi1 fami1ias en 

Ixcán, y dos afias después, a Hemógenes López, entre otros. E1 

49) 

SO) 

BermGdez, Fernando. ~~~~zo Mue~e y Re~u.6c~za en Gua~ema..f.a. 
Méx~co: C~a U~da de Pub.t~cac~one.6, S. A., 1985. p. 20. 
ComrE~ Pro-Justicia y Paz. de Guatemala. S~Zuac~dn de .lo.6 
Ve~echo.6 Humano.6 en Guazema.ta, 1983, p •. 1A5. 
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asesinato de sacerdotes continu6 Cver anexo). 

En"junio de 1980, la Conferencia Episcopal de Guatemala~ 

rompió su silencio ante la represión, denunciando la persecu--

ción. En esta ocasión se refirió a la crisis de humanismo. 

El comunicado de la Conferencia Episcopal de Guatemala 

del 15 de julio de 1981 con participación de directivos de la 

Conferencia de Religiosos de Guatemala, denunció la violencia 

como parte de un plan para debilitar a la Iglesia comprometida. 

En la Carta Pastoral Colectiva del Episcopado de Guatemala, 

también en este afio, se analizó la violación de los derechos 

humanos y el papel que debe desempefiar la Iglesia como defens~ 

ra de tales derechos. También hace referencia a las obligacio

nes del hombre y a la urgente necesidad de reformas sociales. 

Finalmente se refiere a los derechos y obligaciones de los se

glares. De nuevo en Agosto, un comunicado refuta las afirma-

cienes gubernamentales, denuncia la persecución y asesinato a 

la Iglesia, y rechaza la posición pasiva de algunos cristianos 

ante la situación imperante. Asimismo, durante el gobierno de 

Ríos Montt, Monsefior Ramiro Pellicer, Obispo auxiliar, denun

ció la desaparición y asesinatos, la injusticia social y la m~ 

litarización del país. Declaró la necesidad de la participa-

ción conjunta de los Obispos en la restauración de Guatemala. 

Recordemos que en la década de 1970 fue la reconstrucción 

del movimiento guerrillero con una base'social popular, gran 

parte campesinos e indígenas, y no olvidemos la religiosidad 

de este sector social. El Ejército Guerrillero de los Pobres 
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(_EGP) y l.a Fuerzas Armadas :Rebeldes (FAR) fueron las primeras. 

organi~~ciones revolucionarias interesadas en la Iglesia de 

los Pobres y en los misioneros cristianos. En 1981, el EGP 

public6 un documento dirigido "A los Cristianos que luchan ju!!. 

to al Pueblo" en el cual dicen: 

Los Cristianos juegan un pape1 en 1a concientización 
y organización de nuestro pueb1o, y han hecho de su 
fé una fuerza generosa para 1a 1iberación de Guatema 
1a. Se.~an conquistado así, por su propio esfuerzo
y vocacion propia, un 1ugar destacado en 1a 1ucha -
popu1ar y en la revolución gúatemalteca y centroame
ricana. 51) 

La FAR también publicó un artículo mucho más completo y 

analítico "El Cristianismo y su Compromiso con los Oprimidos"SZ). 

Este es el·primer intento de un grupo revolucionario por ente!!. 

der profundamente el pensamiento y las motivaciones de los cri~ 

tianos. Se examinan algunas concepciones teológicas, la perse-

cuci6n y participación de la Iglesia. De esta manera, el contac 

to y articulación con la realidad guatemalteca les lleva a tener 

intereses similares en la búsqueda del bienestar y de la justi-

cia social. Recordemos que la Iglesia no es monolítica y que 

dentro de ella existe sectores resistentes al cambio. 

Con base en lo hasta ahora afirmado, la situación socio-ec~ 

nómica y política, y la posición de la Iglesia conduce a caracte 

rizar tres grupos de católicos: el sector de campesinos e indí 

genas, proletariado urbano y rural, y capas de la pequeña burgu~ 

51) 

52) 

Mondrag6n, Rafael. Ve Tnd.i:o~ y C~.C~~.Cano~ en Gua~ema¿a. 
xico: Claves Latinoamericanas, 1983, p. 92. 

Me-

rb.<:d., PP. 
cha, Abril 

93-99. Publicado en 
de 1982, 

1a Revista Guatemala en Lu--
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sia, protagonista del cambio, que o~ganizaron y promóvieron 

cursii1~s y la capacitación de catequistas. La explotación, 

persecuciOn y represión de las que continúan siendo víctimas, 

profundizaron sus motivaciones cristianas en la lucha por la 

búsqueda de la libertad, contando con el apoyo de otros grupos 

sociales. Un segundo sector reformista pero temeroso de hacer 

denµncias, que apoyan un cambio pero dentro del Modo de Produc 

ci6n Capitalista. Finalmente, el sector conservador identifi-

cado con los intereses de la burguesía y de la Iglesia tradi--

ciona1. 

De tal modo, la renovación de la Iglesia iniciada en la -

década de 1960 viene a consolidarse una década después. El 

pueblo fue el protagonista del cambio y los misioneros fueron 

evangelizados por los pobres: "Los indígenas guatemaltecos nos 

están ensefiando aquello que no se aprende en los libros ni en 

las cátedras de teología. Nos están ensefiando 10 que signifi-

ca compartir y confiar en el Padre, nos están ensefiando 10 que 

es vivir y ser Cristiano, nos están ensefiando 10 que es dar la 

vida por el hermano". 

En Marzo de 1983 el Papa Juan Pablo II visitó a Centroamé-

rica cuando Guatemala vivía uno de los momentos de mayor repr~ 

sión. A pesar de la ideología del Papa. la Unidad Revoluciona-

ria Nacional Guatemalteca (URNG), con motivo de su visita, de-

claró una tregua de tres días, y afirmó que esperaba que su 

Santidad entendiera 10 siguiente; 



antes de haberse 1evantada revo1ucionariamente, e1 
pueb1o ha sufr±do durante sig1os una vio1encia que 
~a Ig1esia misma ha 11amado estructura1; 
e1 pueb1o de Guatema1a ha sufrido adem&s una vio--
1encia estructura1 bajo 1a forma de descriminación 
~tnica ( ... ); 
1os pobres, 1adinos e indigenas, han intentado in
finidad de veces 1os caminos pacíficos <-~->· En 
todos estos intentos, 1a pob1aci6n guatema1teca ha 
sido reprimida, bur1ada, ap1astada por medio de 1a 
fuerza, e1 engano, e1 fraude, 1a persecución, 1a -
tortura, el asesinato y la masacre ( ... ). 

Nosotros queremos afirmar y proclamar con todo énfa
sis que no pretendemos utilizar po1iticamente a 1a -
Ig1esia. Que nunca hemos intentado ni intentaremos 
manipular a los Cristianos con fines sectarios. 53) 
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Debido a la vio1encia y represión imperante en G.tatemala 

en el momento de la visita del Papa Juan Pablo II, se esperaba 

un análisis más objetivo de su parte, mas no fue·'así. La si--

tuación de violación de los derechos humanos tendió a ser mayor. 

El Papa en ningún momento reconoció las causas de dicha situu-

ción como tampoco la participación de Estados Unidos. Los re-

fugiados afirmaron el deseo de ser visitados tanto por el Papa 

como también por los Obispos de su país. Después de 1a visita 

de Juan Pablo II a Guatema1a había mucha expectativa por los 

cambios que pudiese ocurrir en la relación Iglesia-Estado, y 

por las acciones de1 nuevo mandatario Mejía Víctores. 

Durante el gobierno de Ríos Montt, la religión jugó un im-

portante papel conci1iador a los intereses del Estado. Desde 

que tomó el poder, su discurso político se convirtió en discur

so religioso, en el cual se amparaba para justificar su políti-

ca contrainsurgente. A1 afirmar que "era representante de Dios 

53) "Decl.aración de l.a URNG en ocasión de l.a visita del. Papa a 
Guatema1a", Febrero 26 de 1983. 
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en 1a tierra"• buscaba 1egi_timar e1 go1pe de Estado. 1a dicta.-

dura y_l.a represión de todo espacio po1ítico democrático, Sos 

tenía demás, que "no 1e quedaba otra a1ternativa que matar a -

1os comunistas porque son ateos y enemigos de Dios". De esta 

manera justificaba ante 1a opini6n pab1ica, su política contr~ 

insurgente de tierra arrasada, de fusiles y frijoles, y de al

deas estratégicas. 

E1 presidente Ríos ~ontt pertenecía a la Iglesia del Ver

bo, secta fundamentalista, que profesa una ideo1ogía individu~ 

lista y una fé militar y espiritual desligada de la realidad, 

la cua1 se prestó a ser apoyo del gobierno genocida. Estas 

sectas fundamentalistas 54 ) 11egaron sobre todo despu~s del te

rremoto de 1976, valiéndose de la ayuda humanitaria a los dam-

nificados, pero que respondía a intereses específicos de Esta-

dos Unidos. Su recepción inicial es doble: poseen la simpatía 

de la clase dominante y de 1os sectores marginados. En un co-

mienzo, los campesinos e indígenas percibieron como alternativa 

viable los planteamientos de Ríos Montt, pero muy pronto com--

prendieron su significado y objetivo de desarticular la lucha 

política. 

Aquí es importante tener en cuenta que no todas las sectas 

protestantes apoyan los gobiernos militares. Existe una minoría 

portadora de programas sociales y de rechazo a la violación de 

los derechos humanos. Parte de ellos vienen desde 1a década de 

54) 
Ray tres corr~entes: 1os pentecost@s, 1os evange1~stas y --
1os mi1inaristas, con diferencias entre e11os. 
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l.940 y apoyan al. movimiento armado. Entre l.os refugiados pal._!. 

ticos u~icados en México se encuentra una minoría protestante. 

En Junio de l.983, con l.a muerte del..Cardenal. Casariego, 

se inici6 una nueva etapa de l.a Igl.esia en Guatemal.a. En Ene-

ro del. afio siguiente, Monsefior Pr6spero Penados del. Barrio, 

consciente de l.a situaci6n dominante en el. país, l.o reemp1az6. 

En 1983, en l.a reunión de directivos de CELAM, denunció l.a ---

al.ianza ejército-capital.. Reconoci6 l.os probl.emas estructura-

l.es del. país y 1anz6 un l.l.amado de participación de l.os Obis-

pos en l.a so1uci6n de probl.emas. 55 ) Esta es l.a posición que 

continúa como veremos en diferentes Cartas de Conferencias 

Episcopal.es de Guatemal.a. En Mayo de este afio, l.a carta de 

CONFREGUA56 ) p1ante6 reformas social.es. En Junio l.a Carta Pas

toral. Col.ectiva del. Episcopado Guatemal.teco titul.ada "Confirma

dos en l.a Fé", de l.as mas compl.etas en cuanto al.· anál.isis que 

se hace de l.a coyuntura. Entre l.os puntos examinados val.e men-

cionar: el. perfil. y l.a real.idad de l.a Igl.esia a l.a l.uz de l.a e~ 

sefianza pontificial.; l.a necesidad de l.a unidad ecl.esiástica, l.a 

vio1aci6n de l.os derechos humanos; el. papel. de l.as patru11as 

de autodefensa civil.; el. pel.igro de l.as sectas; l.a participaci6n 

de l.os Cat61icos; y un pl.an concreto de catequesis. La percep-

ci6n de Monsefior Próspero Penados, Presidente de l.a Conferencia 

ya indicaba una posición abierta y radical. de l.a Igl.esia. 

55) 

5 6) 
En6op4enaa, Vol.. 2 # 54, Enero 7 al. 13 de l.984. 

Carta de CONFREGUA, ~ño XIX, # 71. 
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En Agosto de1 mismo afio ocurri6 un go1pe de Estado por 

parte -d~1 actua1 gobernante Mej fa. V:fctores. quien ha tratado 

de recuperar maquiav~1icamente el apoyo de la Ig1esia por lo 

que ello representa el consenso del pueblo. La Conferencia 

Episcopal de Guatema1a continúa denunciando la violaci6n de 

1os derechos humanos, las masacres y los abusos de poder. Ac

tua~mente hay mas unidad en su interior y se ha tomado mayor 

conciencia. Sin embargo, debido a las denuncias que se hacen 

de violencia institucionalizada, se le ha calificado a la Igl~ 

sia de "antipatri6tica"-

Durante la administraci6n de Mejía Víctores aparentemente 

ha disminuido el asesinato de los sacerdotes y religiosas. En 

Noviembre de 1983 fue asesinado el sacerdote superior de la co 

munidad de los Franciscano, Augusto Ramírez Monasterio, hecho 

denunciado por e1 Arzobispo Penados en e1 Vaticano. También -

fue asesinado otro sacerdote_ Mejía Víctores visit6 al Arzo--

bispo, encuentro a partir del cual la Iglesia comenz6 a darle 

cierto reconocimiento al gobierno, aunque no abandon6 sus crí

ticas. 

En 1a Carta de 1a Conferencia Episcopal Guatemalteca "Pa

ra construir la Paz" de Junio de 1984, firmada por todos los 

Obispos y e1 Arzobispo Metropolitano Pr6spero Penados, en la -

que se hace críticas severas al regimen militar, a las desi-

gualdades sociales, se defiende los derechos humanos, y se re

plantea 1a necesidad urgente de reformas sociales_ Se enfati

za en que la Iglesia no debe temer 1as consecuencias de rea1i

zar denuncias aunque por el1o sea perseguida. 
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A comienzos de l.985, l,a. _Igl.es·ia ha. sido de nuevo afectad.a 

resurg;i:.endo confl.ictos y tensi_one-s con el. Estado, El. 9 de Fe-

br~ro de este afio fue secuestrado el. catequista Fel.ipe Bal.án -

T., al.as pocas semanas fue expu1sado el. seminarista costarri-

cense Adridn Ramón Sánchez; y a un sacerdote col.ombiano se l.e 

decomisaron catecismos en el. aeropuerto, aduciendo que se tra

taba de l.iteratura comunista. 57 ) 

Al.gunos meses del. gobierno de Mejía Víctores trataron de 

dar indicios de "democracia", hecho que permitid reiniciar l.a 

evangel.ización, l.a reorganización de l.a Acción Catól.ica, l.a 

preparación de bautizos y matrimonios, y l.a organización de 

grupos de mujeres. La mayoría de el.l.os precedidos por sus re-

presentantes que habían aprendido a cel.ebrar sus ceremonias r~ 

l.igiosas antes de l.as masacres ocurridas. Sin embargo, este 

fue un corto receso porque l.os sacerdotes continuaron siendo 

testigos de l.a represión, masacres en contra del. c-ampesinado, 

de l.a situación de l.as al.deas model.os, y de l.as l.uchas desa--

rrol.l.adas en el. Grupo de Apoyo Mutuo (GAM). El. espacio que h~ 

bía recuperado l.a Igl.esia fue de nuevo censurado por el. gobier 

no, profundizándose l.as contradicciones entre l.a Igl.esia y el. 

Estado. 

Ul.timamente, el. trabajo de l.a Igl.esia es ante todo de ti

po asistencial. acorde con l.as necesidades de l.a pobl.ación: viu 

das, huerfanos y despl.azados. Esta l.abor está estrictamente 

57) 
No~c~a~ de Gua~ema¿a, 
1985. 

Año 7,, 11 115, Guatema1a, Abri1 de -
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contro1ada. A pesar de e11o, 1a Ig1esia continúa participan~o 

en 1a _búsqueda de so1uciones, como 1o demuestran pronunciamie~ 

tos recientes de1 Arzobispo Monsefior Próspero Penados de1 Ba-

rrio y sus Obispos auxi1iares apoyados en sectores re1igiosos 

de1 país. 

La Ig1esia no puede ni deja de sentirse profundamente 
invo1ucrada en 1a situación que vive en estos momen-
tos e1 pueb1o de Guatema1a: situación económica muy 
crítica, manifestada en 1os a1tos costos de 1a vida,
en e1 desemp1eo. en e1 hambre, en 1os bajos sa1arios, 
en 1a inseguridad y sobre todo, 1a fa1ta de perspect~ 
vas para e1 futuro 1o que engendra profundo desa1ien
to ( .•. ) se trata de demandas justas ( .•• ). La Ig1e
sia considera 1egítimas 1as manifestaciones de prote~ 
ta. 58) 

Con 1a -pob1aci6n desp1azada, 1a 1abor es aún más difíci1. 

A 1os desp1azados internos 1es resu1ta imposib1e reunirse en 

Ig1esia como grupo, por cuanto existe e1 antecedente de asesi-

natos a1 intentar hacer1o. Con e11o, 1a atenci6n y apoyo de 1a 

Ig1esia es indirecta. Los refugiados internos que se ubican 

en 1a montafia, compuestos por indígenas y 1adinos, principa1me~ 

te cat61icos, que han mantenido su fé rea1izan sus actos re1i-

giosos y conservan sus costumbres. Tienen representantes sacer 

dotes que con 1a participaci6n de dirigentes 1oca1es, rea1izan 

58) Comité Pro-Justicia y Paz de Guatema1a. "Comunicado en re1a 
ciOn a 1as jornadas popu1ares de fines de Agosto y primeroS 
d~as de Septiembre". México, Septiembre 1985 (mimeo). Se -
basan en E~ G~an~co, 8-9-85. 
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matrimonios y bautizos. Fina1mente, 1os refugiados que se en ...-
cuentran en México son atendidos principa1mente por 1a Dióce

sis de San Crist6ba1. 

De esta manera, 1as celebraciones cat6licas son realiza 

das por catequistas y delegados de 1a pa1abra, que trabajan 

igua1 que todos: en 1a siembra, en 1a venta de su fuerza de 

trabajo en 1a agricu1tura y/o en 1a construcci6n de obras comu 

na1es, y en la elaboraci6n de artesanías. De las Comunidades 

Ec1esia1es de Base surgen 1os catequistas con diferente edad y 

experiencia. La pob1ación 1os se1ecciona según sus actitudes 

y características de persona1idad. 

m6 predicadores. 

En un comienzo se 1es 11a-

El pueblo guatemalteco 11eva intrínseco su religiosidad 

como unidad indivisib1e de 1o económico, po1ítico y socia1. 

Con la conciencia adquirida se empieza a hablar de 1a fé-praxis, 

y de 1a interre1aci6n entre la fé cristiana y e1 proceso revo1u 

cionario. 

Debido a 1a represión y violencia instituciona1izada, 

se impulsaron nuevos medios de oración individual simu1táneo 

con alguien que vigi1e una posib1e 11egada del ejército. 

Se está desarro11ando bastante 1as reuniones y ce1~ 
braciones re1igiosas dentro de 1a fami1ia que ora, 
que 1ee 1a biblia. Además, en ciertas regiones ha 
habido experiencias de 1a distribución de 1a Euca-
ristia de casa en Casa, de aldea en aldea, llevada 
por mujeres y niños y traída de lejos donde algún 
sacerdote consciente 1a consagró para alimento de 
l.a comunidad cristiana en guer~a~ Otros sacramen-
tos como el bautismo y el m~trimonio se celebran en 
ciertas regiones sin la pre~encia de los sacerdotes, 
por parte de los líderes religiosos locales quienes 
simp1ifican los ritos tradicionales y los enriquecen 
con pequeños· gestos propios de la vida del pueblo. 59) 
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En muchas zonas• 1as .ce1.ebraciones re1igiosas; s61o son 

posib1.es; con e1 apoyo de O"J;ganizaciones revo1ucionarias arma--

das. A1gunos re1igiosos participan en 1a guerri11a; otros a 

nive1 de actos re1igiosos. 

En México, ·desde Pueb1a 1a lg1esia asume 1a defensa de 

1os derechos humanos e indica que e1 desequi1ibrio socio-po1í-

tico ocasionará 11egada masiva de migrantes. La Diócesis de 

San Crist6ba1 ha tenido diferentes etapas que responden a 1a 

vo1untad de 1os refugiados y de 1os chiapanecos. Se manifies-

ta como defensor de 1os derechos de 1os refugiados que son pa~ 

te de 1a c1ase exp1otada. 

En un primer momento, 1os mexicanos reciben con hospita-

1idad a 1os refugiados, piden una "ayuda de emergencia" (a1i-

mentos, ropas, medicinas, a1ojamiento). y 1os propios chiapan~ 

cos acuden a 1a Diócesis en su büsqueda. En este punto ínter-

viene 1a Ig1esia para socorrer1os, y para hacer respetar su vo 

1untad y raíces étnicas:: 

59) 

60) 

aunque para los mismos refugiados esta situación es 
transitoria y, por tanto, nuestra ayuda es supleto
ria, y nosotros mismos estamos convencidos de que -
debemos respetar sus vínculos comunitarios y sus 
raíces geográficas y culturales, sí pensamos que e~ 
ta rea1idad se pro1ongará por a1gún tiempo. 60) 

Gutiérrez, José, "Fé y religiosidad popul.ar en tiempo de 
guerra". en Ch.ft.-<...6-t:tL.6. Gaa...t:ema..f.a.. México: Abri1-Mayo 1982. 

Documento # 1. "Refugiados Guatemal.tecos en Chiapas". Comu 
nicado de algunos Obispos de 1.a Región Pastoral. 'Pacífico~ 
Sur', en Christus. Guatema1a, Ib-<..d., p. 81. 
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Posteriormente, 1a Diócesis 

dica en c~1aboraci6n con el gobierno mexicano. En este segundo 

momento, de apoyo a la política de México, se cree conveniente 

1a creación del Comit~ Intersecretarial de Ayuda a los Refugia-

dos Centroamericanos, y se apoya la acogida de ACNUR. As:i!mismo, 

1a Iglesia demanda mecanismos jurídicos y la protección de los 

refugiados, como también reitera la voluntad de colaborar y coo

perar. 

con el aumento de las incursiones del ejército guatemalte

co y 1as violaciones del territorio nacional, la Diócesis se li

mitó a denunciar las provocaciones del vecino país. Cuando se 

planteó y trató de imp1ementar el programa de reubicación, la 

Iglesia respetó la voluntad de los refugiados de no trasladarse 

fuera del estado de Chiapas. Hasta aquí, e1 rol de la Diócesis 

de San Crist6ba1,ha sido de acogida, protección y defensa de sus 

derechos, dentro de una opción pastoral por los pobres. 

La negativa de los refugiados a trasladarse a los-estados 

de Campeche y de Quintana Roo ha ocasionado polémicas. La Comi-

sión M~xicana de Ayuda a los Refugiados (COMAR) empleó medios 

coercitivos como secuestros, y el no envio de alimentos, con e1 

objetivo de presionar el traslado de los refugiados, situación 

que no podía pasar inadvertida por la Diócesis. En este tercer 

momento, la Diócesis de San Cristóbal denunció la situación y se 

opuso a la forma de implementación de la política gubernamental.

Unos· meses después varía el tono de los planteamientos y la COMAR 

cambió su actitud ante los refugiados, razón por la cual la Igle_ 
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sia se muestra más f1exib1e. En marzo de 1985 se reinicia de 

manera enf~tica e1 programa. de reubicaci6n. Importantes sectcr-

res de 1os refugiados, y 1a misma Diócesis de San Crist6ba1 co~ 

tinüan vigi1ando de cerca 1a situación, preocupados porque no 

se atente a 1a integridad de 1os derechos humanos. 

Finalmente, por uno u otro motivo, despu~s de mediados de 

1985, cuando 1a guerri1la guatema1teca rea1izó un pronunciamie~ 

to de respeto a 1a soberanía mexicana en materia de refugiados, 

y ante el temor de la 1legada masiva de refugiados centroameric~ 

nos, se acepta un poco más 1a reubicaci6n. 

Los agentes pastorales de 1a Iglesia católica en México y 

a1gunos de los sacerdotes y re1igiosas en exi1io, continúan tra

bajando con 1os refugiados guatema1tecos; parte de el1os en e1 

Estado de Chiapas, otros ya se.han tras1adado a 1os estados de -

Campeche y de Quintana Roo. Los mismos refugiados solicitaron -

su ayuda espiritual y la continuación de la práctica re1igiosa. 

Además, hay sacerdotes y religiosas que se dedican a las 1abores 

de so1idaridad internacional y de información acerca de 1a situa 

ción que se continGa viviendo en Guatemala. 

La eva1uación y compromiso po1ítico de la Ig1esia Cató1ica 

es reflejo de contradicciones socio-económicas y políticas y de 

la maduración del movimiento revolucionario al interior de Guat~ 

mala. La Iglesia Católica ha venido evolucionando de acuerdo a 

1a sociedad y al contacto con la rea1idad socia1. Desde una Ig1~ 

sia anticomunista a f ina1es de la década de 1950 y durante parte 

de 1os sesenta, a un Mode1o de Iglesia comprometido con e1 pue--
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blo, con la búsqueda del cambto social y de la libertad, Han ~~ 

do muchos los elementos que incidieron en su toma de conciencia: 

la Conferencia Episcopal de Medellín, las Comunidades Ec1esiá-

1es de Base, la participaci6n de los laicos, la experiencia co~ 

perativa, la política contrainsurgente, y el fortalecimiento del 

movimiento armado. 

Los conflictos entre la Iglesia y el Estado tenderán a pro

fundizarse por el tipo de intereses que de manera independiente 

representan. Sin embargo, debido a la misma estructura eclesiá~ 

tica la presencia de una persona progresista como el actual Arz~ 

bispo Próspero Penados del Barrio será decisiva. 

Las contradicciones al interior de la Iglesia permanecerán 

debido a que reflejan su percepción frente a la crisis centroam~ 

ricana y guatemalteca. La mayoría son conscientes de la necesi

dad de un cambio, más no existe consenso en torno a sus tácticas 

y estrategias. Una minoría conservadora, se identifica con los 

intereses del Estado y de la burguesía, quienes cuentan con el 

apoyo tácito del Papa Juan Pablo II quien pareciera estar lejor 

en la comprensión de la problemática centroamericana. 

Durante la administración de Mejía Víctores se ha tratado 

por parte del gobierno, de reconquistar la simpatía de la Igle

sia por lo que ello significa, especialmente en un período pre-

electoral y en un país tan religioso. De ahí el receso repres~ 

vo, y la disminución de asesinatos a sacerdotes, aunque su tra

bajo pastoral continúa siendo muy controlado. 
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IV. ·· ¿Q.Ul;ENES SON LOS REfUGIAVOS Y VESPLAZAVOS A CHIAPAS? 

SU CÓMPOSICION SOCIAL Y RELACIONES VE PROVUCCION 

Guatemala y Chiapas hicieron parte de la Capitanía de Guate 

mala hasta el siglo pasado, hecho que explica la similitud e 

identidad de ambas poblaciones y 1a tendencia del chiapaneco a 

tener más aspectos en común con los guatemaltecos que con el re~ 

to de México. 

Para los habitantes de las zonas cercanas a la frontera sur. 

su límite no reviste importancia por la poca diferenciación étni 

ca y cultural, distinguible sólo en aspectos linguísticos. Sin 

embargo, cuando lo reciben en sus casas, sienten desconfianza, 

debido a la probable multa de migración. Esta similitud no es 

tan sólo étnica y cultural, sino también económica del sector 

de autoconsumo en Chiapas con el Altiplano nor-occidental guate

malteco. 

Chiapas es un estado netamente agrícola a causa de la míni

ma atención e interés de la burguesía terrateniente y capitalis

ta de que se desarrolle la industria, y a las mismas condiciones 

histórico-geográficas. Su economía con dos sectores complement~ 

rios: el agroexportador y el de autoconsumo, se desarrolló sin 

transformaciones importantes hasta la explotación petrolera y el 

aprovechamiento de los recursos hidráulicos que ocasionaron cam

bios en la composición del PIB. 



Este es un estado al que poco han llegado programas de de'

sarro11Ó tmpuestos en el resto del país. y donde la lucha de 

clases ha estado limitada. A11í la revolución no fue un movi--

miento de masas contra la opresión o la lucha por la tierra. si 

no que combatió intereses amenazados por el centro del pars. De 

ahí que la reforma agraria se haya reducido a la co1onizaci6n -

sin ~fectar los intereses terratenientes y en contra de la in-

versión extranjera. y que los ejidos se constituyeron con las 

peores tierras. En el Soconusco la situaci6n fue un poco dife-

rente al resto del estado, ya que los repartos sí afectaron fin 

cas ganaderas. cafeteras y bananeras, en las que los terrate--

nientes respondieron con la violencia y la eliminación de líde

res agrarios, viéndose obligados a realizar mayores inversiones 

de capital. 

La problemática del estado gira en torno a 1a tierra. a 

la apropiación del suelo por parte de la clase dominante 1oca1 

que fomenta una agricultura con baja composición orgánica de ca 

pita1 y limitada inversión de capital constante. Las explota--

cienes capita1istas de esta burguesía ocupan las mejores tierras 

y 1os productos más rentables. generándose diversas formas de 

exp1otaci6n en cuanto a la tecnología y a las re1aciones socia-

les. El 70'!. de J_os campesinos son minifundistas y poseen 25'!. 

de las tierras. y 6'!. de los terratenientes tienen e1 60'!. de las 

mismas. 1 ) 

1) Dra. Margarita No1asco, 
CIDE. en La Jo~nada, 13 

Coordinadora Doctorado Antropo1ogía, 
de febrero de 1985. 
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La producción agríco1a se concentra en cu1tivos de p1ant~ 

ción como e1 café, e1 a1godón y e1 cacao, y en e1 maíz y frijo1_ 

de autoconsumo aunque no siempre suficiente. Para 1a introduc-

ción de1 café a1 estado, incidieron situaciones como: 1a baja -

producción guatema1teca en 1a costa, 1a disminución de 1as ex-

portaciones brasi1eñas, e1 aumento de 1os precios en e1 mercado 

inte~nacional. y la política Porfiriana de apoyo a los produc--

tos de exportación. La necesidad de gran cantidad de fuerza de 

trabajo estacional condujo a la imposición del trabajo forzoso 

a los indígenas de los Altos y de otras regiones pauperizadas, 

y a la utilización del enganche de guatemaltecos, y/o de ejid~ 

tarios. A pesar del impacto tan limitado de la reforma agraria, 

en el Soconusco los terratenientes presionaron para que a los 

trabajadores más dóciles se les diera tierras nacionales y de 

poca productividad, convirtiéndolos en reserva de fuerza de tra 

bajo para las plantaciones de café, y en dependientes de las 

grandes propiedades, debido a la transformación y comercializa

ción del producto. 

A diferencia, la producción de cacao se concentra al nor

te de Chiapas, es poca su relación con la economía de subsisten 

cia. 

El aumento de las tierras destinadas a la ganadería ha 

ocasionado un déficit en la producción de maíz, base de la ali-

mentación del campesino-indígena. La ganadería que ha tenido 

importancia desde la colonia, se ubica en zonas de bosque cáli

do húmedo al sureste, y se destina al ~onsumo interno del país 

debido a la misma división internacional de la producción y del 
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trabajo: e1 norte de México produce para 1a expor.taci6n mien- -

tras que .Chiapas para e1 interior.
2

) 

En Chiapas se dan contradicciones étnicas simi1ares a l.as 

de Guatema1a aunque con diferente magnitud y diversas activid~ 

des según indígena o mestizo. Aquí "1a distribución ejida1 

respetó 1as diferencias étnicas, de ta1 manera que cada ejido 

comp·rende efectivamente miembros de un grupo étnico homogéneo 

y social.mente integrado, 1o cua1 acentúa su carácter de propi~ 

dad comuna1". 3 ) Su composición determina tipo1ogías según ni

vel.es de transición y descomposición que e1 capita1ismo hace 

que permanezcan y se reproduzcan, dependiendo de 1as mismas o~ 

cienes de 1a comunidad (estructura fami1iar, acceso a medios 

1oca1es, ubicación, so1idaridad •.. ). 

La modernización de1 estado que se da durante 1a década -

de 1970 crea conf1ictos intra-1oca1es y e1 surgimiento de movi 

mientas social.es ag1utinados ante.factores de identidad y opo-

sición, como por ejemp1o en Venustiano Carranza y en 1a Frai--

1esca donde toman tierras que venían so1icitando desde e1 go-

bierno de Cárdenas, como también en Ocosingo con 1a Unión de 

Ejidos, y en 1as Margaritas, 1a Unión de Uniones y Grupos Cam-

pesinos So1idarios. Su organización gira en torno a 1a tenen-

cia de 1a tierra y en acciones que inc1uye dotación, amp1ia--

ci6n, ocupación de oficinas y tomas de predios, condujeron a 

2) 

3) 

Fernández Ortíz. 
znuczuna Agna.u'..a 
Stavenhagen, Op. 

Luis y Mario Tarico 
en Ch~apa~. México: 

c~z .• p. 23. 

García. GanadenZa y E~ 
UAM Xochimi1co, 1983.-
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que e1 Estado respondiera con represión y conge1amiento de cr~ . 
dito y-c~n 1a propicidad de conf1ictos y contradicciones intra 

c1ase especia1mente entre campesinos y organizaciones. Actua1 

mente. dos mi1 indígenas de más de 96 comunidades buscan 1a 1~ 

ga1ización de 40 mi1 hectáreas. 

deta11e más ade1ante . 

Esta situación 1a veremos en 

. Las contradicciones de1 estado de Chiapas han 11egado a1 

extremo de que 1a pob1ación no se beneficia de sus recursos ni 

de proyectos que conduzcan a1 desarro11o económico. Chiapas 

aporta más de un tercio de 1a producción naciona1 hidroe1éctri 

ca. e1 40i de 1a producción naciona1 de hidrocarburos y e1 soi 

de 1a producción naciona1 de café. Sin embargo. só1o el 36% 

de sus habitantes tiene energía e1éctrica. 4Si agua entubada. 

zzi drenaje y 3Si piso de materia1. Esta situación ha ocasio-

nado descontento y conf1ictos en su pob1ación 0 1a cua1 el go-

bierno ha tratado de contro1ar con e1 aumento de 40 mi1 efect~ 

vos mi1itares en 1a zona. Esta inconformidad se ha manifesta-

do también en 1os A1tos de Chiapas donde 6 mi1 campesinos y ej~ 

datarios que se van a ver afectados por 1a Presa de Itzantún 0 

como protesta han cerrado 1os caminos que conducen a 1a obra. 

van a realizar marchas en 1a ciudad de México pidiendo que se 

1es compense y dé buenos terrenos. pues se 1es va a trasladar 

a Marqués de Comi11as. 4 ) ''Nuestro ejército se ha11a en 1a fron 

tera sur. no para resguardar e1 territorio naciona1. sino como 

fuerza represiva contra e1 movimiento campesino 1oca1 ( ... ) 11
•

5 ) 

4) 
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Desde finales de la d~cada de 1970, el movimiento campes~ . 
no se vi~ne organizando con planteamientos políticos indepen--

dientes del Estado y contrarios a la política agraria oficial. 

Al forta1ecimiento de la lucha de clases en el campo y a su 

articulación con otros sectores politizados de Chiapas, se le 

adiciona el auge petrolero, el conflicto centroamericano y la 

pres.encía de refugiados guatema1tecos, lo que conduce a que el 

gobierno combine articuladamente la militarización, represión 

y búsqueda de seguridad nacional por una parte, con programas 

de inversiones mencionados en e1 Plan Chiapas. 

Como complemento a lo anterior y con re1ación a la estruc 

tura demográfica, encontramos que la mayoría de su población -

es rura1 (72.3li), de 20 a 49 afias con baja capacitación. La 

distribución del ingreso en la agricultura y ganadería es bas

tante desigual ya que sólo el 12i reciben ingresos mayores a 

los 100 mil pesos anuales, mientras que el 4Si los recibe infe 

rieres a los 20 mil, según el Plan Chiapas. Del total de per-

sanas dedicadas a las actividades agrícolas (359,179) únicamen 

te el soi posee tierra, el lOi son trabajadores permanentes, 

e1 44i trabajadores temporales y el 29i familias que desempefian 

actividades agrícolas completamentarias. Este sector es el que 

más ha aumentado y que más contribuye a1 PIB. 

A pesar de su escaso desarrollo económico, los problemas 

de tenencia de la tierra y de distribución del ingreso, su ín

dice poblacional es bajo y sus habitantes sienten mayor ident~ 

5) Uno M~6 Uno, 4 de agosto de 1984. 
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dad con 1os guatema1tecos que con e1 resto de México ·de donde 

se expÍ·i"a 1a so1idaridad con 1os inmigrantes. 

No es gratuito que e1 mayor enfrentamiento armado en Gua

tema1a no se iniciara simu1táneamente en todo e1 país, sino 

que se arraigara en 

pobres e indígenas, 

zonas rurales montafiosas, con campesinos 

densamente pobladas y movi1izab1es: El 

Quiché y Huehuetenango, limítrofes con México, país que sobre

salía en los foros internaciona1es por 1a defensa a 1os dere-

chos humanos, a 1a autodeterminaci6n de 1os pueblos y a 1a no

intervenci6n, que había apoyado movimientos insurgentes en 1a 

regi6n, y que, por lo tanto, potencialmente podría 11egar a re 

conocer e1 movimiento guerri11ero y también podría servir de 

santuario a 1a pob1aci6n insurgente. 

B. T~po~ de !nm~gnan~e~ 

En e1 estado de Chiapas se encuentran dos tipos de inmi--

grantes guatema1tecos: los trabajadores migratorios tempera--

1es y 1os perseguidos políticos. Los refugiados están inclui-

dos dentro de estos ú1timos y son 1os reconocidos oficia1mente. 

Aquí enfatizamos en e11os, sin desconocer 1a importancia que 

tuvieron 1os migrantes econ6micos, aunque en 1a actua1idad qui~ 

nes permanecen en Chiapas se encuentran por motivos po1íticos. 
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En e1 Soconusco, 1a zon~ cafeta1era de Chiapas, existen -

12 mi1 productores de1 grano de los cua1es 107 tienen p1anta-

ciones mayores de 51 hectáreas que por lo genera1 han sido pr~ 

piedad de 1os a1emanes adquiridas durante el Porfiriato a 1a -

com~afiía Inglesa de Terrenos y Colonización. Se encuentra ad~ 

más, un total de 180 ejidos, con una superficie ejida1 de 

203,803 hectáreas 6 ) y un promedio de 1,26 He. por ejido. Des-

de el Sig1o XIX, con 1a introducción de 1a variedad Borbón, se 

ha traído mano de obra guatemalteca. Actualmente se calcu1a -

15 mi1 braceros permanentes distribuidos en 100 fincas: y de 

20 a 40 mi1 trabajadores que llegaban temporalmente a 1a reco

lección de1 café, con el único objetivo de ahorrar y regresar

se. De los Altos de Chiapas también bajaban 10 mil indígenas 

Tzotziles, Tzeltales y Choles, 7 ) aunque en los últimos afies 

han dejado de hacerlo por la distancia, e1 medio ambiente y 

1as condiciones de ma1trato. 

La disminución de la fuerza de trabajo interna que se di

rigía a la producción y reco1ecci6n en e1 Soconusco hace que 

1os guatemaltecos sean indispensables. Del total de mano de 

obra requerida, los guatemaltecos participan un 60i en el café, 

un 40i en el p1átano y un soi en la caña de azúcar. 8 ) 

6) 
7) 

8) 

La Jo~nada, 13 de Febrero de 1985, p. 

Ib..C.d., p. l.5. 

18. 

Audiencia pQblica sobre trabajadores migratorios. 
D. F., Mayo 1985. 

México. 
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En e1 Soconusco, 1as organizaciones sindicales han perdi~ 

do vigén~ia debido a la falta de reconocimiento oficial, a la 

carencia de medios para cumplir sus labores y a la posici6n -

de los finqueros que se resisten 

prestaciones exigidas por la 1ey. 

a pagar e1 salario mínimo y 

De ahí que hayan tomado 

fuerza otros canales de expresi6n de su inconformidad • 

. Hasta hace algún tiempo, al migrante guatemalteco le con

venía el cambio de la moneda; sin embargo, con e1 flujo masivo 

a raíz de la violencia generalizada en el vecino país, y 1as 

devaluaciones en México, han variado el contexto. Ya no se di

rigen a Chiapas por el atractivo econ6mico, sino por que se hu-

ye de la muerte. Los perseguidos políticos pasaron a desempe--

ñar las labores que tradicionalmente hacían indocumentados. Los 

programas de fuerza de trabajo transhumante que había entre 

los dos países se terminaron. Esta situaci6n, en parte dio 1u-

gar a la sobre-exp1otaci6n de los perseguidos políticos, sin -

desconocer la solidaridad de los chiapanecos, y a la creciente 

amenaza de ser denunciados como indocumentados. 

Las condiciones de exp1otaci6n en ambos países son simila-

res aunque en Chiapas se sienten más seguros. En Guatemala re-

cibían un salario de $300 6 400 pesos por una jornada de traba

jo de 8 horas, mientras que en el Soconusco se les paga a dest~ 

jo por caja de cerezo cortado hasta $600 9 ) pesos demorando alre 

dedor de 10 horas en 11enar1a, dependiendo de su habilidad y -

destreza en la reco1ecci6n. Durante este período se les inclu-

9) 

..... _ .. _ 
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ye dos al.imentos diarios con café, frijol. y arroz, y si desean 

compl.eme~tarl.a o un artícul.o adicional., deberá val.erse de l.as 

"bul.l.enqueras" dedicadas al. comercio ambul.ante. A l.os l.ugares 

de trabajo 1.1.egan por medio de "pol.l.eros" enganchadores, quie-

nes ya tienen sel.eccionadas l.as fincas. Por ser ésta una fuer 

za de trabajo transhumante ciertos meses del. afio en Guatemal.a 

y otros en Chiapas, como veremos más adel.ante, por l.o general. 

se dirigen en famil.ia a 1os mismos sitios entre octubre y ene-

ro, período de 1a pisca del. café en Chiapas. A igual. que par-

te de l.os trabajadores permanentes, se al.ojan en cuartel.es. 

Aque11os trabajadores que se dedican a otras 1abores del. 

café, se encuentran en condiciones más precarias. Su jornada 

de trabajo es de 6 a 18 horas; viven también en gal.1eras o 

cuartel.es, con escasos servicios dentro de la finca o en cuar-

tos de !.ocal.es de trabajo, y en 1.981. recibían un sal.ario de 

$ 200 al. día. La situaci6n es tan 1amentab1e, que habitantes 

de 1a zona del. Soconusco prefieren trabajar en otro tipo de 

pl.antaciones. Adicional.mente, a raíz de 1a presencia masiva 

de guatema1~ecos, se viene generando otro tipo de actividades 

corruptas que se manifiestan a nivel. de autoridades de migra-

ci6n y transportistas, quienes cobran entre 15 y 20 mil. pesos 

por internar1os en México o venderl.es actas de nacimiento.l.O) 

En Chiapas se encuentran más de 150 mil. guatema1tecos: 

46 mil. contro1ados y reconocidos como refugiados que· estuvie- -

ron ubicados principal.mente en 1a regi6n de San Crist6ba1, 

l.O) E.e Ex.ce..Ls.<:.011., l.3 de febrero de l.984. 
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40 mi1 jorna1eros en Suchiáte, y e1 resto que busca trabajo -· 

y/o ampa~o. En 1a zona fronteriza de Tapachu1a se han presen: 

tado prob1emas de a1coho1ismo, prostituci6n y especu1aci6n en 

1os precios de 1os productos. De septiembre de 1983 a febrero 

de 1984 fueron deportados 1,000 mujeres del Soconusco, 11) ha-

hiendo períodos de 15 a 200 diarias; actualmente 1as deporta-

cienes han aumentado por Tapachula. 

En los migrantes políticos tienen mayor importancia los 

factores de expulsi6n (push) que los de atracci6n (pu11), aun

que en el caso de Chiapas los ú1timos no pasaron desapercibi--

dos debido a su identidad étnico-cultural. La crisis econ6mi-

ca.con altas tasas de crecimiento poblaciona1, prob1emas de sa 

1ud, desempleo, inflaci6n y deterioro ecol6gico, pero sobre to 

do, la violencia política institucionalizada, determinaron la -

decisión de emigrar. No olvidemos que ésta ha sido una pobla-

ción históricamente forzada a desplazarse por los programas de 

colonización y destrucción de los pueblos nuevos, dirigiéndose 

a la montafia y luego a Chiapas. 

El flujo de los perseguidos políticos a México no es ho

mogéneo; está constituido por dos grupos diferenciables: 1as 

fracciones de 1a pequefia burguesía, como los intelectuales pro

cedentes de1 sector urbano que se dirigen principalmente a la -

11) Uno Ma~ Uno, 27 de Febrero de 1984. 
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ciudad de México. con a1tos nive1es educativos. mayor se1ectiv~ 

dad y pós~bi1idades de adaptaci6n e integraci6n. y 1os migran-

tes masivos y forzosos. compuestos por indígenas y campesinos 

mestizos procedentes de departamentos vecinos que se dirigen a 

Chiapas. Torres Rivas distingue además: 1os asi1ados po1íticos 

que 11egaron desde 1954; 1os que van de tránsito hacia 1os Esta 

dos Unidos; y 1os 1íderes sindica1es. cristianos. y mi1itantes 

de partidos po1íticos que 11egaron desde 1a década de 1960. 

En 1981 muchos de 1os guatema1tecos que fueron a Chiapas 

regresaron a su 1ugar de origen. Durante e1 gobierno de Ríos 

Montt aument6 1a corriente migratoria. de ju1io de 1982 a agos

to de 1983 se trip1ifica 1a cantidad. a pesar de1 fa11ido inten 

to de recuperar esta pob1aci6n desp1azada que. a 1a vez. que 

era testimonio de 1a vio1aci6n de 1os derechos humanos. daba 

una ma1a imagen a1 país. Con 1a administraci6n de Mejía Vícto-

res 1a situación no ha variado y continúa con e1 proyecto de 

contro1 mi1itar de 1a pob1aci6n que ap1ica 1a táctica de secue~ 

tros masivos. 

Los refugiados· se ubican en campamentos oficia1es y en 

pob1ados. 11egando a haber 89 campamentos. contabi1izados de 

40 a SO mi1; 12 ) otros mi1es no censados. se encuentran integra

dos a comunidades mexicanas o trabajan en fincas cafeteras de1 

Soconusco. La situaci6n de 1os que entran a1 país por esta re-

12) Aguayo, Sergio, "Refugiados: otra pieza en e1 conf1icto re
giona1"• Op. c..C.z •• p. 7. Por otra parte, ei Uno M~~ Uno dei 
is de febrero de 1984• se refiere a 89 campamentos ubicados 
en ia frontera con 41 mi1 refugiados. 
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gi6n productora del grano, es diferente. Provienen de peque-~ 

fias citid~des y de sectores medios bajos, encuentran trabajo e~ 

la agricultura (jornaleros agrícolas) y los servicios (constru~ 

ci6n, trabajo doméstico y prostituci6n), en Motozintla, Ixcán -

y Trinitaria, extendiéndose a la Selva Lacandona y a Marqués de 

Comillas. En Motozintla y Tapachula se han integrado a las ac-

tividades econ6micas, no s6lo agrícola o de servicios, sino que 

instalaron talleres de carpintería, tejidos y radiotécnica. 

En la zona del Soconusco no hay campamentos de refugiados, 

pero se calcula que entre jornaleros legales (17 mil para 1984) 

y perseguidos, su número aument6 a 75 mil. En la franja front~ 

riza se diferencian dos zonas: la de refugiados atendidos que 

abarca los municipios de Amatenango, la Frontera, Frontera Co-

malapa, Trinitaria, la Independencia, Margaritas y Ocosingo, 

donde su ubicaban los campamentos atendidos por ACNUR con 46 

mil personas algunas de las cuales ya han sido reubicadas en 

Campeche y Quintana Roo. Una segunda zona sin amparo, entre 

Motozintla y la Costa del Pacífico en los municipios de Motozi~ 

tla, Huiztla, Unión Juárez, Cocahuatán, Tuxtla Chico, Metapa de 

Domínguez, Frontera Hidalgo, Ciudad Hidalgo y Tapachula. Adi--

cionalmente, en el municipio de Villa de las Mesas, a 100 kiló

metros de San Cristóbal, en el Ingenio Pujiltic viven 3 grupos 

de guatemaltecos en terrenos ejidales donde cultivan hortalizas 

y maíz, y trabajan en la zafra junto con los nativos. 
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Las características demográficas de 1os refugiados no se 

conocen con exactitud, no só1o por 1a impresición de 1os pocos 

datos reco1ectados, sino por 1a movi1idad y reubicación de 1os 

mismos. Proceden principalmente de departamentos limítrofes: 

Huehuetenango, El Quiché, Alta Verapaz, El Petén y San Marcos. 

Las características referidas de su 1ugar de origen y de su 

estructura socia1 son indicadores de 1a posible adaptación y 

de la viabilidad de programas de reubicación en e1 país recep-

ter. 

Con base en un censo realizado en seis campamentos que 

cubrieron un total de 1,666 guatemaltecos y la aplicación de 

137 cuestionarios, se indica algunos datos aproximados, a pe--

sar de ser ésta una muestra muy pequefia. De ellos e1 54.4i 

fueron menores de 15 años y e1 51% mujeres. En su 1ugar de 

origen (Cuadro# 5): 

de 1os hombres adu1tos, un 87.3% seña16 dedicarse a 
1a actividad agríco1a, e1 resto eran artesanos, car 
pinteros, sastres, pe1uqueros y promotores de sa1ud. 
De un total de 60 mujeres, e1 65% de 1as mujeres -
adu1tas, tenía como actividad más frecuente 1a arte 
sana1, un 28% se dedicaba a 1a panadería y e1 restO 
eran parteras y costureras. 13) 

En cuanto al idioma, 1os dialectos que predominan son 

Chuj y Kanjoba1 y opinan que hab1an bien e1 Español. Respecto 

a1 nivel educativo, e1 33% no tiene esco1aridad y el resto 

13) Torres-Rivas, E. "Informe sobre .. Op. c..i.:f:. • • p. 42. 



CUADRO # 5: PRINCIPAL LUGAR DE ORIGEN DE LOS REFUGIADOS 

DEPARTAMENTO 
HUEHUETENANGO 

SAN MARCOS 

QUEZALTENANGO 

TOTONICAPAN 

SOLALA 

CHIMALTENANGO 

ALTA VERAPAZ 

BAJA VERAPAZ 

EL QUICHE 

LUGAR AFECTADO 
Santa Cruz Baril.l.as 
Nentón 
San Rafael. Petzal. 
La Independencia 
San Juan Ixcoy 
La Libertad 
Ixtahuacán 
Chiantl.a 

San Miguel. Ixtahuacán 
Ixhiguán 
Catarina 
Pajapita 
Esquipul.as P. G. 

Col.omba 
Ostuncal.co 
El. Pal.mar 
Pal.es tina 

Momostenango 
Sta. María Chiquimul.a 
Sta. Luc 

Santiago Atitl.án 
Santa Lucía Tol.imán 
Santa Cl.ara La Laguna 
San Andrés Semetajab 

Parramos 
San Martín Jil.otepeque 
Comal.apa 
Tecpán 
San José Poaquil. 

San Cristobal. 
Las Pacayas 

Cubul.co 
Rabinal. 

Chajul. 
San Juan Cotzal. 
Joyabaj 
Nebaj 
Uspantán 
San Andrés Sajcabajá 
Sacapul.as 
Chichicastenango 

l.89. 

FUENTE: Comitió de Resistencia Popul.ar, "Los Campesinos ••• ". Op. ~ •• p.l.09. 
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primari~ incompleta dejando de estudiar hace más de 10 años; 

tan s61o el 11% tiene a1g0n curso de capacitaci6n pero el 58.S~ 

desearía tenerlo en agricultura y/o ganadería. 

Los refugiados guatemaltecos no son campesinos -indígenas 

pasivos e indiferentes al cambio social. Todo lo contrario, el 

desplazamiento temporal a ciertas zonas del país y las relacio

nes ·inter~tnicas, les ha hecho adquirir conciencia de su situa-

ci6n. 

Los refugiados han sido testigos y partícipes co1ect~ 
vos de años de 1ucba revo1ucionaria, y están impregna 
dos también por esas experiencias vita1izadoras ( ... ). 
Los 1argos años de convivencia con 1a 1ucha revo1ucio 
naria que ocurre en nuestra Patria 1es ha forjado raS 
gas distintivos de conciencia y actitud, que 1es dife 
rencia de sus antepasados. Su emigración hacia sue1o
mexicano no obedece a1 mero instinto de sa1var 1a vi
da; responde a una noción de responsabi1idad históri
ca, de sa1var 1a vida y preservar su integridad, como 
personas y como comunidades; de no permitir ser masa
crados, ni subyugados; de mantener sus estructuras a~ 
ministrativas y socia1es, educativas y cu1tura1es a 
sa1vo de 1a opresi6n y de1 terror de 1os kaibi1es, y 
de preservar 1a perspectiva de retorno a 1a tierra 1i 
berada, a 1a existencia sin terror y sin represiOn.14) 

En la historia contrainsurgente se diferencian dos etapas 

represivas que indican las olas como fueron llegando a Chiapas y 

como se conformaron los campamentos. Un primer momento de "pac!_ 

ficación" y masacres masivas comienza con Lucas García, pero se 

intensifica con Rlos Montt; y m&s adelante, un per~odo de censo-

14) Comandante en Jefe de1 EGP, Ro1ando Morán, en EGP, 1n6o.ft..ma-
do.ft.. Gu.e.JL.fl.-C..f..f.e.11.0, Año J:J:, 11 35, pp. B-9. 
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i 

l.idac~6n más selectivo que incl.uye l.a TeOTganizaci6n y control. 

de l.as ~reas m~s afectadas, 15 ) que se fortal.ece y amplía dura~. 

te l.a presente administración de Mejía Víctores. 

Los perseguidos comienzan a l.l.egar a fines de 1980; en -

l.981. • 500 a l.os Lagos de Hontebel.l.o; l.300 a Paso Hondo• 2 mil a 

l.a Sel.va Lacandona, otros al. Soconusco, y 3 mil. a Trinitaria y 

·Comal.apa. 16 ) Nacen l.os primeros campamentos al. huir al.deas en

teras: Checaj. Nentón, La Unión, del.os municipios de Nentón, 

Jacal.tenango, Santa Ana Huista y San Antonio Huistan en l.os De-

partamentos de Huehuetenango. Muchos de el.l.os fueron deporta--

dos, otros se dispersaron e integraron a comunidades indígenas. 

En marzo, l.a represión de Ixcán, provoca que 3 mil huyan a l.a -

Sel.va Lacandona y más de 300 a Las Margaritas. A fines de l.982, 

l.legaron de San Marcos, Departamento donde estaba situada la --

contrainsurgencia, al Soconusco, Motozintla, Unión Juárez, Ta-

pachula, Ciudad Hidalgo y Córdoba donde no están reconocidos c~ 

mo refugiados. De esta manera la población se dirigía a zonas 

cercanas donde muchas veces ya existían lazos de parentezco, y 

en donde encontraban un medio ambiente similar: 

15) 

16). 

Princ~pa1mente del. A1tip1ano en 1a 1~nea de 1ucha contra e1 
EGP, 

América's Watch. 
1984 (mimeo) • p. 

Gua~ema¿a Re6ugee6 ~n Mex~co 
17. 

(l.980-1.984), 



Margaritas 
QUICHE (EGP)------------7" 
PETEN (IiAR) 
~ Oc~s~ngo: Marqués 

~Trinitaria 
HUEHUETENANGO -
(EGP - ORPA) ~ 

SAN ~ARCOS 
(ORPA) 

Coma lapa 

Costa de Tapachula 

Motozintla 

193. 

de Comillas 

1 No reconocidos 

La mayor ola a la zona Marqués de Comillas ocurri6 entre 

1981 y 1982, pudiéndose distinguir en un comienzo un flujo pr~ 

ventivo cuando aún no se había agudizado tanto la represi6n; 

llegan también algunas sectas que aceptaron voluntariamente la 

reubicación. El mayor flujo masivo se dio con el aumento de 

las masacres colectivas que luego tendieron a la selectividad. 

Estos fueron refugiados internos antes de ir a Chiapas. 

En esta zona se encontraba el campamento más grande, 

Puerto Rico, que con el esfuerzo principalmente de los refugi~ 

dos habían obtenido ciertos logros y superado las etapas más 

difíciles .• Este campamento aglutinaba refugiados de El Quiché 

que se habían escondido durante más de un afio. Llegaron del 

Cuarto Pueblo en 1981, también de la Villa de Malayan, Huehue-

tenango en 1982, del Centro de la Esperanza, Ixcán Grande, Hu~ 

huetenango en 1983, de Chajul, Quiché, y de Yabal en 1983. La 

manera como llegaron fue tan masiva y en tan poco tiempo, que 

el 15 de noviembre de 1983 habían 300 refugiados y en un mes, 

su cantidad aument6 a 6 mil. Venían de 44 aldeas pertenecien-

tes a 5 cooperativas de El Quiché: aldeas que fueron arrasadas 
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por el ejército entre los meses de septiembre y noviembre de 

1982. ~demás se ubicaron los campamentos de Chajul, cuyos r~~ 

fugiados vienen de Huehuetenango, Quiché, Petén y Alta Verapaz, 

quienes llegaron entre enero y octubre de 1983. También esta

ban Pico de Oro e Ixcán, entre otros. 

En esta región, a pesar de las dificultades, sobresale 

la organización y vencimiento de obstáculos, típicos de la sel 

va. En ella las condiciones fueron más difíciles que en otras, 

por raz6n del ambiente selvático, aunado a que no eran muchos 

los mexicanos (principalmente en el área de Puerto Rico) que 

ofreciera oportunidades laborales. De ahí que fuesen más sus-

ceptibles a la reubicación. Aquí conviene aludir, la constan-

cia del trabajo de sacerdotes y religiosas que se caracterizan 

por su voluntad y claridad política quienes no vivían permane~ 

temente en los campamentos, sino que iban desde Ocosingo y Al-

tamirano, ya venían realizándolo desde Guatemala. Las activi-

dades de la Diócesis de Chiapas tiene una gran organización y· 

articulación interna; junto a este grupo que venía desde Hue-

huetenango, El Quiché y los Verapaces, los párrocos locales 

llevan bastante tiempo y ejercen un gran poder y control de 

las comunidades. 

A diferencia de Marqués de Comillas, las zonas de Marga

ritas, Trinitaria y Comalapa son más accesibles, y los refugi~ 

dos encuentran lugares donde vender su fuerza de trabajo. Las 

Margaritas es la zona ejidal que más se ha beneficiado con su 

presencia. Chiapanecos, algunos de los que solicitaron crédito, 

enviaron cartas de protestas por la reubicación de los campa--
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mentas a las autoridades de Tuxt1a, a 1a Ig1esia, y otras ins

tancias gubernamentales. 

En las Margaritas, no es válido el temor nexicano en to~ 

no a 1a profundización de conf1ictos agrarios debido a 1a pre-

sencia de 1os refugiados. Desde hace tiempo existe enfrenta--

mientas entre grupos que conforman 1a "Unión de Uniones", 1os 

cua-1es no giran en torno a 1a tenencia de 1a tierra, sino a d~ 

seos de poder, siendo que tampoco se ha pensado en dar1es títu 

1os a los r~fugiados. 17 ) 

En esta zona con cu1tivos de maíz y frijo1, e introduc-

ción de1 cacao, se diferencia 1a actitud del ranchero y/o del 

ejidatario, respecto a 1a compra de fuerza de trabajo guatema1 

teca. Los ejidatarios 1e pagan a1 refugiado un sa1ario de 

$200 pesos/día, mientras que 1os rancheros, con mayor extrae--

ción de p1usva1ía tan só1o $160. Ambos son so1idarios con los 

refugiados, rasgo coman en todo e1 estado de Chiapas, hasta e1 

punto de ofrecer sus tierras para asentarse. 

Esta so1idaridad, que se hizo mayor ante 1a decisión de 

reubicación y por 1os "hechos" en Puerto Rico, se exp1ica por: 

l. 7) 

la identidad de c1ase y de exp1otación, 

1a identidad étnico-cu1tura1, 

1a cercanía de 1as a1deas, intercambio comercia1 y parente~ 

co:el 37% de 1os refugiados tienen fami1iares en Chiapas, y 

el pape1 de 1a Ig1esia. 

Entrevista a Hermano Marista, Comitán, noviembre 8 de 1984. 
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Los refugiados de esta zona no fueron masacrados, 11ega~

ron como f1ujo preventivo en 1981 debido a1 rumor de que e1 

ejército habia arrasado a1deas vecinas. Aqui se encuentran 

1os campamentos de San Cara1ampio, y de Cieneguitas en Trinita 

ria. 

Cieneguitas, ubicado cerca a1 Chupadero en desviaci6n a 

Ciudad Cuauhtémoc cuenta en noviembre de 1984 con 3,600 refu-

giados procedentes de1 Departamento de Huehuetenango 11egados 

en ju1io de 1981, habiendo estado en dos campamentos anterio--

res: E1 Chupadero y Las De1icias, siendo víctimas de una nue-

va insta1aci6n. Son Mames y Kanjoba1es con a1ta pob1aci6n ec~ 

n6micamente activa. Cuenta con árbo1es fruta1~s (naranjas), 

co1mena, panadería, hierbas medicina1es; además, c1inica y pr~ 

motores de sa1ud; un ta11er que e1abora artesania para 1a ven

ta, una escue1a hasta tercero de primaria, un temp1o, una 1e-

trina y poca agua. 

A pesar de 1as presiones y medidas coercitivas como e1 

no envío de a1imentos y amenaza de muerte por parte de agentes 

oficia1es, no aceptan 1a reubicaci6n ni e1 diá1ogo con COMAR. 

Los de San Cara1ampio, quienes también han estado en situacio

nes simi1ares, tampoco 1o aceptan debido a1 c1ima, 1a escasez 

de agua y 1a 1ejanía. E1 terreno donde se encuentran pertene-

ce a ejidatarios chiapanecos que ya había ofrecido sus tierras, 

pero no aceptado por COMAR. 18 ) 

18) Ver, Comité Cristiano de So1idaridad 9 

óug~ddo, n 6, septiembre de 1984. 
San Cristóba1, 
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Estos 2,800 refugiados de San Caral.ampio, no obstante ~o 

das l.as dificul.tades que han tenido desde que l.l.egaron el. 6 de 

junio del. afio pasado: no recibir al.imentos de COMAR • carecer 

de viviendas en un comienzo, ni agua cerca, han mejorado nota-

bl.emente sus condiciones: cada famil.ia tiene choza, escuel.a 

con 9 aul.as; ampl.iaci6n de l.a cl.~nica con ~n l.ugar especial. pa 

ra l.os pacientes que padecen tubercul.osis; "acueducto"; l.00 l.e 

trinas con 4 y S metros de profunidad y caseta propia cubierta 

de cemento que evita el. deterioro en épocas de l.l.uvia; acuden 

al. hospital. y por comida de COMAR a Comitfin. 19 ) 

Las 389 hectáreas que hoy ocupa San Cara1ampio, muni 
cipio de l.a Trinitaria, fue adquirido por particuia= 
res y 1a diócesis de San Cristobal., para que pudie-
ran insta1arse. Actual.mente cul.tivan 1.00 hectáreas 
en maíz y cuentan con al.gunos animal.es para l.a sobr~ 
vivencia. 20) 

En estos camnamentos hay una gran, cantidad de hombres e~ 

tre l.5 y 45 añ.os l.o que no es general.izabl.e a todos l.os asent~ 

mientas. Donde predomina, su presencia se debe: l.) ser pobl.a

ci6n en resistenciaZl.) para el. momento en que sea requerido, 

pue.s en el. l.ugar de origen no hay armas para todos; 2) el. de-

terioro en l.as condiciones de sal.ud si es que fueron refugia--

19) 

20) 

21) 

Diócesis de San Cristóbal.. Ca.m-l.na.11..;t:e.. Enero de 1985, p. 5. 
EL Exce.¿~.¿o~. 25 de enero de 1985. 

"La pobl.ación en resistencia está formada por V,randes con
tingentes de campesinos principal.mente indígenas, que se -
vieron ob1igados a abandonar sus al.deas ante l.a persecu--
ción. l.a tierra arrasada y el. genocidio desatado por el. -
ejército después de 1980". ( No.t:-l.c-l.a..6 de Gua..t:e.ma.¿a., Año 6 • 
# 106. ju1io de 1984, pp. 8-11). Los campamentos de 1os 
refugiados internos en 1a montaña tienen una estructura s~ 
mil.ar a 1os de Chiapas. 
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dos internos; y 3) e1 mismo tamaño y composici6n fami1iar en 

e1 qué ~1 jefe de1 hogar tiene gran importancia. 

E1 apoyo de 1a pob1aci6n campesina indígena a 1a guerrL-

11a puede haber adoptado diversas formas: desde e1 suministro 

de bienes y a1imentos hasta 1a ayuda a heridos, desde refugio 

hasta servir de guía. Creemos que no todos apoyan 1a guerri-

11a·: muchos son neutra1es, actitud ventajosa a1 éambio, ya --

que significa una no-co1aboraci6n con e1 ejército. 

En 1os campamentos ubicados en el estado de Chiapas se 

habían formado e imp1ementado programas dirigidos a 1as neces~ 

dades básicas de 1a pob1ación. La a1imentaci6n tuvo atenci6n 

priqritaria por 1a misma situación en que se encontraban a1 

11egar a México, enfatizándose en 1a pob1ación infanti1 y en -

1as madres. Se insta1aron comedores, horta1izas y árbo1es fr~ 

ta1es. Por su parte, CARGUA tiene un programa nutriciona1, ba 

sado en 1a introducción de 1a soya a 1os campamentos para e1 

consumo directo y para 1a producción, además de borregos (que 

se han visto obstacu1izados por 1a fa1ta de tierras), de pisi

cu1tura y de apicu1tura. 

En cuanto a 1a educaci6n, se habían construido escue1as, 

a1~unas bi1ingues, pues se cuenta con promotores rura1es desde 

Guatema1a que vinieron entre 1os refugiados; para 1a demanda -

de úti1es esco1ares, se contaban con donaciones de "Scribe" y 

1a Ig1esia, entre otras. 
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Las viviendas construidas por 1os mismos refugiados ha~

bían cu~ierto ciertas necesidades con 1áminas, c1avos, etc.; 

1os chiapanecos suministraron tierra y madera. En 1os desa1o-

jos por parte de COMAR no se 1es ha permitido 11evar 1as 1ámi-

nas. 

Los programas de sa1ud giran en torno a so1ucionar 1a 

desnutrici6n que es el eje de las enfermedades encontradas: tu 

bercu1osis, gastrointestina1es; siendo también frecuente, 1a -

ma1aria y epidemias como 1a de sarampi6n. Todas estas enferme 

dades son prevenib1es, a1rededor de 1o cua1 giran sus campafias. 

'Miembros de 1a comunidad conocen bastante de medicina, se cue!!_ 

ta con parteras, y se dan cursos de capacitaci6n dirigidos y 

coordinados por e1 Hospital de Comitán. En San Caralampio y 

Cieneguitas se tiene un médico permanente para ambos campamen-

tos. Para 1a prevenci6n de las enfermedades se busca coordin~ 

ci6n entre 1a medicina indígena y algunos ade1antos accidenta-

1es. Se han mejorado 1as condiciones higiénicas: 1etrinas, 

aprender a hervir e1 agua, etc., y la morta1idad infanti1 ha 

disminuido de1 zoi al 3i. 22 ) 

Los casos más graves se derivan al Hospital Regiona1 de 

Comitán, que recibía ayuda de organismos internaciona1es. 

.e1 Hospital de A1tamirano 23 ) también se atendieron a1gunos 

En 

ca-

22) 

23) 
Dr. Roberto Gómez Alfare, Director Hospital Comitán. 

El Hospital de Altamirano cuenta con 70 camas, 30 para 
adu1tos y 40 para niños, un médico titu1ado y dos pasantes; 
llegaron 600 refugiados, murieron 65, y actualmente tan s~ 
lo se encuentran dos hijos de refugiados. (nov. 1984). 
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sos. En cuanto a 1a recuperaci6n de los nifios se da en un al-

bergue ~n Comitán en terrenos de la Casa de los Hermanos MariÉ. 

tas, con capacidad hasta de 70 nifios, pero que a raiz de la -

disminuci6n de1 presupuesto de UNICEF s6lo alberga a 20. Es 

importante tener en cuenta que los refugiados no dejan por lo 

general a sus hijos so1os en los hospitales, sino que les aco~ 

pafi_a un miembro familiar. 

Aunque no se habian detectado enfermedades psiquicas ag~ 

das como ha sido frecuente en otros refugiados del mundo (Su-

reste Asiático y Africa), se han presentado casos de "stress". 

Los indígenas son una poblaci6n, mentalmente bastante sana; sin 

embargo, el no haberse diagnosticado problemas o trastornos ps~ 

quicos obedece básicamente al hecho de que las necesidades in-

mediatas eran otras, aspecto que se ha investigado poco. Se ne 

cesitaria de un psic61ogo o psiquiatra que se fuera a vivir a -

los campamentos, que entendiera su cultura, para poder visuali

zar ciertos trastornos. A veces se ven depresiones. La posi-

ble ausencia de estos problemas se explicaría por el sentido c~ 

munitario de la población, en las que no es tan grave la muerte 

del jefe del hogar, y en las que a pesar de 1a voluminosidad de 

viudas, no constituyen un peso para la poblaci6n. 

En cuanto al vestido, la mayoria lleg6 con la ropa que 

llevaba puesta; s6lo el flujo preventivo trajo algunas pertenen

cias. Los trajes típicos han sido abandonados, en parte por 

razones de seguridad, o para venderlos, y/o por falta de hilos 

o de telas requeridas. Las comunidades de apoyo mexicanas les 

envian ropa usada. 
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En 1os campamentos, se cuenta con comités de vigi1ancia, . 
represe~tantes re1igiosos, y promotores de sa1ud y de educa---

ci6n. Esta organizaci6n es simi1ar a 1a que tenían en Guatem~ 

1a. 

Las posibi1idades 1abora1es en genera1 han sido pocas. 

En Marqués de Comi11as ha sido menor que en otras zonas donde 

han· vendido su fuerza de trabajo. En Cieneguitas hay un te1ar¡ 

en otros: ta11eres de carpiternía, zapatería, sastrería, pana

dería y producci6n agríco1a. 24 ) Se tenían proyectos cooperat~ 

vos de horta1izas como en San Cara1ampio; en Ocosingo se a1can 

z6 a reco1ectar maíz, frijo1 y arroz. 

Todos estos programas y avances en 1os campamentos de re 

fugiados se desarticu1arían con 1a reubicaci6n. En Campeche 

vo1verán 1as enfermedades: 1a tubercu1osis por ejemp1o, re---

quiere de un tratamiento 1argo, con repercusiones y caídas de-

bido a1 c1ima. 

24) 

25) 

La reubicación de 1os refugiados guatema1tecos en los 
campamentos localizados en Campeche y Quintana Roo ha 
ocasionado la dispersión por Chiapas de alrededor 7 
mil exiliados que se resisten al traslado, así como 
la reaparición de enfermedades que ya habían sido con 
troladas, debido a la interrupción de los planes de ~ 
salud ( ... ); además se ha generado un impacto psicoló 
gico y cultural en los indígenas que han sido reubica 
dos porque cada vez se alejan más de su tierra natal
y dejan sus muertos abandonados junto a campamentos 
que ocuparon a su llegada ( ••. ) 25) 

CRES. Re6ag~ado~ 
México, p. 32. 

Cen.t:~oame.11..lcano~ 

Entrevista al Dr. Gomez Alfare, Uno Ma~ Uno, 
de 1985. 

22 de enero 
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La historia de1 Estado de Chiapas es mas afín a 1a de 

Centroamérica que a 1a de México. Su inserci6n a1 mercado mu~ 

dia1 ha ido acompafiada de desigua1dades y profundizaci6n de 

contradicciones, principa1mente con 1a imp1ementaci6n de pro-

yectos hidroe1éctricos y de otros p1anes de desarro11o que en 

nada han beneficiado a1 sector campesino-indígena. Los con- - -

f1ictos en este estado tienen una base estructura1 de tenencia 

y distribuci6n de 1a tierra que se han profundizado con dichos 

programas, aunque también inciden otros e1ementos. La presen-

cia de refugiados guatema1tecos, a1 contrario de 1o que se 1e 

ha hecho creer a 1a opini6n püb1ica, no a1tera 1a situación de 

conf1icto ni e1 desarro11o de1 mismo. A nive1 de1 estado en -

genera1, no es un movimiento espontáneo y desorganizado, sino 

que además de hacer demandas por 1a tierra, cuestiona 1a es--

tructura de producción, y busca una modernizaci6n de 1as re1a

_ciones de producci6n, nuevas formas de organizaci6n y de arti-

cu1aci6n a 1a 1ucha po1ítica. 

E1 movimiento en 1os municipios donde están asentados 

1os refugiados, ha sido 1oca1ista y en una extensión menor 

principa1mente debido a 1a ineficiencia burocrática, demandan 

1a entrega y 1ega1izaci6n de tierras, crédito e infraestructu-

ra entre otras. En 1983, en e1 Estado de Chiapas se contabi1i 

zaron "58 mi1 demandantes de tierra, 40 mi1 jorna1eros sin -

877 expedientes no re tierra; 5 mi1 expedientes rezagados, 

sue1tos; 70 reso1uciones presidencia1es sin ejecutar". 26 ) 



A partir de la d~cada de 1970 el movimiento campesino e . 
indígen~ ha ~umentado, fen6meno determinado por la crisis agr~ 

pecuaria y las respuestas gubernamentales. Indígenas y campe-

sinos luchan por la tierra y por su reproducci6n como clase, 

raz6n por la cual aquí se examinan como una unidad aunque se 

tiene en cuenta sus particularidades. 

La historia de los conflictos agrarios en el Estado de 

Chiapas se ha estudiado muy poco, pero es muy rica e indica 

una combatividad permanente en el chiapaneco. 27 ) Su lucha no 

es reciente, puesto que viene de tiempo atrás y se ha profund! 

zado. 

Las grandes extensiones latifundistas han variado poco. 

La política agraria del reparto de tierras durante la adminis

traci6n del Presidente Lázaro Cárdenas en este estado fue len-

ta y emple6 medios represivos y coercitivos. Se desarroll6 e 

implement6 en la regi6n Tojobal. Camalapa, la parte alta del 

Río Grijalva y algunos municipios de los Altos de Chiapas. El 

resto del estado permaneci6 casi inalterable; en la actualidad 

sus relaciones de producci6n han variado levemente. En el mu-

nicipio de Oconsingo se llegaron a registrar extensiones supe

riores a las 100 mil hectáreas. 

26) 

27) 

Uno Ma..6 
Uno Ma..6 

Uno, 
Uno• 

12 de junio de 1983. 
2 9 de agosto de 1983. 

Ver. 
ca: 

García De 
Ediciones 

León. 
ERA, 

Antonio. 
1985. 

Me xi-
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La estructura agraria tan desigual, de latifundio y min~ 

fundio-. _incide para que 1a Di6cesis de San Crist6ba1 y grupos .. 

de izquierda sean más radicales que en otras zonas de México. 

La Iglesia desde comienzos del siglo ha sido progresista y 

constituyó por ejemplo, un club político antiporfirista. En -

un período de crisis, como el actual, en el que aumentan los 

movimientos sociales, la izquierda tiene un mayor impacto, ya 

que el proletariado y el campesinado indígena son los mlis per-

judicados. Diversos grupos tienen ya una larga tradición: los 

del norte de Chiapas, los Tzeltales de la Selva, Venustiano C~ 

rranza, la Frailesca, los electricistas democrliticos de Comi-

tlin, los sindicalistas petroleros masacrados en 1977, la Liga 

Antimperialista de las Américas y el Partido Comunista. 

Los "territorios de poder" van acompafiados de una conti- -

nuidad dinlistica. Ante la inexistencia de una distribución de 

la tierra, las familias contin6an siendo las mismas casi desde 

el siglo pasado: Castellanos, Domínguez, Parada Celorio, Ba--

llinas, Ruíz, Alcazar, Bulnes y Yeya, conservando relaciones 

de producción semifeudales y límites ancestrales similares a -

los de Guatemala. 

El estado de Chiapas es un~ de los más hetereogéneos de 

todo México; presenta diferencias por zonas. Se combinan re - -

giones como el Soconusco, que presenta alto desarrollo, alime~ 

tada por la producc.ión no capitalista, con regiones de extrema 

pobreza y subdesarrollo como los Altos de Chiapas. Los refu- -

giados se han ubicado en regiones con un desarrollo intermedio 

relativo. 
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E1 movimiento campesino e indígena viene aumentando des

de co~i~nzos de 1a década de 1970, mucho antes de 11egar 1os 

refugiados guatema1tecos. La crisis inf1uy6 en su forta1eci--

miento cuantitativo y cua1itativo. E1 Estado trat6 de orien-

tar y cana1izar sus demandas siendo un e1emento divisor de 1a 

1ucha interna. Veremos cuá1es han sido sus expresiones, espo~ 

tan~idad, organizaci6n y articu1aci6n po1ítica a 1o 1argo de 

este periodo. Se hace una c1asificaci6n a nive1 regiona1 y 1o 

ca1, 1o cua1 es indicador de su impacto y futuro. 

1 • N.i.v e.e. Lo c.a..e. 

Los conf1ictos 1oca1es se desarro11an en zonas muy atra

sadas, siendo más espontáneos, de menor duraci6n y sin direc-

ci6n po1ítica. A nive1 loca1. e1 movimiento campesino ha au-

mentado con los proyectos de desarro11o econ6mico imp1ementa·- -

dos por e1 gobierno que perjudicaron a1 campesinado aumentando 

su dependencia y a1terándo1es sus patrones cu1tura1es. Las ex 

propiaciones crearon conflictos en el Ma1 Paso, La Concordia, 

San Barto1omé, La Angostura y Chicoasén debido a 1a construc-

ci6n de tres presas hidroe1éctricas sobre e1 Río Grija1va. 

Así por ejemp1o, con 1a construcci6n de carreteras y de 1a pr~ 

sa Chicoasén, 1a situación de1 campesinado empeor6 debido a 1a 

disminución de 1as fuentes 1abora1es por 1a restricci6n a1 ga~ 

to pCíb1ico en 1982; se crean nuevas necesidades consumistas, 

y e1 abandono de 1a producci6n de maíz y de productos de auto-

subsistencia. También se dio e1 caso de 1a presa de ItzantCin 
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en e1 municipio de Huitiupan, proyecto que dejará sin tierras 

ejida1e~ y comuna1es que abarcaban una extensión de 11 mi1 he~ 

táreas. E1 movimiento de1 norte de Chiapas busca 1a reinvind~ 

caci6n de 1as tierras de producción de cerea1es y 1a moderniza 

ci6n en 1as re1aciones de producción. 

La exp1oración petro1era tambi~n viene afectando a1 sec-

tor· campesino• cuyo desp1azamiento ocasiona 1a desintegraci6n 

de 1os ejidos 11egándose a convertir en obreros de ta1es 1uga-

res 

A1 principio pensamos que era beneficiosa 1a 11egada 
de PEMEX, hasta nos a1egrábamos cuando nos daban -
$500.00 y jorna1eamos un pequeño convenio para que de 
jaramos pasar por nuestras parce1as a los trabajado= 
res de esta empresa. Entonces no sabíamos que está
bamos firmando nuestro propio destierro, e1 despojo 
de nuestras tierras. Ya cuando descubrimos que todo 
era un engaño por parte de PEMEX, fue demasiado tar
de. 28) 

Aquí 1a 1ucha campesina es un extremo desigua1 por e1 p~ 

der de1 Estado. Si ha servido para cua1ificar e1 nive1 de co~ 

ciencia y se han obtenido a1gunas indemnizaciones. Ta1 ocu---

rri6 con mi1es de campesinos de Reforma, Juárez y Pichuaco que 

organizaron un b1oqueo a 1as principa1es insta1aciones de PEMEX. 

hasta que 1a empresa aceptó pagar 1os dafios a 1os campesinos. 

28) Entrevista con e1 Presidente de1 Comisariado Ejida1 E1 Car 
men. municipio de Reforma. Chiapas. Mayo de 1980. Citado
en e1 Bo1etín de Ana1isis e Informaci6n Agraria. Ta11er -
de Aná1isis de 1a Coyuntura Agraria, Ag~o. Bo1etín # 3, 
p. 26. 
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A pesar de 1os movimientos a nive1 1oca1 y municipa1 ser 

menores .en cuanto a su extensi6n e impacto• no 10· son en su -.

cantidad, la represi6n y muerte son comparab1es a 1os que tie

nen una articulaci6n y vincu1aci6n política. Además de 1os 

conf1ictos ya mencionados en 1os casos de los proyectos hidrá~ 

licos y petro1eros, en algunos municipios también se han dado, 

aunque de manera más reivindicativa y desorganizada. 

En e1 municipio de Chalchihután, un deslinde err6neo oc~ 

sion6 conflictos. En él, un cacique terrateniente trat6 de 

apoderarse de tierras en El Amparo, Monte Virgen y San José. 

En San Juan Chamula también se vienen presentando enfrentamie~ 

tos con carácter religioso desde 1974.. A1go simi1ar ocurre en 

el municipio de Tenejapa. E1 movimiento Pacto Rivereño estuvo 

integrado por rancheros y ejidatarios de los municipios veci-

nos de Cárdenas, Huimanquillo y Comalcalco, que aunque comenz6 

en 1976, de 1978 a 1980 toma mayor fuerza y obtienen pagos pe~ 

dientes de 10 años atrás. Por otra parte, campesinos de Monte 

Líbano, municipio de Ocosingo, construyeron 5 veces su "Centro 

de Población", ocasionando enfrentamientos entre 1atifundistas 

y minifundistas en 1983, cuando se movilizaron 80 familias en 

torno a 700 hectáreas cultivadas. 

El movimiento campesino e indígena de 1os municipios de 

A1tamirano, Palenque, Oconsingo y de la Regi6n Marqués de Com~ 

11as, carece de una base campesina organizada aunque más de 

10 mil participan en La Uni6n de Ejidos y piden la concesión -

de exp1oraciones foresta1es, ref1ejo de contradicciones de un 

conflicto tradiciona1 entre campesinos demandantes de tierra y 
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terratenientes con autorizaci6n para exp1otar recursos de1 áre~ 

Es·ta ruc.ha precaria inc1uye 1a búsqueda de servicios 1oca1es: 

Aqu~ resa1ta 1a a1ianza entre 1os terratenientes y e1 sector de 

1a administraci6n púb1ica, comp1icidad que obstacu1iza 1a toma 

de decisiones respecto a1 prob1ema agrario. 

pios se encuentra a1gunos refugiados. 

En estos munici---

Las demandas en 1os municipios fronterizos giran en torno 

a 1a regu1arizaci6n y agi1izaci6n de trámites agrarios, y a su 

ejecuci6n: 

LAS MARGARITAS 
Carri11o Puerto: trabajos técnicos e instauración 
de expedientes so1icitado desde 1957. 
San Antonio de 1os A1tos; ejecución de 1a amp1ia
cion concedida de 250-00-00 has. 
Amparo Agua Tinta: e1aboración de 1a carpeta bási 
ca de la comp1ementación de 320-00-00 has. -
Buenavista Bahuitz: entrega y devolución de 
300-00-00 has, otorgadas y ejecutadas por reso1~ 
ci6n presidencia1 en 1944 y 1951 respectivamente 
pero invadidas por ca-propietarios de 1a finca 
San Antonio Bahuitz. 

TRINITARIA 
Unión Campesina El Porvenir: instauración de1 ex
pediente solicitado en 1982, por 1os peones acas~ 
11ados de 1a finca, solicitando 520 has, de tie-
rras afectadas a la finca. 
José Carri11o Tielemans: ejecución urgente de 1as 
1491-22-45 has. 
Carmen Xhan: 1oca1izaci6n y entrega de 340-00-00 
has. 
Nueva Rosita: 
citud agraria 

INDEPENDENCIA 

agilización 
en favor de 

de1 
40 

expediente de 
so1icitantes. 

so1i-

A1tamirano: 1oca1ización y entrega de 207-00-00 
has, pendientes de ser entregadas como complemen
tación de 1a Reso1ución Presidencia1 de 1982. 
Santa Martha: e1aboración de 1a carpeta básica -
de1 ejido, puesto que 1a dotación ya ha sido eje
cutada. 

COMITAN 
Ajayash: lega1izaci6n de 1a posesión por 1os cam
pesinos de1 terreno que han estado reivindicando 
durante más de 35 anos, y que sigue exp1otando un 
terrateniente ta1abosques de 1a regi6n. 29) 
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Asimismo, desean un mayor contro1, vías de comunicaci6n, 

transpo~te y crédito. En Las Margaritas, 1a fa1ta de centro~ 

de 1as báscu1as afecta e1 ingreso del campesinado y del indíg~ 

na. El transporte lo demandan en los tramos: "Comitán-Ixcán-

~~argaritas-San Arturo-La Conquista; Margaritas-San Antonio-El. 

Porvenir". 3 0) 

En estas zonas de asentamiento de refugiados guatemalte

cos, l.a represi6n ha dejado víctimas entre 1os Tojoba1es del m~ 

nicipio de Las Margaritas. Igual.mente, l.a lentitud en l.a sol.u 

ci6n de estos conflictos ha ocasionado encarcelamientos injus

tos en el. Pob1ado de Nueva Rosita, heridos y asesinatos en el 

ejido Carmen Xhan en el. municipio de Trinitaria, al igual que 

incursiones de al. policía. En las zonas fronterizas, los me--

dios coercitivos son variados, desde la amenaza física hasta -

el ataque a la producci6n campesina y el. aprovechamiento de 

1os recursos natural.es. También se implementa la detenci6n de 

las mercancías por parte de las autoridades estatales. 

El movimiento indígena en el. Estado de Chiapas, tan ínti 

mamente interrelacionado con 1as demandas campesinas, también 

viene aumentando; ahora con una mayor claridad política. Aun-

que se han visto casos de sometimiento estatal, desde el afio 

de 1977, 1os Cho1es y Tze1ta1es denuncian sus condiciones de 

vida, y e1 atrope11o de1 ejército que arras6 1os municipios de 

29) 

30) 

Marie Odile. EL Mov¿m¿en~o 
co: CEHAM, 1984, p. 46. 

l b¿d_. p. 49. 

Ca.mpe¿,~ no en e h.i.a.pa.¿, 1983. Méx.!_ 
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Simojobel., Huitiupan y Sabomil.1a. En 1978, se avanz6 a otro -. 
tipo de.expresiones de inconformidad y denuncia como 1a de ma~ 

zo cuando Tze1ta1es de1 municipio de Chi16n permanecieron du-

rante cuatro días frente a1 juzgado d~ Ya1aj6n para obtener 1a 

1ibertad de un indígena inocente. 

ganizaci6n para 1a producci6n. 

Durante 1980 se busca 1a o~ 

Desde 1982 se visual.iza mayor c1aridad, unidad y articu-

l.aci6n po1ítica. En febrero de ese afio, mil.es de indígenas 

Cho1es, Tze1ta1es, Tojoba1es y Tzotzi1es de nueve municipios 

tomaron 1os Centros de Coordinadores de1 Instituto Nacional. I!!,. 

digenista (INI) para protestar por 1a imposici6n de1 Coordina-

dor Estatal.. E1 diciembre se rea1iz6 e1 Primer Encuentro Tzo~ 

zi1 en San Fe1ipe Ecatepec intercambiando experiencias de 1u--

cha. E1 año siguiente, 1983, estuvo dominado por conf1ictos, 

encarce1amientos y matanzas, e inc1uso enfrentamientos con pe-

quefios propietarios. Ejemp1os de e11o fueron 1a matanza de i!!_ 

dígenas Cho1es, e1 desa1ojo de1 municipio de Bochi1, y 1a que

ma de cu1tivos de papaya, tomate y chayote real.izada por pequ~ 

fios propietarios en e1 municipio de Simojove1. 

A raíz de prob1emas territorial.es, co1ono~ Tzetza1es y 

Cho1es se han dirigido a 1a zona Marqu~s de Comi11as quienes 

se han enfrentado a 1os Lacandones, conf1icto que se agudiz6 

con e1 reacomodo de 10 mi1 indígenas Zoques sobrevivientes de 

1a erupci6n de1 vo1cán del Chichona1. En 1a Sel.va Lacandona 

existe gran cantidad de madera, fuente de trabajo principal. de 

estos indígenas, a pesar del. precio tan bajo en que 1a venden, 

entrando en conflicto 1os indígenas entre sí• y con 1os acaparadores. 
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-Mientras un indígena Tojoba1 obtiene $1.20 por·un ár
bo1 de ocote cortado en su extensión foresta1, e1 m~ 
derero gana hasta $1.,800 por este. 
~Los Lacandones recibían $70 en l.982 por un árbol. de 

madera corriente y $600 por uno de madera preciosa,
mientras un maderero obtenía $36 mil. de l.as tabl.as 
de un árbol. de granadil.l.o l.as cual.es, al. ser indus-
trial.izados, redituarían $250 mil.. 

-Los indígenas Tzotzil.es de Justo Sierra (municipio 
de Las Margaritas) reciben $1.20 por árbol. que al. ser 
procesado y comercial.izado reditúa $4,500 ( ••• ) 31.) 

En los Altos de Chiapas tambi~n se han presentado confliE_ 

tos ocasionados por la actividad ganadera, d~ndose un enfrenta

miento y contradicción entre minifundistas indígenas, y media-

nos y grandes propietarios en Larrainzar, Teopesca, Simojovel, 

Venustiano Carranza y Chamula, donde los terratenientes expuls~ 

ron pequefios arrendatarios minifundistas permit~ndo1es permane

cer en calidad de jornaleros. 

En estos movimientos campesinos e indígenas, 1a represión 

ha sido constante medio de control estatal. A partir de 1983 

ha aumentado en proporciones sin precedentes, debido a la rupt~ 

ra de los canales de comunicación y negociación: movimiento-Es-

tado. 

31.) 

32) 

La represión que se desata en Chiapas ( .•• ) se expl.i
ca por una preocupación de1 Estado por no dejar que 
e1 movimiento campesino se aparte de sus cana1es ofi
cia1es, y en e1 intento por tomar e1 contro1 de1 pro
ceso de1 reparto agrario, dejando un cierto espacio 7 
a 1os medianos y grandes productores, en medio de una 
constante esca1ada de vio1encia, consecutiva a 1a --
agravación de 1as 1uchas socia1es". 32) 

I b.<.d. • 
I b.<.d. • 

p. 

p. 

21.. 

28. 
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Dentro de este contexto, e1 gobierno teme que 1a presen

cia de r.efugiados guatema1tecos profundice contradicciones y 

agrave 1a situación, además de que 1as posib1es conversaciones 

y discusiones con 1a pob1aci6n chiapaneca, puede crear un nive1 

mayor de conciencia y participaci6n po1ítica, y, a su vez, un -

rompimiento definitivo con e1 Estado. Parte de 1os movimientos 

y manifestaciones aquí mencionados han pasado a un nive1 regi~ 

na1, en e1 que ya es más difíci1 e1 contro1 de1 Estado. 

Los conf1ictos agrarios en e1 Estado de Chiapas tienen -

una composición socia1 hetereog~nea debido a ciertos rasgos es-. 

tructura1es mencionados. La importancia de 1as manifestaciones 

de inconformidad dependen y varían segün e1 tipo de propieta--

rios, tenencia de 1a tierra, extensión y superficie cu1tivada. 

Diversos conf1ictos han 11egado a 1a radica1ización y a expre-

siones que por sí so1as no indican c1aridad po1ítica: ·invasio-

nes, marchas y tomas de edificios municipa1es, pero que actüan 

en articu1ación con un órgano haciona1: Organizaci6n Campesi

na Emi1iano Zapata (OCEZ); Coordinadora Naciona1 P1an Aya1a -

(CNPA), Coordinadora Naciona1 Productores Independientes (CNPI), 

Centra1 Independiente de Obreros Agríco1as y Campesinos (CIOA). 

De esta manera, se está rompiendo con 1a idea de un campesino 

e indígena d6cil y pasivo. Las principa1es organizaciones re

giona1es: Uni6n de Ejidos Kiptica Lecubtese1 (Unidos por 1a -

Fuerza), 1a Uni6n de Uniones Ejida1es y Grupos Campesinos So1i-
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darios de Chiapas, 1a Organizaci6n de Pueb1os Indígenas de1 S~ 

reste -de México (OPISEM), 1a Organizaci6n Campesina Emi1iano 

Zapata (OCEZ), y 1os Peones Acasi11ados de Simojove1, son e1 me 

jor ejemp1o de e11o. 

Los medios coercitivos emp1eados a nive1 regiona1 son 

a1armantes e inciden en 1a organizaci6n de1 campesino-indígena 

y en su so1idaridad hacia e1 refugiado guatema1teco. Los mi1i-

tantes y hasta simpatizantes de estas organizaciones son perse

guidos, encarce1ados y a veces asesinados. 

Casos de tortura, fraudes, corrupción de autoridades 
agrarias, desa1ojos y masacres -o e1iminación se1ec
tiva de 1íderes campesinos- continúan repitiéndose 
en Chiapas, unido ahora a1 cauda1 de hechos represi
vos de todo e1 campo mexicano. La masacre de Venus
tiano Carranza en 1974, 1a de 1os obreros de Cactus 
en 1977, 1a de Wo1o1chan en 1981, y un sinúmero de 
desa1ojos vio1entos, continúan a11í poniéndo1e semi-
11a a 1a resistencia intempora1. A1gunas comunida-
des como Venustiano Carranza, San Juan Chamu1a, Sima 
jove1, o e1 ejido de Nuevo Monte Líbano, mantienen 
presos po1íticos, en 1as prisiones de1 Estado; o son 
constantemente hostigados ( •.• ). 33) 

Las organizaciones campesinas e indígenas 1uchan princi

pa1mente por 1a tierra, sin subordinar 1as re1ativas a 1a pro

ducci6n. 

La Kiptica agrupa 21 ejidos de 1a Se1va Lacandona con 

10 mi1 indígenas Tze1ta1es, Tojoba1es, Tzotzi1es y Cho1es. 

hechos y manifestaciones se fundamentan en 1a conservaci6n y 

permanencia.en sus tierras, pues desde 1972, las autoridades 

33) García De León, 
p. 229. 

A. ... , tomo 2, Op. c~z., 

Sus 
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han tratado de desp1azar1os de sus terrenos. A diferencia, 1a 

"Uni6ri de Uniones" 1ucha por 1a producci6ñ. y organiza sus pro;-

pias manifestaciones de inconformidad. En marzo de 1982 ocupa 

cinco fincas que e1 gobierno había prometido comprar y entregar 

a más de 100 indígenas. E1 incump1imiento motiv6 una marcha a 

Tuxt1a Gutiérrez en octubre de ese afio. Durante 1983, 1a 

"Uni6n de Uniones" 1ucha por mejores precios en e1 café. A1 to 

mar 1as oficinas de INMECAFE en Tuxt1a, logran a1gunos objeti-

vos. En julio de 1983 ce1ebran un encuentro agrario en Hidal-

go, donde demandan la reubicaci6n de 77 fami1ias Tze1ta1es que, 

habiendo sido quemadas sus viviendas en el Ejido Nuevo Progre

so, se refugiaron en Ocosingo. 

La Organizaci6n de Pueblos Indígenas del Sure~te de Méxi 

co. OPISEM, realiz6 su Primer Encuentro Campesino Tzeltzal en 

1a comunidad de Chulna, Ocosingo, el 15 de agosto de 1983. Lu

chan por la tierra y el respeto a la organizaci6n independiente. 

34) 

E1 prob1ema de tierra en 1os A1tos de Chiapas prese~ 
ta varias facetas. Primero, 1a tierra de 1os campe
sinos que 1a poseen es puro pedrega1 que no produce 
ni para e1 autoconsumo, por 1o que e1 hombre tiene -
que irse de jorna1ero. La tierra férti1 está en ma
nos de finqueros en 1as zonas cercanas y es donde se 
ha producido invasiones y graves enfrentamientos co
mo e1 caso de Monte Líbano. Estos conf1ictos se han 
generado precisamente con inmigrantes de 1os A1tos 
de Chiapas que han ido a coionizar ia se1va. 34) 

Mejía, María 
n.a. dll.. M~x.-i.co 
meo), p. 95. 

Consue1o y Sergio Sarmiento. 
1910-1983. M~xico: UNAM, 

La. Lucha. I nd.<:g e. 
Abri1 1984 (mi-= 
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En esta zona, la represión se ha agudizado por la prese~ 

cia dé ~efugiados, la cercanía a Guatemala, y el problema de 

la seguridad nacional, pero sobre todo, por su alta c~aridad -

política hasta el punto de plantear su articulación con la lu

cha obrera. 

Los Tzotziles, comuneros de Venustiano Carranza desde 

1939, lucha por la tierra; se trata de uno de los movimientos 

más combativos del país. Desde la década de 1960 buscan el re 

conocimiento de sus terrenos sin obtener resultados; motivo 

por el que se unen para la autodefensa. En 1973 toman las Of~ 

cinas de la Delegación Agraria de Tuxtla, y fundan la Casa del 

Pueblo, dependiendo de la OCEZ. En 1976, el asesinato de uno 

de sus líderes, condujo a una ola de violencia y represión. Se 

da un enfrentamiento entre soldados y campesinos durante 8 ho

ras y campesinos durante 8 horas en el que murieron 7 soldados, 

el gerente de BANCOMER y 3 campesinos. En 1978, cansados de 

esperar la libertad de varias detenidos, toman la Presidencia 

Municipal, el Juez Civil y algunos funcionarios, durante cinco 

días. 

Con la liberación de los detenidos se dio la división de 

la comunidad de los Ceras. El nuevo grupo liberado pretende 

desviar la lucha por la tierra hacia la obtención de crédito. 

Su derechización les llevó a apoyar caciques en las elecciones 

de 1981. No obstante, la división no condujo a un debilita---

miento del movimiento. Por el contrario, a partir de 1981 se 

manifiesta un fortalecimiento que se expresa en marchas y se 

articula con otras organizaciones campesinas como OCEZ, CNPA, 
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en hue1gas de hambre de 1os presos, en oposición a 1as escisio 

nes 1dca1es. y en 1a creación de 1a Coordinadora Campesina Pr~ 

visiona1 de Chiapas y de1 Ejido Venustiano Carranza, afi1iado 

a 1a CNPA. 

Durante 1983, 1a OCEZ denunció 1a represi6n en e1 Estado 

de Chiapas, principa1mente en 1a comunidad de Venustiano Ca--

rranza y en 1os Ejidos F1ores Mag6n y Vi11a de 1as Rosas. Su 

proyecto de 1ucha ha venido demandando: e1 reconocimiento de 

autoridades comuna1es, 1a 1ibertad de presos po1íticos, y 1a 

entrega y pago de tierras. 

organizaciones. 

Además p1antea a1ianzas con otras 

En e1 Foro Regiona1 sobre Asa1ariados Agríco1as y Sindic~ 

1ismo, 11evado a cabo en 1983, 1a OCEZ sostuvo que 1as organi-

zaciones populares deberían presionar a1 gobierno para que 

respetaran 1os derechos de 1os guatema1tecos. La OCEZ, además 

de ejidos y de comunidades de 1a región, integra a 1os Peones 

Acasi11ados de Simojove1. 

E1 triunfo de Simojove1 y Puji1tic estimu16 e1 movimien-

to campesino e indígena en e1 Estado de Chiapas. Hasta 1977,-

1os indígenas Tzotziles de Simojovel vivieron en condiciones 

infrahumanas cuando su lucha les condujo a obtener ciertas 

reinvindicaciones. Mediante paros laborales e indefinidos y 

manifestaciones en fincas buscaron una jornada laboral de ocho 

horas, un salario mínimo retroactivo y la modernizaci6n en las 

relaciones de producción. La magnitud de la deuda hizo que 

los propietarios les dejaran la tierra. Ahora lucha por lapo

sesión dedinitiva y la organización de la producción. 
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En 1985 también ha habido denuncias y 1a represi6n aume~ 

ta. I~~ígenas de 1os A1tos de Chiapas, organizados por 1a -:~ 

CIOAC, sa1ieron de 14 municipios de 1os A1tos de Chiapas, de 

Bochi1, L1ano Grande, Simojove1, Huichapan, La Ventana, Santa· 

Ceci1ia, Lindavista y Brasi1 La Pava, en una marcha de 200 ki-

16metros hasta Tuxt1a Gutiérrez. Demandaban so1uci6n a prob1e 

mas de tenencia de1a tierra. 35 ) Esta pob1aci6n ha sido fuerte 

mente reprimida como también 1a de todo e1 estado. E1 24 de 

mayo de 1985 asesinaron a1 Presidente de1 Consejo de Vigi1an-

cia de1 Ejido Nuevo México que exigía 1a entrega de ,2 mi1 hec

táreas a ejidatarios. Por otra parte, en Trinitaria, en e1 

Ejido Rodo1fo Figueroa se asesinaron dos campesinos. 36 ) Y co

mo si fuera poco, po1icías judicia1es destruyeron 29 chozas 

indígenas Tze1ta1es en 1a comunidad de Patria Nueva, Pojco1, 

Municipio de Ocosinga.·37 ) A 1a comunidad Zaque ya 1a habían -

sido arrebatas 500 hectáreas. 

Como hemos visto, 1a organicidad de1 moyimiento campesi

no e indígena en e1 Estado de Chiapas representa una a1ta org~ 

nizaci6n y articu1aci6n po1ítica. Aunque no es reciente, se 

ha forta1ecido desde mediados de1a década de 1970 y más en 1a -

actua1idad con 1os programas de desarro11o económico imp1emen

tados por el gobierno han perjudicado a 1a población campesina 

e indígena. La presencia de los refugiados no ha motivado su 

35) 
36) 
37) 

La Jo~nada, 24 de ju1io de 1985. 

La Jo~nada, 15 de junio de 1985. 

La Jo~nada, 7 de ju1io de 1985. 
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profundizaci6n, son 1os rasgos estructura1es mencionados, pro

gramas ~mplementados y 1a crisis agríco1a. 

En 1as zonas deonde están ubicados 1os refugiados guate

ma1tecos no se producen conflictos de tierra, por cuanto éstos 

se han profundizado en 1os A1tos de Chiapas. Por otra parte, 

a 1os refugiados no se 1es concede propiedad de 1a tierra. e1 

gobierno no 1o ha pensado ni e11os 1o piden. Los mismos mexi

canos ofrecieron tierras en ca1idad de préstamo, para que par

ticiparan en e1 cu1tivo o en 1a cosecha. 

E1 temor de1 gobierno mexicano es constantemente a1imen

tado por Estados Unidos, un interesado en esta área no s61o 

por e1 Istmo de Tehuantepec y por e1 petr61eo, sino fundamen-

ta1mente porque sería 1a entrada de 1a revo1uci6n a Estados 

Unidos, 1o cua1 no significa que necesariamente se "exporte 1a 

revolución" (teoría de1 domin6). Los conf1ictos a1 sureste 

son tan graves, que 1a presencia de guatema1tecos, 1os profun

dizaría, desde e1 punto de vista norteamericano. 

A pesar de que 1os refugiados son pob1aci6n en resisten

cia y de que 1a permanencia en e1 Estado de Chiapas 1os haya -

radica1izado, éste es s61o un temor, ya que existe un contro1 

de 1os guatema1tecos que viven en campamentos. Con 1os perse-

guidos po1íticos, ubicados sobre todo, entre }~tozint1a y Tap~ 

chu1a, o en otros sitios, sería diferente por su inserción en 

e1 mercado 1abora1 y por su articu1aci6n con 1a pob1aci6n chia

paneca. ·Probab1emente particpen en 1as organizaciones políti-

cas, y con mayor raz6n, cuando se une e1 movimiento de grupos 
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de1 Partido Comunista con Maoistas sin tener en cuenta, dife~ 

rencias. partidistas, antes bien, 1a bdsqueda de un inter~s 

coman. De esta forma, a1 gobierno mexicano 1e convendría que 

1os guatema1tecos permanezcan en campamentos en e1 Estado de 

Chiapas, antes que rechazar 1a reubicaci6n y dispersi6n por 

e1 estado. 



CUADRO # 6. EL MOVIMIENTO CAMPESINO E INDIGENA EN EL ESTADO DE CHIAPAS 

BASE 

CONTRADICCION 

ARTICULACION 
POLITICA Y 
ORGANIZACION 

EXTENSION 

MEDIOS DE 
LUCHA 

OBJETIVO 

ZONAS DE ASENTAMIENTO DE REFUGIA
DOS: MARQUES DE COMILLAS, MARGA
RITAS. 

Campesina e Indígena 

Caciques y Terratenientes 

-Desvincu1aci6n de organizaciones 
políticas. 

-Uni6n de Uniones Ejida1es y Gru-
pos Campesinos Solidarios 

-Espontáneos 

-Zonas mas atrasadas 
-Agrario municipa1 

-Creaci6n de cooperativas 1oca1es 

-Modernizaci6n en 1as re1aciones 
de producci6n 

-Regu1arización y agi1izaci6n de 
trámites agrarios 

-Búsqueda de servicios e infraes
tructura 

-Tierras de cu1tivo 

OTRAS ZONAS: ALTOS DE CHIAPAS, SIMO~OVEL, 
VENUSTIANO CARRANZA, BUCHIL 

Diversos sectores 

Burguesía Agraria 

-Articu1aci6n con organizaciones campes_!._ 
nas e indígenas: OCEZ, OPISEM, Peones 
Acasi11ados de Simojove1, CNPA, CNPI, 
CICA, La Uni6n de Ejidos Kipticta Lecub 
tese1. -

-Vincu1aci6n de diversas comunidades y -
municipios 

-Planteamiento como un conflicto socio-
po1ítico 

-Marchas, mitines, propaganda, invasiones 

-Modernización en 1as re1aciones de pro
ducción 

-Cuestiona la estructura de producci6n 

~-
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V. CONTTNUTSMO VE LA POLTTICA EXTERIOR VE MEXICO A CENTROAMk 
RIC

0

A Y AMB1GUEVAV HACIA LOS REFUGIAVOS GUATEMALTECOS 

La po1ítica exterior de México hacia Centroamércia había 

estado enmarcada por un continuismo hasta mediados de 1a déca

da de 1970 que indica una mayor participación, aunque no una 

ruptura, a1 pasar a ser más aut6noma y activa con respecto a1 

conf1icto y proceso de cambio que se desarro11a en esta área. 

·sin embargo, presiones externas e internas para que varíe su 

posición son cada vez más fuertes, razón por 1a cua1 en 1a ac

tua1idad su po1ítica centroamericana y hacia los refugiados es 

más caute1osa y en compás de espera, si bien es cierto ha caí

do en el chantaje de gobiernos partidarios de 1a hegemonía no~ 

teamericana en su "patio trasero". Para México, como potencia 

media y centro de poder regional, el área centroamericana re-

presenta un reto por el papel que puede desempeñar en la solu-

ción del conflicto. El Grupo Contadora y demás proyectos pac~ 

fistas, no revisten una importancia comparable a 1a de México 

por su historia y ubicación geo-política. 

El proceso po1ítico mexicano se encuentra inserto dentro 

del surgimiento de potencias medias 1 ) durante la década de 

11 Ver. Gonzál.ez, Guada1upe, "Incertidumbres de una Potencia Media Regio 
nal.; Las Nuevas Dimensiones de 1a Po:Lítica Exterior Mexicana", en La. ~ 
Po.e..C.:t::..i.c.a. Ex.:t::.e11..i.o~ de Ml!x..i.c.o: Ve.6a.6.Co de .i.o¿, Oc.hen:t::.a.. México: 
Ensayos del. crDE, l.983. 
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1970. ca1ificativo que se ha visto obstacu1izado por la actua1 

crisis ~con6mica. Siendo una potencia media "sui géneris", a1 

no estar a1 nive1 de otras como Canad~. Francia o Inglaterra, 

ha mostrado históricamente, una voluntad po1!tica aut6noma e 

independiente en términos de su P.2_J.itica exterior y poder nego

ciar mediados entre Estados Unidos y 1os movimientos revo1uci~ 

nar~os centroamericanos. A diferencia de otras potencias me--

dias, México no ha fortalecido su aparato militar ni le ha da-

do importancia a 1a carrera armamentista, 1o cua1 se explica 

por su ubicación geográfica, y por 1a naturaleza de su sistema 

po1~tico, que al conservar la amistad con gobiernos revolucio

narios como Cuba, y ahora con Nicaragua, 1e ha impedido que en 

su interior evo1ucionen movimientos revo1ucionarios. 

La po1ítica exterior, utilizada como medio de legitimi.-

zaci6n interna, tiene sus bases po1ítico-ideol6gicas en el na

cionalismo y corporativismo de Estado que ha garantizado la e~ 

tabilidad y permanencia del mismo partido en el poder sin que 

hayan otras alternativas viab1es. Debido a su dependencia de 

Estados Unidos, México se caracteriza por su cautela y pruden

cia continuista que pudiese chocar en determinado momento con 

su vecino del norte, aunque es cierto que se opuso enfática y 

radicalmente a1 intervencionismo y militarismo. Sólo a fina--

les de 1a década de 1970 se dio un cambio coyuntural buscando 

y ampliando sus relaciones con paises europeos. 

A pesar de la historia común que haya tenido México y -

Centroamérica, el interés ha sido más bien esporádico y coyun-

tural. A México le interesa impedir una intervención norteam~ 
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ricana abierta en países como Nicaragua y El Salvador, evitar 

una confrontaciOn Este-Oeste y una regionalizaciOn del confli~ 

to. La simpatía por los movimientos revolucionarios no es nue 

va ni coyuntural, aunque pudiera inscribirse en su interés re

formista negociador que le beneficiaría en la posici6n no s6lo 

como poder regional, sino también a nivel internacional m~s 

priyilegiada en la transformaci6n gradual del poder al inte--

rior del bloque capitalista. De hecho, la política mexicana -

en Centroamérica ha aumentado su prestigio e influencia regio

nal. 

Sin embargo, la percepciOn que tienen los grupos domina~ 

tes acerca de la actitud de México en Centroamérica no es tan 

positiva ni desinteresada; todo lo contrario, consideran que 

existe intereses expansionistas. La prensa y quienes toman de 

cisiones en Guatemala se refieren a la penetración cultural m~ 

xicana en la mdsica y la televisión, hay desarrollado campafias 

anti-mexicanas. Hoy en día se ha acentuado, con los campamen

tos de los refugiados en el estado de Chiapás, con el trato 

que en ellos se les da, y con el manejo que COMAR hace de la 

ayuda de organismos internacionales. 

México teme la regionalización del conflicto centroameri

cano por las fricciones y presiones que le implicaría de los 

Estados Unidos y Guatemala. La seguridad nacional se vería 

amenazada y de hecho, como se ha visto, ya han ocurrido viola

ciones a su soberanía por parte del ejército guatemalteco. 

El tema de la seguridad nacional poco había interesado a 
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Méx±co, por 1a escasa autonomfa de las fuerzas armadas y por 

su herenc:ia "revolucionar:ia". A diferencia de Estados Un:idos. 

y de otros· paf.ses latinoamer:icanos • no se refiere a la amena

za de la agresi6n, s:ino a la segur:idad y b:ienestar de la pob1~ 

ci6n: 

el mantenimiento de un clima propicio al desarrollo 
económico y a1 bienestar socia1 en e1 marco de1 
equi1ibrio po1ítico y socia1 que emanó de 1a revo1~ 
ción mexicana. 2) 

Su falta de preocupación también se debía a su historia 

y respeto de los demás países por la autonomía y postulados de 

México que se han visto cuestionados por el conflicto centroam~ 

ricano. Con las reservas petroleras, México comenzó a defen--

der su seguridad y soberanía nacional. El estado de Chiapas 

es también estratégico por sus recursos petrolíferos; sin em-

bargo sus exploraciones no están cerca de los campamentos, lo 

están aún más en Campeche. 

En la evolución de la-política exterior de México hacia 

Centroamérica se diferencian tres momentos afectados por la 

actual crisis económica y caracterizados por unas relaciones 

que tienden a dividir la diplomacia de la política, y a ser re 

2) Rosenzweig Pichardo, Gabriel. "La Política de México hacia 
Centroamérica, 1960-1982". México: Co1egio de México. Tesis 
para obtener e1 Grado de Licenciado en Re1aciones Lnterna-
ciona1es, Noviembre 1982, p. 94. 
El concepto de seguridad nacional incluye ademas: la defen
sa de la integridad territorial, de la soberanía y del orden 
estab1ec1do, e1ementos que mo1dean preocupaciones segun inte 
reses de 1os tomadores de decisiones. Cf. Aguayo, Sergio,
L~ Jo~n~d~, 16 de marzo de 1985, p. 16. 
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flejo de factores sobre todo, endógenos. 3 ) Hasta 1970, las ~ 

relacio~es hablan sido limitadas, con excepción del período 

de la Segunda Guerra Mundial y con Dtaz Ordaz, cambio.en este 

Gltimo debido a la política de diversificaci6n de mercados y 

a la integraci6n del Mercado Coman Centroamericano. Sin em- -

bargo, el intercambio comercial no fue eJ. anhelado. Las econo-

mías de México y Centroamérica no fue~on complementarias, sino 

competitivas: lo que exportaba México era lo que esperaba pro

ducir el Mercado Coman Centroamericano. 4 ) 

Con Luis Echeverría tuvo lugar un cambio económico en la 

política exterior motivado por la necesidad de sobrevivencia 

de la élite y por el reformismo frustrado de los problemas in-

ternos. 5 ) El fracaso del modelo de desarrollo basado en la 

sustitución de importaciones y en la necesidad de bienes de ca 

pital y tecnología importada, condujeron a la ampliación del 

mercado mexicano. El área centroamericana no fue el espacio 

adecuado, a pesar de los calificativos expansionistas asignados. 

3) 

4) 

5) 

E1 ú1timo informe presidencia1 es c1aro a1 respecto. 

En 1a administración de Díaz Ordaz hubo convenios de ínter-
cambio cu1tura1 con Centroamérica: cooperación técnica; medi 
das arance1arias a su favor; estímu1o a inversiones conjun-
tas; y turismo. Se 1es vendía hormonas naturales, zinc y bis 
muto afinado, hierro, acero e hi1os de fibra. -
Ver, Medina Luna, R. "Proyecc:Lón de México sobre Centroamér.!_ 
ca". en Fo4o In~e~na.c.~onaL #4, abri1-junio 1974. 
Herrera, René,y Mario Ojeda, "La Po1~tica de México en 1a Re 
gión de Centroamérica", en Fo4o T'n~e-'t.na.c.~ona.L 92, Vo1. XXIII, 
# 4, abri1-junio 1983. 

Shapira, Yoram, "La Política Exterior 
men de Echeverria: Retrospectiva", en 
Vo1. XIV, # 1, ju1io-septiembre 1978, 

de México bajo e1 Régi 
Fo-'t.o Tnze~nac.~onaL, -= 
p. 65. 
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A fina1es de 1a década de 1970, durante e1 gobierno de 

LiSpez -Po.rti11o, México se interesa en Centroamérica por razo-. 

nes netamente po1íticas y entra a asumir un pape1 activo deb~ 

do a 1a crisis centroamericana, a su nueva riqueza petro1era 

que 1e da autonomía, a 1a vo1untad de 1os tomadores de deci--

siones, y a 1a agresividad de 1a po1ítica exterior norteamer~ 

can"-. De ahí que rompiera re1aciones con Somoza en Mayo de 

1979 y que se rea1izara e1 comunicado Franco-Mexicano de reco 

nocimiento a1 FMLN. También p1anteó negociaciones entre 1os 

Estados Unidos y Centroamérica sustentando que Estados Unidos 

no debería atacar ni agredir a Nicaragua; y propuso programas 

de efectivos mi1itares en e1 área. 6 ) E1 P1an de 1982 inc1uyi5 

e1 diá1ogo Cuba-Estados Unidos y 1a paz negociada con E1 Sa1v~ 

dor. Con e1 Pacto de San José 7 ) se ha venido suministrando pe 

tri51eo a Nicaragua de manera generosa y desinteresada. 

6) 

7) 

Pe1l-icer 01ga, "México en Centroamérica: E1 Difíci1 Ejerci-
cio de1 Poder Regiona1", en Ce11..t:1t.oa.m~1t.-lc.a., Fu.t:u1t.o y Opc.-lone.6. 
México: Fondo de Cu1tura Económica, 1983, p. 102. 

E1 Acuerdo de San José busca satisfacer 1as necesidades pe-
tro1eras de•1os países centroamericanos, Haití, Santo Domin
go, Jamaica y Granada. por 1o que México y Venezue1a se com
prometieron a suministrar por partes igua1es, hasta 160 mi1 
barri1es de petr01eo diarios; e1 70% de :Las ventas se harían 
según e1 mercado internaciona1, y e1 30% con créditos a 5 
anos con tasas de1 4% prorrogab1es a 20 años con 2% de inte
rés siempre y cuando buscara e1 desarro11o económico de es-
tos países. Este acuerdo buscó atenuar divergencias entre 
México y Venezue1a por sus pásiciones hacia E1 Sa1vador. Con 
Guatema1a, aunque sí se ha beneficiado, no hubo acuerdo por 
1os yacim1entos petro1íferos descubiertos. 
Pe11icer, 01ga, "Po1ítí.ca hacia Centroamérica e Interés Na-
ciona1 en M~xico", en Cen.t:1t.oa.m~1t.-lca., C~-l~-l.6 y Po¿~.t:-lc.a. In~e~ 
na.c~ona.¿. México: Sig1o XXI, 1982, p. 243. 
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La simpat~a de México por los movimientos revo1uciona-

rios no ~a sido nueva. pero tampoco homogénea, demostrándose 

mayor apoyo a Nicaragua y El Salvador. 8 ) En la diferencia 

respecto a Guatemala han influido aspectos ya hist6rico-estru~ 

turales como también la elecci6n de ~eagan y De La Madrid. Ha 

cia el vecino país del sur, la política se ha limitado ademo~ 

tra~ que México no auspicia ni fomenta santuarios para la gue

rrilla, y evita actos de provocación. 

El Presidente De La Madrid ha tenido innumerables presio 

nes por parte de los Estados Unidos con el objeto de modificar 

su política exterior hacia Centroamérica: incremento en la ta-

sa de interés, escándalos como Jack Anderson, el proyecto de 

Ley Simpson Mazzolli, el manejo al problema del narcotráfico, 

el desprestigio, la disminución del turismo y de las exporta--

cienes. De igual modo, con la crisis económica profundizada a 

raíz de la disminución del precio internacional del petróleo, 

reaparece la susceptibilidad de México ante los Estados Unidos. 

Los grupos de presión y la opinión pública interna constante-

mente hacen referencia a las relativas condiciones económicas 

del país de apoyar a Centroamérica o a los refugiados guatema~-

8) Las características de 1a revo1uci0n nicaraguense ag1utinó 
a diferentes sectores socia1es; era una dictadura casi here 
ditaria; y se contaba con e1 apoyo de gobiernos como e1 de
Venezuela y el de Costa Rica. Con El Salvador aunque se re
conoció e1 movimiento revo1ucionario no se rompieron re1acio 
nes; a1 contrario. e1 actua1 Secretario de Re1aciones Exte= 
rieres Bernardo SepGlveda, viaJO a la posesión del Presiden 
te Duarte. Ni en e1 caso sa1vadoreño ni en e1 guatema1tec0 
han habido frentes solidos de apoyo internacional. 
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tecos. La po1~tica exterior tender~ a ref1ejar 1a situación 

interna de M~xico que será aun mas crítica como consecuencia 

de1 terremoto en 1985. 

Aunque ambos países se interesan por 1a estabi1idad en 

e1 área centroamerieana, la manera como visua1izan 

f1icto y sus tácticas difieren significativamente. 

el con-

Mi?;xico 

otorga mayor importancia a 1as condiciones internas de cada 

país para lograr la estabilidad, mientras que Estados Unidos 

s61o percibe un conflicto Este-Oeste y la expansión soviética, 

ignorando 1a lucha de clases que se vive en esta área. La di 

versidad de enfoques ha llegado al extremo de que a cada a1-· 

ternativa p1anteada por México, de manera individua1 o co1ecti 

va, le sigue propuestas para1e1as de los Estados Unidos. Un -

caso reciente es la posición del Grupo Contadora, 1a Comisión 

Kissinger, el Acta Revisada de Tegucigalpa, y la Propuesta del 

Plan de Paz de Reagan. E1 Acta Revisada de Tegucigalpa como 

a1ternativa a 1a de Contadora, le da a los refugiados una am-

p1ia e incondicional amnistía y una mayor selectividad. Prop~ 

ne además, 1a creaci6n de un Comité "Ad Hoc" para 1a eva1ua--

ci6n y seguimiento en materia po1ítica y de refugiados. A fi

nales de abri.1 del presente afio. el Congreso Norteamericano 

aprobó un presupuesto de US $10 mi11ones de dó1ares destinados 

a 1os refugiados nicaraguenses que en último término fortalece 

1as acciones contrarrevolucionarias. 

E1 disgusto de los conservadores norteamericanos con Mé

xico por su apoyo a Nicaragua y amistad con Cuba, se debe a1 

refuerzo del ataque a la política exterior de1 actua1 gobierno, 
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que no t1ene consenso de 1a opini6n pdb1ica. Los refugiados ·~ 

po1tt1cos centroamericanos que se encuentran a11í son caracte~ 

rizados como migrantes econ6micos a pesar de1 apoyo de 1a Ig1~ 

sia-Santuarios. Estados Unidos desea que se queden en México, 

pues es 1a primera vez que reciben una cantidad que sea apoyo 

de 1a oposici6n a 1a actua1 po1ítica, razón por 1a cua1 se les 

niega 1a visa a todo aque1 que pasara por un país anterior que 

1es pudiese dar asi1o. 

La po1ítica de México hacia Centroamérica difiere de 1a 

ap1icada a 1os refugiados guatema1tecos que ha mejorado noto--

riamente: desde que comenzó e1 f1ujo masivo se han registrado 

10 mi1 deportaciones, sobre todo a1 c_omienzo, cuando aan no h.!!_ 

bía claridad del fenómeno. La política continaa siendo ambi--

gua, debido a1 momento en que 11egaron a su ubicación geográf~ 

ca, a las características de1 fenómeno, a las contradicciones 

entre diferentes instancias tomadoras de decisiones, 9 ) a las 

presiones internas y externas, y a sus relaciones con Guatema1a. 

Se teme que 1a presencia de refugiados profundice contra 

dicciones y 1a lucha de clases ya existente, cuestionando 1a 

estabi1idad del estado de Chiapas. 

9) 
Se han dadQ tensiones entre: 
A) ACNUR-Gob±erno; b) partidos po1íticos; c) Estado-autori
dades 1oca1es; d) GOMAR-Servicios Migratorios; e) Ig1esia-
Estado, ~ f) medios de información-Estado, 
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Las tensiones originadas por 1a reubidaci6n aumentaron 

debido· a. 1a desarticulaci6n entre 1o que "se decía y hacía". 

Las posiciones de la Secretaría de Gobernaci6n y de 1a GOMAR 

son un ejemp1o de e11o: Gari11o 01ea insisti6 en que la reub~ 

caci6n "no sería a 1a fuerza, con engaño o contra su voluntad; 

se respeta su decisi6n de repatriarse o de permanecer un poco 

mAs_de tiempo en los campamentos". 1 º) Por su parte, el Embaj~ 

dor Osear Gonzá1ez y representantes de GOMAR plantearon como 

Gnicas posibi1idades: repatriarse o aceptar su traslado a Gam

peche.11) 

La posici6n de ACNUR12 ) es ambigua e indica una c1ara i~ 

terre1ación y complicidad con GOMAR, apoya la reubicación y se 

acoge a lo que diga México. Sostienen que 1a decisi6n de la 

reubicación gira en torno a 1a voluntad del refugiado, aunque 

en 1a práctica ignoran 1os medios coercitivos uti1izados por 

COMAR, como también se evita hasta donde sea posible, denunciar 

"el ma1 gasto" de fondos de GOMAR. 

ACNUR también negó tener contacto con el gobierno guate

malteco para 11evar a cabo el proceso de repatriación, la cua1 

había sido afirmada por Mejía Victores, 13 ) quien propuso que 

GOMAR y ACNUR manifestaran a los refugiados que 1as condicio-

nes que originaron su desplazamiento habían cesado y que podían 

l.O) 

l. l.) 

l.2) 

l.3) 

Uno Ma4 Uno, 27 de jul.io de l.984. 

Opc±ones pl.anteadas por el. Secretario Barl.ett. En6op~en~a. 
año 2[#71., 4 al. l.O de mayo de l.984. 

Con base en l.a entrevista al. Dr. Manuel. Vidal. Noguera, re-
presentante de ACNUR, Comitan, 3 de noviembre de l.984. 

En6op~en~a. Año 2/# 83, 27 de jul.io al. 2 de agosto de l.984. 
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regresar tranquil.amente, obviamente a l.os Pal.os de Desarrol.l.o 

jam~s a _sus l.ugares y tierras de origen que seguramente ya d~. 

ben haber enriquecido mas mil.itares. ACNUR, meses antes sos-

tuvo: "Regresaron ( ••• ), sí l.a migraci6n es vol.untaria o ind!_ 

vidual.", ya que significarta l.a muerte. 14 ) 

Hist6ricamente, l.as rel.aciones México~Guatemal.a han sido 

del.icadas y diferentes al. resto de centroamérica prestándol.e -

mtnima atenci6n para evitar confl.ictos y una profundizaci6n --

del. Anti-Mexicanismo. El. comercio entre l.os dos países no ha 

sido rel.evante, y ha demostrado para México no representar ni 

al. ii, 15 ) y menos ahora, cuando el. país vecino cuenta con re

servas de petr6l.eo, aunque en "el. marco del. Acuerdo de San J~ 

sé, recibe 7 mil. 110 barril.es diarios de crudo con un val.or 

anual. de 73.7 mil.l.ones de d61ares". 16 ) México es su principal. 

comprador de carne, azúcar, madera y caucho natural.. La posi-

bil.idad de 1a expl.otaci6n conjunta de recursos y de programas 

fronterizos se ha visto obstacul.izada por l.a posici6n de Guat~ 

mal.a. Los intentos de México por mejorar l.as rel.aciones como 

l.os de Díaz Ordaz y L6pez Portil.l.o, se vieron afectados, y aho 

ra aún más con l.a situación de l.os refugiados. 

Las viol.aciones a 1a soberanta nacional. por parte de gu~ 

temal.tecos no es nueva; es preciso recordar incidentes como el. 

l.4) 

l.5) 

16.) 

Año 2/il 61., 24 de febrero al. l. de marzo de 1984. 

"Mi!.xí:.co en l.a Encrucijada de Guatema1a", en 
1, U3, ju1io-diciembre de 1982, pp. 29-31. 

E~ V~a. 14 de marzo de 1985. 

vo1. -
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de 1as cinco embarcaciones pesqueras atacadas en 1a frontera 

en dici~mbre de 1958 cuando murieron 3 mexicanos y 16 resu1ta~ 

ron· her:tdos, 1 7 ) .o e1 de l.965. o en 1981 con tres miembros de1 

cuerpo dip1omático, para no repetir 1as agresiones a 1os camp~ 

mentes de refugiados, 18 ) 1os que ha tratado de hacer desapare

cer por medio de incursiones, ataques directos, negociaciones, 

reupicaciones y repatriaciones. 

La situación de que en M~xico se encuentren refugiados 

guatema1tecos ha empeorado 1as re1aciones debido a: 

1) e1 temor de que 1a guerri11a estab1ezca campamentos y tran~ 

porte armas, 

2) e1 rechazo de1 gobierno mexicano a 1a vio1ación de 1os der~ 

chos humanos, 

3) 1os campamentos son testimonio de 1a vio1ación de 1os dere-

chos, y 

4) 1os refugiados se conviertan en apoyo a 1a guerri11a, 1 9 ) 

17 ) Agui1ar Z. • A. ''MiSxico y 1a Crisis Guatemalteca", en Ce.n.t:li.aamalc.a. Fu.
.t:.u.tr.o y Opc.C.one.4. Mi;xico: Pondo de Cultura Económica, 1983, p. 145. 

18) Los ''incidentes'' en 1as re1aciones Guatema1a-México han sido bastante 
frecuentes. 
-1980: el 26 de junio, e1 secuestro de1 mexicano José Abe1 Leima Rodrí 

guez en ciudad de Guatema1a; a1 22 de diciembre se presiona a Mi'.lxico
para que informe de A1aide Foppa quien vivía en este país hacía mas 
de 35 años. 

-1981: el 1 de junio desaparece e1 Cónsul de México, mas ade1ante su -
hermano. y dos chiapanecos. E1 23 del mismo mes.México protesta por 1a 
afi.:rmaciOn de que en este país se "alienta l.a guerrilla guatemalteca". 

-1982; gira en torno a la desaparic±On del cónsul mexicano. 
-1983; incursiones del ejército guatemalteco a los campamentos de 1os -

refugiados en Chiapas, p1aticas y negociaciones en torno a los refugi!!_ 
dos, y atentado a la F.mbajada de México en Guatemala. 

-1984; continúan las incursiones de1 ej@.rcito guatema1teco y las conver 
saciones ~repuestas al respecto. Ahora acompañado de otras presiones.

(Ee. Ur1.<."'ve11Aa.l.., 24 de febrero de 19.851. 
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A raíz de 1a masacre de 1a Embajada de Brasi1, México dio 

asi1o territorial. a 13 campesinos, hecho visto con rece1o que 

tendi6 a ocasionar un ambiente de susceptibil.idad. Ahora con 

1a estrategia mi1itar y dip1omática, condiciona 1a participa--

ci6n de México en Contadora, hace intervenir a 1a Cruz Roja, y 

trata de crear un ambiente internacional. en su contra. 

El. gobierno de Ríos Montt se caracterizó mas que todo 
Pe:>~ 1a represión interna: e1. "acabar" con 1a subver-
sion y sus "a1iados", es decir, el. movimiento popu1.ar, 
1a guerri11a y neutra1izar a 1a Ig1esia que aparecía 
como al.iada de un pueblo en efervescencia. El. gobier 
no de Mej~a Víctores combina l.o anterior con un hábi1 
po1ítica dipl.om~tica que incl.uye p~esiones y e1 pre-
tender meter a nuestro país en cal.1.ejones sin sal.ida 
tanto en su rol. frente al. confl.icto centroamericano, 
como en 1a cuesti6n de 1os refugiados. 20) 

Esta posici6n ref1eja 1os intereses de 1os Estados Unidos 

que propicia conf1ictos que evidencien 1a amenaza que represen

ta 1os revo1ucionarios centroamericanos para 1a seguridad nacio 

na1 de México. 

Este gobierno ha tratado de mostrar1e a Mejía Víctores, 

que a pesar de 1a importancia que tiene México en e1 origen y 

evo1uci6n de1 movimiento guerri11ero, no tiene de que preocupa~ 

se porque "impedirá que se uti1ice territorio mexicano para ap!:!_ 

yar acciones vio1entas en Guatemal.a o en cual.quier otro país" ;i) 

y hasta el. momento no ha tomado una posici6n oficial. que denun-

19) 

. za) 

21) 

Aguil.ar Z., A . Op. e~~ .• p. l.48. 

Coordinadora de Ayuda a Refugiados Guatemal.tecos, Op. ~~ •• 
fl 9, p. 14. 

De 1a Madrid M •• Secundo lnno~me P~e~~denc~a~. 2 de sep--
tiembre de 1984. 



234. 

cie 1a vio1aci6n de 1os derechos humanos en ese país 0 y recorio~ 

ca e1 movimiento guerri11ero. La URNG, por su parte, en varias 

ocasiones, ha e~presado su respeto a 1a soberanía de México. 

La po1ítica hacia 1os refugiados ha tendido a ser oportu

nista y ambigua, ya que cada instancia 1a adecúa a sus intere--

ses decisorios. Esta inconsistencia debe buscarse en 1a artic~ 

1ac~6n de 1a po1ítica externa e interna, y en su 1oca1izaci6n -

en Chiapas. 22 ) 

La 1egis1aci6n jurídica sobre 1os refugiados no es ciara; 

1a Secretaría de Gobernaci6n concede dos tipos de visas: FM-8 a 

1os refugiados guatema1tecos que se encuentran en campamentos, 

principa1mente en Campeche y Quintana Roo; y FM-10 a 1os cen--

troamericanos, además de que se 1es puede dar visa de turista o 

de estudiante indistintamente. "En e1 norte, por e1 contrario, 

si un refugiado so1icita documentaci6n es deportado sin que me-

die mayor trámite". 23 ) E1 status migratorio no definido es un 

medio de contro1 de 1os refugiados ya que cada vez que 1a visa -

vence, pueden ser deportados. 

1es. 

Los perseguidos po1íticos han sido tratados como i1ega-

E1 gobierno mexicano ha sostenido que 1a motivacL6n eco-

n6mica ejerci6 su atracci6n. La situaci6n migratoria de 1a ma 

yoría sigue sin regu1arizarse: se reconocen por e1 mandato de 

ACNUR, 46 mi1 refugiados guatema1tecos, pero existen cerca de 

22) 

23) 

Entre 1980 y 1983 se registraron más de 100 conflictos - -
agrarios. 

Abogado Armando Vazquez, La. J oJt.11.a.da., 6 de febrero de 1985. 
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100 mil al Sureste de Chiapas que han sido deportados y trata-

dos com~ inmigrantes econ6micos ilegales. De esta manera, su 

status varía según su ubicación: aquellos que hallan en c~p~ 

mentos son refugiados con FMB, renovable cada tres meses con -

autorizaci6n para desplazarse solamente dentro de la misma de-

1egaci6n alrededor de 50 millas, pero sin permiso para traba--

jar .. 

de". 

Quienes rechazaron la reubicaci6n, tienen escrito "rebe!_ 

A pesar de los aspectos mencionados, reconocemos que las 

condiciones de los guatemaltecos han mejorado notoriamente. 

Los refugiados en Chiapas continúan buscando soluciones 

intermedias por motivos culturales, étnicos y sociales de las 

comunidades indígenas. Al no aceptar la reubicación en Campe-

che y/o Quintana Roo, el gobierno mexicano ha utilizado medios 

represivos ya mencionados. Actualmente, la mayor insistencia 

se da en la regi6n Paso Hondo-·coma1apa, aunque también en 1~s 

otras zonas se les obligaba a formar comisiones que visiten 

los nuevos campamentos, pero se han presentado casos en que 

COMAR impide a sus dirigentes "contar la verdad" de la situa--

ci6n de los nuevos asentamientos. Por otra parte, se ha amen~ 

zado a los mexicanos solidarios con los refugiados que empleen 

su fuerza de trabajo con multas de $50 mil pesos, 24 ) y las au

toridades estatales y federales han provocado enfrentamientos 

y presiones contra ejidatarios, pequefios propietarios y autor~ 

dades 1oca1es. 25 ) Esta situaci6n ha llegado al extremo de la 

24) 

25) 

Coordinadora de Ayuda a Refugiados Guatema1tecos, 
#10, abri1 1985, p. 18. 

E¿ Un~ve-'tAa¿, 28 de marzo de 1985. 

Op. c..l..t: •• 



236. 

ex~ropiaci6n de terrenos ?ropiedad de la Iglesia y de ejidata-

rios • "do.nde se encuentra ubicado el campamento de San Caralam

pio, sin previo consentimiento de sus dueños. 

La COMAR no recono:ce el fracaso del programa de reubica

ción; al-contrario, en reuniones recientes 26 ) aconseja forta1~ 

cer los métodos de convencimiento utilizados hasta la fecha 

(audivisuales, gráficos, ••. ) y una mayor vigilancia para evi--

tar desplazamientos sin permiso de las autoridades. Se prevee 

que en un plazo de dos meses se completará la reubicaci6n y en 

caso de no darse resultados el "gobierno recurrirá a otras in~ 

tancias y medios legales". Posiblemente se trasladarán perse-

guidos políticos que no vivían en campamentos. 

La ayuda de ACNUR y de otras instancias internacionales 

se canaliza por medio de COMAR orientada hacia los campamentos; 

es muy reducido el monto que se acepta destinar a zonas donde 

no se reconoce a los perseguidos políticos. La Iglesia, además, 

recibe ayuda de agencias internacionales privadas. En San 

Cristóbal existe otras organizaciones pequeñas que también cola 

boran con fondos de ayuda nacional e internacional (ver cuadro 

# 8). 

El convenio CQ!-IAR-ACNUR firmado en 1982 por 343 mi11ones 

aumentó a 774 en 1983 y a 1207 el año pasado. La comunidad in

ternacional don6 2500 millones de pesos. 27 ) Según parece, 

. 26) 

27) 

E1 Seminario sobre Integración Productiva de 1os Refugiados 
guatema1tecos en e1 Sureste de M~xico ce1ebrado en Baca1ar, 
Quintana Roo, abri1 1985. 
La. Jo lLrta.da. • 30 de octubre de 1984, p. 16. 
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3. CEPS 

Desde Coea~apa hasta el - Atender las necesidades -
t.ls·.lmac~nta b~si.ca• de la p0k::l.aci6n y 

promover l.a reali:aci6n -
de proyectos aqr!colas y 
artesanales de autosufi-
ciencia. 

1. De emergencia 
2. Pe promoci6n 
3. Oe fuentes de trabajo 

l. Ayuda de emergencia 

SJreste ~e MéY.ico dentro 
y fuera Ce los =~~parne~
tos ~.F .• ~~ae&~aJara y 
Monterrey 

Tral::.AJO Misionero Cristia l. Ayuda de emergencia 
~o tr~JO material. - 2. Programa de reasenta--

miento 
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qiados -
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ACNUR ayudará dos aftas más. aunque su presupuesto se·ha visto 

reducíd~ por cuanto países como Estados Unidos. no están de : 

acuerdo con este tipo de ayuda a refugiados procedentes de l~ 

gares donde se gesta un enfrentamiento entre la guerril1a y -

e1 ejército. 

La Organización de Naciones Unidas para 1a Agricu1tura 

y la Alimentación (FAO) envió al gobierno mexicano más de 3 

mil toneladas de a1imentos para 1os refugiados guatema1tecos 

este añ.o. 

Las acciones parecen indicar que existen articulaci6n y 

acuerdos entre el gobierno de Guatemala y México. Son muchos 

los hechos y 1as "coincidencias" que sustentan esta afirmación. 

aunque no se haya dado una versión y justificación oficial a 

la opinión pública. Veamos unos de ellos. 

1) La repatriación es tanto e1 deseo principal de Méxi-

co como de Guatemala. Por ejemplo, el Coronel.Mario Terraza, 

segundo Comandante de la Base Militar de Huehuetenango, propu

so tres opciones a México: "que todos los refugiados sean de--

vue1tos, que los campamentos se reinstalen a 500 kilómetros de 

la frontera. y/o que los refugiados sean nacionalizados en Mé-

xico". 28 ) No olvidemos que el interés de Guatemala es la mi1~ 

tarizaci6n de la frontera; existe ya un "cordón de seguridad", 

mientras que México aumenta la vigilancia. Ya se han llevado 

a cabo conversaciones y campañ.as en torno a la repatriaci6n. 

28) En 6 o p.11.e.n.t. a., Año l., 11 44, octubre 30 a noviembre 5 de 1983. 
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Los medios de atracci6n del gobierno _guatemalteco para -

que regr.esen los refugiados, testimonio de la violaci6n de los 

derechos humanos y potencial guerrillero, incluye propaganda -

acerca de las pésimas condiciones que se encuentran en Chiapas, 

el maltrato y los polos de desarrollo. 29 ) Sin embargo, no 

ascienden a 1,000 los que hayan retornado. Esta informaci6n -

ref1eja al antimexicanismo, a la vez que hace temer futuros 

desplazamientos. 

2) La integraci6n de las comunidades indigenas al modo 

de producción capitalista, a la sociedad occidental, parece 

ser otro punto de coincidencia entre Guatemala y México. La 

reubicación en Campeche y Quintana Roo, busca alejar a los re

fugiados de un medio ambiente similar al de su lugar de origen, 

y de sus patrones étnico-culturales. Se trata de una forma de 

frenar la solidaridad del chiapaneco, y el posible intercambio 

de ideas, discusiones y politizaci6n respecto al cambio social-

en ambos lugares. Con la repatriaci6n los refugiados tienen 

que acudir a los polos de desarro.llo, que además del control 

poblacional, les desintegra de la cultura indigena y les inser 

ta a la economia de exportaci6n con la producción de brocoli 

29) "La cancil.1.ería sin informar sobre e:L mal.trato a refugia-
dos", PJLe11..6a. Li.bJLe, 3 de octubre de 1984 ••• 
"Retornan 1.50 refugiados" debido a 1.a confianza en el. país. 
PJLe11..6a. L~bJLe, 17 de octubre de 19S4. 
"Refugiados decidirán _su futuro; 9uiene§ retornen tendrán -
protección y alimentos". PJLe11..6a. L<..bJLe. :.!.l de octubre de 1984. 
"Com~n perros y cul.ebras. Los nacidos en 'México no podrán 
regresar. La correspondencia es censurada por autoridades 
mexicanas"• E.f- GJL.16~c.o, 9 de octubre de 1984. 
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y a1fa1fa. No o1videmos que en Guatema1a se desarro11a una cam 

pafia ac~rca de 1os indígenas como subversivos. 

3) E1 consentimiento de1 ejército o de autoridades mexi

canas de ciertos hechos, como e1 conocimiento de1 Kanjoba1 por 

parte de1 ejército mexicano en la zona Marqués de Comi11as, in 

dica infi1traci6n y común acuerdo. Las 70 incursiones de 1os 

kaibi1es no han sido reportadas, denunciadas ni investigadas 

como 1e correspondería a1 gobierno mexicano. 

El futuro de las relaciones de México hacia Centroaméri-

ca dependerá de 1a evo1uci6n de los acontecimientos en esta 

área, de 1a fuerza e impacto de grupos conservadores, y de1 

forta1ecimiento del movimiento revo1ucionario en E1 Sa1vador 

más que en Guatemala. 

Como hemos visto y en términos simb61icos, 1a política -

de México hacia Centroamérica comienza en El Salvador, por 1a 

diferencia en sus relaciones con Guatemala. La frontera sur 

reviste continuidad por la misma rea1idad étnica y simi1itud 

de prob1emas entre Chiapas y Guatemala. Aquí va1e preguntarse, 

si en rea1idad existe una amenaza en e1 sur, o si, por e1 con-

trario, es un temor fomentado por Estados Unidos. 

Los refugiados guatema1tecos continuarán su éxodo y per-

manecerán hasta que se transforme 1a situaci6n en ese país. A 

pesar de 1as mejores condiciones que pudiesen tener en Campe-

che o Quintana Roo, para e11os es en extremo importante perman~ 

cer en Chiapas por e1 ambiente favorable que han encontrado, y 

por 1a cercanía y posibilidad de regresar en el momento que fu~ 
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se requerido. Probablemente muchos lo hagan para reincorpora~ 

se a ia .lucha antes de que tenga lugar el cambio definitivo e~ 

la estructura dominante. México tendrá que tomar una decisión 

radical respecto a Guatemala. 

C. ¿A qu~~n bene6~c~a e~ P~og~ama de Reub~cac~6n? 

La reubicaci6n se explica por la interre1aci6n entre las 

presiones, rasgos y situaci6n política y estratégica de Chia-

pas (atraso del estado, conflictos, recursos naturales, poten

cial santuario de la guerrilla), y el temor a la expansi6n de 

la revo1uci6n. Además de las presiones de Estados Unidos y de 

Guatemala, al gobierno le preocupa el impacto que pudiese te-

ner la presencia de simpatizantes de la guerrilla e infiltrar 

tal ideología a Chiapas, estado que ha presentado una serie de 

conflictos agrarios de gran magnitud en los últimos afios. Sin 

embargo, no olvidemos que estos conflictos ya existían, que no 

los trajeron los guatemaltecos. 

1 • P~o va cauo ne.6 de~ Ga·b~e~no Gua...t:emaUeco 

Las incursiones del ejército guatemalteco aceleraron una 

toma de decisi6n por parte del gobierno mexicano más acorde -

con su interés nacional y situaci6n interna, en contra del mo

vimiento guerrillero y de la lucha de clases que se ha venido 

dando. Este programa de reubicaci6n no tiene una mira exclusi

va de seguridad de los refugiados, pues de ser así, el traslado 
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se realizaría al interior del estado de Chiapas sobrepasando 

1os obs~ácu1os de estructura de tenencia de la tierra o aca--

tanda ofertas de terrenos propiedad de la Iglesia. Debe tener 

se presente que los propios refugiados plantearon alternativas 

de reubicación dentro de esta entidad que obedecían a su iden

tidad tanto cultural como de protección del ejército guatema1-

tec9. Debido a la ubicación geo-política estratégica del est~ 

do de Chiapas, el gobierno mexicano teme que este territorio 

pueda ser utilizado como santuario de la guerrilla, y foco de 

profundizac:ión del conflicto social. 

La violación a la soberanía nacional y las incursiones 

del ejército guatemalteco han sido superiores a lo que se ha 

dicho, llegando a penetrar hasta 30 kilómetros la frontera. 

La Diócesis de San Cristoba1 registró más de 70 con 20 refugi~ 

dos asesinados, otros secuestrados, y cerca de 7 campesinos me 

xicanos muertos. 

do constante. 30 ) 

La violación del espacio aéreo también ha s~ 

La acción de "El Chui'adero" buscaba trasla--

dar a 3 mil refugiados, quienes ya habían sido agredidos en 

"La Sombra" y "La Hamaca", a polos de desarrollo de Chacaj, Mu-

30) Coordinadora de Ayuda a Refugiados Guatema1tecos-Secretaría 
Genera1-, #9, enero de 1985, p. 13. 
Pocas de estas incursiones se han dado a conocer a 1a opi-
nión pública; 1as más mencionadas 1a de1 2 de noviembre de 
1982 cuando 100 so1dados guatema1tecos invaden ei campamen
to E1 Vértice y secuestran 2 religiosas de A1tamirano; 1a -
de1 26 de enero siguiente cuando tropas de ese país se in-
ternaron 800 metros y dispararon contra refugiados de San-
tiago E1 Vértice muriendo dos de e11os, también atacaron 1a 
Sombra y ia Hamaca donde mueren 3 refugiados; y ia de1 30 
de abri1 de 1984 cuando 200 so1dados invadieron ei Chupade
ro muriendo 6 personas, una de 1as cuales presentó hue11as 
de tortura. 
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nicipio de Nentón, Departamento de Huehuetenango, para 1uego'

soste~e~ que dichos refugiados habían regresado ·~o1untariame~ 

te". Estas provocaciones tienen el objetivo de que México mi-

1itarice la frontera para Guatemala justificar su aumento arm~ 

mentista que busca debilitar a la guerrilla. 

El gobierno mexicano afirma no ser "partidario de que (los 

campamentos) queden demasiado cerca a la frontera porque eso 

puede ocasionar problemas entre ambos países y también a los 

refugiados". 31 ) Sin embargo, su ubicación no es tan cercana a 

la línea fronteriza; además, su organización llega al punto de 

que se encuentran según comunidades étnicas. 

movilizaron hacia el interior de Chiapas. 

2. Rechazo a...e. P~og~ama de Re~b~cac~6n 

Actualmente se 

La posición respecto al programa de reubicación de los re

fugiados en los estados de Campeche y Quintana Roo coincide en 

el respeto a la soberanía mexicana, mas no en ignorar la volun-

tad del traslado. A pesar de que la izquierda mexicana se ha 

caracterizado por su silencio, el PSUM apoya la reubicación den 

tro del mismo estado de Chia~as por ser ésta la voluntad de los 

mismos refugiados. La "Unión de Uniones" en agosto de 1984, m~ 

nifestó su solidaridad con los guatemaltecos y el respeto a la 

decisión del Estado Mexicano. A la URNG, se le calumnió de fo-

~entar el rechazo a la reubicación. Al contrario, recientemen-

3 l.) Uno Maa Uno, l.7 de nov~embre de l.982. 
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te, reiteró y manifestó el respeto a la soberanía de-~éxico, 

sus esf~erzos en mejorar las condici-0nes de los refugiados, Y. 

1a disposición de co1aborar en la búsqueda de soluciones. 

Los refugiados no son una población homogénea, aunque 

todos hayan venido por factores políticos de violencia y repr~ 

sión en Guatemala. En su interior, hay d.iferentes grados de 

politización, desde los simpatizantes hasta los militantes. s~ 

gún esto han aceptado o rechazado la reubicación. 

Aceptar la reubicación depende del grado de conciencia -

política del refugiado; quienes primero aceptaron fueron refu

giados ladinizados más desarraigados de las comunidades que se 

asemejan a los migrantes económicos, muchos pertenecientes a 

sectas religiosas, que formaron parte del flujo preventivo. 

Las presiones del gobierno mexicano por medio de COMAR (no en-

vio de alimentos, quema de campamentos, presencia del ejército, 

prohibiciones a la Iglesia y a hospitales, y reubicación o re

patriación), incidieron en el deterioro de sus condiciones de 

vida, en la incidencia de enfermedades, factores que conduje-

ron a una segunda ola de refugiados que aceptaron irse a Campe

che: aquellos que se reubicaron como efecto de medios coerciti-

vos. Finalmente, un tercer grupo, más politizado y organizado, 

no acepta la reubicación. Los mismos refugiados. cercanos a la 

frontera. se han trasladado hacia el interior de Chiapas de ma

nera espontánea y organizada. 32 ) 

32 ) Dié5cesis ·de San· Cristé5bal.. Ca.m.lna.n.t:e, Op. c.i..t:, enero l.985 • 
P· 7. 
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Los refugiados no aceptaron la reubicación por: 

Ser más inaccesible Campeche; 125 mi1l:as dificultarían el 

regreso y la comunicación con Guatemala; 

- temor al transporte y al traslado que ocasionaría muertes; 

el cambio de clima; 

la identidad étnico-cultura con Chiapas; 

en Chiapas tienen mayor autonomía; y 

los logros de recuperación y estabilidad en Chiapas. 

Es decir, no querían alejarse demasiado del lugar de origen, 

para regresar en cuaiquier momento. No olvidemos que muchos de 

os refugiados hacen parte de la población en resistencia. 

Como se dijo, la decisión de reubicar los refugiados fue

ra del estado de Chiapas ha pasado por encima de propuestas y 

alternativas de la Iglesia, de. chiapanecos, y de los mismos re-

fugiados. En el estado hay predios donde pudiesen ser reubica-

dos provechosamente para ellos y para el país sin afectar dere-

chos agrarios, sin competir deslealmente con los campamentos 

y sin ser factor de perturbación social. La Iglesia está dis--

puesta a colaborar en todo sentido, incluso en la detenci6n y 

adquisici6n de esos terrenos, así como respecto al traslado, 

reinstalaci6n y mejoramiento de los nuevos asentamientos. 33 ) Ya 

desde octubre del año pasado, había ofrecido terrenos, la cons

trucci6n de dichos campamentos, la promoción de proyectos pro-

ductivos mixtos que dieran autosuficiencia. 34 ) 

33) Obispos de la Regi5n Pastoral Pacífico-Sur. Sob~e La aL~Ua
c.L6n de .f.0-6 ~etíu.g.<.adoa. Documentos fi 2, mayo 23 de 1984, p. 20. 
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Los refugiados en genera1 aceptan ser reubicados a1 inte 

rior de .Chiapas, aunque 1os que están retirados prefieren per~ 

manecer en dichos 1ugares. Hubo propuestas concretas, como 1a 

de Pico de .Oro• refiriéndose a1 préstamo de 50 He. por parte 

de ejidatarios donde podrían a1bergar a 5 mil refugiados (una 

fami1ia por cada 500 metros cuadrados), ya que sus proyectos 

agr.íco1as se beneficiarían de 1a presencia de refugiados. 

E1 tras1ado de 1os refugiados no se ha dado simu1tánea--

mente en todos 1os campamentos. Los de 1a zona Marqués de Co-

millas, comienza a princip1os de agosto cuando se dijo que ha-

bían tras1adado a 10 mi1 (ver cuadro #7). CO~AR uti1iz6 dife-

rentes tipos de presiones y medios coercitivos, indicadores de 

vio1aci6n de 1os derechos humanos de 1os guatema1tecos en Mé-

xico: quema de 1os campamentos de Puerto Rico, Pico de Oro y 

Chaju1; hambre; amenazas (Campeche o Guatema1a) 0 secuestros de 

personas, ais1amiento de 1a pob1aci6n, presencia de 1a marina. 

Estos medios crearon temor y desconfianza por 1a prepotencia 

y los enga~os de 1as autoridades de COMAR. 35 ) La situaci6n --

11eg6 a 1 punto de 1imitar 1a informaci6n acerca de 1a se1va 

y se neg6 1a entrada a 1a prensa internaciona1. 

tuaci6n de a1gunos campamentos. 

Veamos 1a si-

34) 

. 35) 

Coordinadora de Ayuda a ios Refugiados 
taría Genera1- #8, septiembre 1984, p. 
po Samuei Ruíz . 

guatema1tecos-Secre 
3; entrevista Obis= 

Se 1es 11evó a decir que tendrían buena vivienda, ganado y 
hasta te1evisi6n, aspectos que no revisten importancia para 
1os refugiados, ya que 1o que necesitan es maíz y frijo1. 
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Desde Puerto Rico, muchos fueron _devue1tos a Guatema1a en 

1anchas, cada una con tres mi1itares; se dio 1a desintegración 

fami1iar: 1os hombres entre 15 y 45 fueron en 1ancha a Guatema-

1a, mientras que 1as mujeres en otra a Campeche. La escue1a --

con. capacidad para 950 niftos, e1 comedor y 1a c1ínica, fueron 

quemados junto con todo el campamento. La versi6n oficia1 a1u-

di6 a infecciones y plagas. Quedaron 3,500 refugiados de un to 

tal de 5 mil. En noviembre de 1984 cedieron por presiones a 1a 

reubicación después de soportar hambre durante cuatro meses, en 

los que se alimentaron de hierbas, raíces y maíz, ya que ni si-

quiera a la Iglesia se les permitía entrar. Algunos se disper-

saron por la selva sin saber d6nde se encuentran. 

De Ixcán se llevaron entre 800 y 900 refugiados 36 ) volun

tarios, pero más de 2 mil no querían hacerlo puesto que allí es 

taban desde 1982. Quedaron cerca de 1,000. 

En Chajul, la reubicación comenz6 el 3 de julio de 1984, 

los primeros sa1ieron voluntariamente una semana después, pero 

quienes siguieron lo hicieron por presiones. El 17 de ese mes, 

quemaron la clínica con medicinas, 12 viviendas y la bodega con 

alimentos. 37 ) Del 11 al 17 de julio se reubicaron 1,500 refu--

36) 

37) 
Diócesis de San Cristóba1, 

1b.i.á., p. l.O. 

6. 
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giados que no aceptaron ir a Campeche. Campesinos de 1a región 

1es pr-es.taron tierras donde sembrar maíz que COMAR prohibió re-

co1ectar. 

De Loma Bonita só1o ZOO no ac~ptaron 1a reubicación. De 

López Mateos, 700 se dirigieron a Campeche entre e1 15 y Z1 de 

ju1io, quedando 44 fami1ias. Pico de Oro fue quemado, 1,400 

refugiados fueron a Campeche. 38 ) 

Los restantes se integraron a 1as comunidades mexicanas. 

A comienzos de noviembre se trataron de reubicar 1os que qued~ 

ban, "siendo comp1etamente evacuados 1os refugiados de Marqüés 

de Comi11as", según COr.IAR. 

La reubicación de 1os campamentos localizados en la zona 

de las Margaritas comienza a fines de agosto, trasladándose 

405 personas. Aquí se ha rechazado aún más 1a reubicación, con 

bastante éxito por la misma relación chiapaneco-refugiado de s~ 

1idaridad e inserción laboral. Los medios. de presión de COMAR 

variaron, aunque continúa la amenaza y el deseo de que regresen 

a Guatemala. El cambio de táctica y de reconocimiento de los 

errores cometidos, ha llevado al diálogo y negociaciones con r~ 

presentantes de los campamentos y de la Iglesia. Así, por eje!!!_ 

p1o, el 8 de noviembre de 1984 autoridades de COMAR y Goberna--

ción visitaron amistosamente e1 campamento de San Caralampio 

(no reconocido) a indicar1es y convencerles de las ventajas de 

irse a Campeche o Quintana Roo, 1o cual indica una variación en 

1as táctLcas utilizadas. 

38) Ib-ld., p. 24. 
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CUADRO #S: LA REUBICACION DE LOS REFUGIADOS GUATEMALTECOS. 

CAMPAMENTOS EVACUADOS 

I. ETAPA 

TRINITARIA: 

Chupadero 
De1icias 
Carmen Xhan 
Vicente Guerrero 
A1varo Obregón 

II. ETAPA 

OCOSINGO 

Puerto Rico 
Loma Bonita 
Ixcán 
Chaju1 
P1ay6n de 1a G1oria 
L6pez Mateas 
Ga1axia 
Reforma Agraria 
Pico de Oro 
Quirinhuicharo 
Frontera Coroza1 
Benemérito 

686 

208 
79 

973 

1,699 
172 

1,923 
1,S04 

201 
282 

62 
363 

1,S38 
800 
404 
6.18 

9,S66 

CAMPAMENTOS QUE TAN SOLO UNA PARTE SE EVACUARON 

III. ETAPA 

F1or de Café 
Pefia B1anca 
Amparo Agua Tinta 
Constitución 
San Vicente 
San Antonio 1os Montes 
Vi11a 1as F1ores 
Ojo de Agua 

211 
SS 

133 
34 

131 
5 

101 
7 

6S7 



ZONAS PENDIENTES POR EVACUARSE 

IV. ETAPA 

ZONA TRl:NITARIA 

Vicente Guerrero 
José María Morelos 
Las Delicias 
Cieneguitas 
Chupadero 
Santa Elena 
Santiago El Vértice 
Carmen Xhan 
Tziscao 
San José Buenavista 
Lázaro Cárdenas 
Alvaro Obreg6n 
San Marcos 
Nuevo Porvenir 
Rosarito Lindavista 
Jemel 
El Cobán 

V. ETAPA 

ZONA COMALAPA 

Sibinalito 
Santa Teresa Llano Grande 
Paso Hondo 
Santa Rosa 
Nuevo México 
Barrio Cuernavaca 
El Bosque 
Jaboncillo 
San Antonio Bellavista 
Joaquín Miguel Gutiérrez 
San Caralampio 
Tierra Blanca 
Bellavista del Norte 
Nuevo Refugio La Noria 
Nueva Libertad 
Manzalito 
Guadalupe Grijalva 
Barrio Las Delicias 
Sinaloa 
Pacayali to 
Frontera Pacayal 
Guadalupe Victoria 
Santa Apolonia 
Potrerillo 
Chicharritas 

300 
97 

6S6 
1,SSO* 
2,968 

166 
290 
3S9 
S49 

39 
4S 

177 
14 

186 
191 

43 
86 

7,716 

200 
100 
199 
291 
249 
167 

74 
41 
48 

sos 
90 

118 
12S 
12S 
170 
284 
187. 
181 
3S9 
239 
136 
417 
2S3 

43 
191 

4,492 

2SO. 



VI. ETAPA 

ZO!-JA :t1A:RGARITAS 

Maravi11a Tenepa 
Santo Domingo 
Montecristo 
Montef1or 
La Ventana 
Peña B1anca 
F1or de Café 
Be11a I 1usi6n 
San Juan Chamu1a 
Nuevo Huixtan 
Poza Rica 
Venustiano Carranza 
Zacua1ti"::>an 
Ga11o Giro 
Santa Margarita Agua 
Nifios Héroes 
Loma Bonita 
La Democracia 
Nuevo Santo Tomás 
La Constituci6n 
San Antonio 
Pizo de Oro 
Rancho A1egre 
Huevo Jerusa1em 
San Carlos del Río 
San Vicente 
Amparo Agua Tinta 
José Casti11o 
Guada1upe Miramar 
San Pedro Yutniotic 
Cuauhtémoc 
La G1oria 
Santa Marta 
Vi11a Las Rosas 
Francisco Madero 
E1 Poblado 
Ojo de Agua 
Benito Juárez 

149 
148 

93 
1,928 

840 
131 
553 

36 
501 
383 

1,235 
270 

68 
158 
124 
258 

77 
49 

333 
212 

96 
443 
114 
251 

76 
130 

1,253 
210 

86 
462 

1,174 
160 
457 

44 
so 

364 
60 

674 
13,655 

FUENTE: Datos de COMAR, Col'!li tán, octubre de 1984. 

251. 

*No coincide con 1as cifras de 1os refugiados, ni de 1a -
Ig1esia. 
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De acuerdo a COMAR. hasta comienzos de noviembre habían 

sido reubicados más de 17 mil refugiados y para diciembre ya 

no existirían campamentos en Chiapas lo cual no es cierto pues 

seis meses despu~s figuran las mismas cifras. Este proceso de 

reubicación se realizó apresuradamente sin una planificación 

adecuada. raz6n por la cual hay grandes deficiencias de agua y 

de ?alud. llegando a aumentar las enfermedades gastrintestina-

les. la reincidencia de tuberculosis y de abortos. En el Hes-

pital de Comitán se encontraron pacientes que una vez recuper~ 

dos. regresaron a sus campamentos. pero sus familiares habían 

sido trasladados a Campeche. Inicialrnznte no se permitió la 

visita de periodistas extranjeros; por medio de denuncias Y. -

presiones fueron luego autorizadas. 

En Chiapas. a pesar del medio ambiente similar al del 

lugar de origen del refugiado. se presentaron obstáculos en la 

reproducción de la estructura familiar y comunitaria. de rupt~ 

ra con los vínculos culturales y religiosos. De ahí que rech~ 

cen la reubicación a Campeche o Quintana Roo. y/o que quienes 

se fueron al nuevo lugar, hubiesen regresado. 

Sin embargo, el Gobierno ha culpado a autoridades loca-

les, a la Iglesia y a otras instancias, de la no aceptabilidad 

de los refugiados: 

Veintitrés mi1 refugiados guatema1tecos se niegan a 
ser reubicados y se ca1cu1a que casi 8 mi1 se han dis 
persado ya en 1a zona fronteriza. Su resistencia a1 
traslado, se afirma, es alentado por el Obispo 4e San 
Crist5ba1 -Samuel Ruíz Cabañas-, el Partido Socialis
ta Unificado de México, el Hospita1 Loca1, agricu1to
res de 1a zona e incluso por 1a guerri11a guatemalte
ca. 39) 
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Históricamente muy pocos programas de reubicaci6n son r~ 

su1tado _de experiencias acumu1adas. En e1 caso de 1os campes~ 

nos e indígenas guatema1tecos no se dio prioridad a 1a adapta

ción económica ni a 1a cu1tura1 que en Chiapas sería más via-

b1e no só1o por 1a simi1itud, sino por 1as etapas ya recorri-

das de emergencia, estabi1idad y autosubsistencia en 1as cua--

1es 1a Ig1esia jugó un pape1 especia1. 

Los factores cu1tura1es inciden en 1a adaptación de1 re

fugiado, especia1mente cuando hay indígenas con costumbres di

ferentes a 1as occidenta1es y con comunidades en que 1a incor-

poración a 1a sociedad capita1ista es reducida. Se sienten --

diferentes e inseguros por 1a desintegración fami1iar, por ha

ber perdido sus tierras, por e1 idioma y diversos dia1ectos 

que obstacu1izan 1a comunicación con 1a pob1aci6n nativa. Ad~ 

más, e1 carácter tempora1 y transitorio, y 1a decisión ajena 

a e11os, 1es da inestabi1idad e inseguridad. 

E1 programa de reubicación estuvo dirigido a1 tota1 de 

refugiados reconocidos por ACNUR, asentados en 80 campamentos 

en 1a frontera Chiapas-Guatema1a, de 1os cua1es menos de 20 

mi1 se tras1adaron a Campeche en 1984 a dos zonas ganaderas y 

arroceras, sin infraestructura adecuada, teniendo presente que 

en Chiapas, como vimos, ya se tenía un mínimo de insta1aciones. 

39) 



LA REUBICACION EN LOS ESTADOS DE 

CAMPECHE Y DE QUINTANA ROO 

254. 
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_4. Lo.6 Re6ug-la.do.6 en Campee.he y Q_u-ln.t:a.na. Roo 

En Campeche, 1as viviendas están en Canasayab a 110 km. 

de Campeche, y en Quetza1-Edzna (Pich), a 86 km. construidas 

en fi1as de madera, 1ámina y cart6n. La a1imentaci6n hasta -

e1 momento no ha sido adecuada: no hay suficiente harina, au~ 

que- si frijo1, y como no ha sido constante 1as posibi1idades 

de sa1ir a trabajar, deben de conformarse con 1o que 1es da. 

Cada refugiado recibe por semana: 

Producto 

arroz 
frijo1 
munsa 
papas 
sa1 
1eche 
spaguetti 
huevos 
cebo11a 
aceite 
repo11o 
azücar 
harina 
jab6n y detergente 
po11o* 
pescado* 

* cada semana y media 

Cantidad (gr) 

300 
7 so 

2,250 
333 
100 
200 
150 

3 
150 
165 
500 
375 
300 
400 
300 
300 

Fuente: Beckman, Anita y Otros. La. .6-lzua.c.-lón de 
¿o.6 ~e6ug-la.do.6 gua..t:ema.¿.t:ec.o.6 a_¿ .6U~ de 
Ml!x-lc.o, (mimeo), abri1 de 1985, p. 49. 
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En Campeche, estado con escasa pob1aci6n y con·necesidad 

de fue-Tz.a de tTabaj o, los Tefugiados buscan labores Te1aciona 7 

dos a la zafra, algod6n o desmonte o la zafra azucareTa. COMAR 

que pretende la integTaci6n y autosuficiencia del refugiado, 

s6lo autoriza labores que ellos oTganicen; aquellos que lo ha

cen clandestinamente son castigados y se les supTime su Taci6n 

alimenticia. 

La viabilidad de este progTama no dependeTá tanto de la 

voluntad política de los gobeTnantes, sino de la disponibili-

dad de teTrenos. Las 2,500 He. disponibles paTa los Tefugia-

dos no son suficientes paTa el autoabastecimiento que se prop~ 

ne COMAR, debido a la pobTeza y esteTilidad del terTeno. Has

ta el momento, la extensi6n cultivada es reducida, pero se p1~ 

nea producir aTroz, fTijol. achiote, chile y papaya. Los ani

males también son insuficientes, ya que a los Tefugiados, a tr~ 

vés de engaños, no se les permiti6 transportaT1os desde Chiapas. 

Los gallineros si han aumentado. Aquellos que tTataron de lle-

vaT algunos utensilios se les desapaTecieron en el camino. Se 

vende refTesco, galletas y dulces. En Quetzal Edzná hay una -

Iglesia Cat61ica que fue constTuida colectivamente. 

Los planes se proponen condiciones de vida similaTes a -

los campesinos de esta zona, aunque sí se beneficiaron con su 

presencia más que todo poT la ampliaci6n de servicios. Los 

pTogramas educativos bilingues ya cuentan con 70 pTomotoTes y -

3 maestros guatemaltecos. La actividad aTtesanal se fomenta --

pTincipalmente en Conasayab donde hay 200 viudas. 

• l. 
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En Quintana Roo, 1os Lirios parece mejor y más planifi

cada; en. e1 municipio de Oth6n P. Blanco a 100 km. a1 norte 

de Chetuma1 en terrenos nacionales colindantes con dos ejidos; 

4,491 refugiados con 906 familias; 700 nifios en edad escolar 

1,500 en pre-escolar y hasta mediados de febrero se habían r~ 

gistrado 37 nacimientos. 40 ) A diferencia de Campeche, tie--

nen.agua suficiente, buena organizaci6n con representantes y 

diversas actividades. Es importante e1 hecho de que en Chia-

pas, estos refugiados no vivían en campamentos; pertenecen a 

diferentes sectas religiosas desde Cat61icos hasta Evange1is-

tas y Amigos de Pentecostés. E1 hecho de que no proceden de 

campamentos, hace pensar en e1 fracaso del programa de reubi

cación, conducente a que los traslados sean los no-reconocidos 

jurídicamente como refugiados; esta situaci6n podr_á dar lugar 

a que perseguidos políticos Soconusco o de 1a zona Tapachu1a 

Motozint1a sirvan de comprobaci6n empírica de 1a reubicaci6n. 

Los campamentos de Campeche y Quintana Roo tienen un di

sefio similar: p1aza, bodega, clínica, IMSS-Cop1amar, escuela, 

edificio de gobierno, pozos de agua, lavaderos y letrinas; sin 

embargo, ninguno de e11os cumple los requisitos o patrones cu1 

tura1es de las comunidades indígenas. Los Lirios, a pesar de 

ser más planificado, presenta alto índice de mortalidad, "de -

2 a 3 refug:i:ados diarios". 41 ) 

40) 

41.) 
Exc. e..e.4 .C.011..., 

Exc.e..l.4..C.011..., 

l.6 de febrero de l.985, 

l.6 de febrero de l.985. 
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La reubicación de los campamentos dio lugar a una mayor 

desinteg~ación familiar: no se pueden comunicar con sus parie!!_ 

tes- ni con otros campamentos aunque momentáneamente se busca - '•. 

que se trasladen a Campeche o Quintana Roo entre los cuales --

tampoco existe flujo comunicativo. Las mujeres están en posi-

lri.~idad de visitar sus parientes, pero no lo hacen solas. En 

el ~stado de Chiapas. las comunidades de los guatemaltecos se 

mezclan con los mexicanos. integración no individual o fami---

liar. sino por aldeas y comunidades enteras. De tal manera --

que la politica de reubicación pudiese haber acabado con los 

campamentos, mas no con los refugiados que se han insertado en 

el mercado laboral, por ejemplo, de las Margaritas como subem

pleados (ejército industrial de reserva. sector informal) in

tagración más dificil de darse en Marqués de Comillas. 

A m4s de un afio de haberse iniciado el programa de reub! 

caci6n, se puede afirmar que ha sido un fracaso rotundo. Las 

cifras oficiales están en extremo infladas y parece ser que es 

te proyecto está dirigido a convencer de su efectividad a la 

opinión pública. Los errores cometidos por autoridades medias 

oficiales incidieron en el temor y rechazo a la reubicación. 

Aquellos refugiados que regresaron a Chiapas están ahora más 

conscientes de la necesidad de la organización y de la lucha. 

Quienes estaban muy cerca de la frontera se han trasladado más 

adentro de Chiapas. 
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La reubicación no fue una solución nacional al problema 

de lo~ rDfugiados. pues la mayor~a no son reconocidos como 

tales y no viven en campamentos. "En Chiapas hay más de 90 -

mil perseguidos políticos y 60 mil en el resto de M~xico". s~ 

gan el Oltimo informe de America•s Watch. 42 ) Las cifras de -

ACNUR se refieren a 160 mil. El gobierno mexicano tiene el 

derecho soberano a decidir d6nde deben permanecer los refugi~ 

dos de acuerdo a su inter~s nacional; lo que se rechaza son -

los medios coercitivos utilizados en la reubicación que van -

en contra de su tradición. y los conflictos e intrigas fomen

tadas -contra las autoridades y campesinos de Chiapas que apo

yan la presencia de los refugiados. 

42} 
Ame>::i::c.a' s Watc.h, Op. l.984, p. l. 9 • 



260. 

CONCLU~lONES 

b1es. 

E1 territorio guatema1teco tiene cinco zonas diferencia-

El a1tip1ano occidenta1 y centra1, tierra montafiosa y 

erosionada, de mayor densidad pob1aciona1 genera casi todos 1os 

productos para e1 consumo interno. E1 predominio de1 minifun--

dio"estéri1 conduce a que la pob1ación de esta zona se dedique 

además, al trabajo tempora1. Los conf1ictos en esta región gi-

ran en torno a 1a 1ucha por 1a tenencia de 1a tierra. A dife--

rencia de e11a, 1a zona de 1a costa sur de mayor productividad 

en e1 país, tiene grandes p1antaciones de agroexportación y a1-

gunas de 

tidad de 

agro industria. E1 tipo de actividades atrae gran can

e indígenas de1 fuerza de trabajo tempora1, campesinos 

a1tip1ano. Aquí los trabajadores 1uchan por mejores condicion-

nes 1abora1es y salaria1es. Una tercera zona, 1a de oriente, 

se asemeja a1 a1tiplano por su baja productividad, pero se dif~ 

rencia por 1a población 1adina. La zona norte también es de b~ 

ja productividad agríco1a, pero rica en hidrocarburos y minera-

1es. Está pob1ada por indígenas minifundistas y cafeteros 1at~ 

fundistas. Fue 1a regi6n de1 proyecto co1onizador de 1a Franja 

Transversa1 de1 Norte y de grandes proyectos de infraestructura. 

La quinta zona es E1 Petén, poco pob1ada, pero importante por 

sus maderas preciosas, hidrocarburos, centros turísticos y re--

cursos hidroeléctricos como e1 Usumacinta. Fina1mente, la capi 

ta1 concentra e1 30i de 1a pob1aci6n, y 1as principa1es activi

dades económicas y po1íticas. 
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En 1a regi6n de1 a1tip1ano nor-occidental, la guerrilla 

tuvo el mayor apoyo social de la poblaci6n campesina-indígena. 

que adicionada al trabajo misionero de la década de 1970, cre6 

un alto potencial revolucionario. Por ello, el gobierno im--

plement6 una ola de represi6n en esta zona, buscando eliminar 

la base social del movimiento revolucionario. La poblaci6n de 

esta regi6n es la que se ha desplazado hacia México. 

La migraci6n guatemalteca siempre se ha dado, pero no en 

la magnitud y características actuales. Sus causas son estru~ 

turales y políticas con predominio de las últimas. Las estru~ 

turales que vienen de años atrás, se sintetizan en la tenencia 

de la tierra, en la desigualdad en la distribuci6n del ingreso, 

en la crisis del patr6n de acumulaci6n y del modelo de desarro 

llo implementados. Los proyectos de desarrollo econ6mico en 

Guatemala s61o han beneficiado a grupos dominantes. Pero, la 

decisi6n inmediata de emigrar, se debi6 a la violencia instit~ 

cional, y a la violaci6n individual y masiva de los derechos 

humanos; hecho que se evidencia en la doctrina contrainsurgen

te. Volveremos a ello en párrafos posteriores. 

Los trabajos investigativos acerca de los refugiados po

líticos a nivel general, han enfatizado en su situaci6n en el 

país receptor, en su adaptaci6n, sin analizar los motivos que 

determinaron su desplazamiento. En el presente estudio se 

profund~z6 en las causas estructurales y en la aplicabilidad de 

la doctrina contrainsurgente, 

del refugiado en el contexto 

como también, en las condiciones 

receptor. De esta manera, se tra-
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tó de incluir el proceso global migratorio dentro de un enfoque 

histórico-estructural. 

Sin embargo, este trabajo pareciera ser más descriptivo que analít!_ 

co debido a la misma fase de investigación que se encuentra este tipo de te

mas en el mundo. Todos los estudios al respecto son descriptivos y se refi~ 

ren a las implicaciones o impacto en la sociedad receptora~ es decir, a la -

integración y adaptaci6n del inmigrante refugiado en el lugar receptor. Con 

----la-prescntc--invest.igaci6n-S~ató----de-da~-~a--V-isi~corc.,"1-001~~--g._1.,,o.,..---

bal migratorio, teniendo en cuenta tanto sus condiciones en el lugar recep--

tor como e~-pulsor. A lo largo de él, se intenta dar una explicación históri· 
-; 

ce-estructural del fenómeno, y en ningún momento una causal-lineal como lo -

hacen la gran mayoría de los estudiosos de este tema. En todos ellos, el m~ 

tivo inmediato que incidi6 en la decisi6n de migrar o de desplazarse es poli_ 

tico, de inconformidad con el si~tema dominante. Cuando el gobierno imple-

menta medios contrainsurgentes para controlar la población, este desplaza--

miento ~dquiere un carácter forzoso, con unas características mas generaliz~ 

bles que incluirá tanto a los simpatizantes del cambio social como a los in-

diferentes o apáticos que no tenían una claridad de la situación. La masa--

ere generalizada o selectiva conduce a que la gente huya del terror y recha

ce estas políticas. 

Aquí fueron muchos aspectos los que quedaron sin profundizar debido a 

que este estudio fue principalmente cualitativo. Se requiere de investiga-

cienes cuantitativas y demográficas acerca de la poblaci6n refugiada en ~léx!_ 

co. La población de los campamentos es relativamente estable, a pesar de la 

posible movilidad que pudiese existir con Guatemala u otros campamentos. Se 

guramente cuando se estabilice la política hacia los refugiados, especial-

mente con respecto al progr<Ull.."l de reubicación, sería posible y de gran utili 
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dad, realizar un estudio de tipo cuantitativo. Los escasos in-

ten.tos que se han hecho hasta el momento son en extremo defi---

cientes. Una investigaci6n así deberá ser multidisciplinaria -

con la participaci6n no s6lo de abogados, sino también de antro 

p6logos, sociól?gos, linguistas, médicos, politólogos, etc. De 

es~a manera, diferentes estudiosos podrán utilizar estas cifras 

en sus análisis sobre el tema. 

--------hos-rc-:Eug-±ado-s--prr:t-í-t-rco-s-estut:t±crtlus--;-tra ce n paz t~--un--nro-=----

v imi en to agudo de 1979 a 1984, principalmente forzoso, el cual 

aumentó en el tiempo a medida que se profundiz6 la política re-

presiva de aldeas modelos y tierra arrasada. También se en---

cuentra en ~léxico, guatemaltecos que hicieron parte del flujo 

preventivo, fracciones de la pequeña burguesía ladina, procede!!_ 

te del sector urbano que se dirigen principalmente a la Ciudad 

de México, quienes por lo general tienen un alto nivel educati

vo, mayor selectividad y posibilidades de adaptaci6n e integra

ci6n, y que tenían un previo conocimiento del lugar donde se en 

cuentran. Son ellos principalmente· intelectuales y religiosos, 

aunque también se incluye en esta categoría, campesinos e indí

genas que llegaron a Chiapas aterrorizados antes de que arrasa

ran sus aldeas; éstos últimos aceptaron más fácil la reubicación 

en los estados de Campeche y de Quintana Roo. En ellos, la dis 

tancia relativamente corta fue un elemento decisivo por la pos~ 

bilidad de regresar en cualquier momento. 

La situación de Guatemala es similar a la de la regi6n ce!!_ 

troamericana. Su población se ha desplaz~do desde 1978, sobre 

todo hacia México, a donde ya existía ºuna tradici6n de emigrar, 
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un país también con antecedentes de asilo, y que servía de 

puente hacia Estados Unidos. La población salvadoreña y guat~ 

malteca será temporal, como lo fueron los nicaraguenses. La 

mayoría de los salvadoreños están en tránsito hacia el norte, 

mientras que los guatemaltecos tenderán a permanecer en México 

cerca de la frontera sur, debido a las características del 

proceso revolucionario y de los refugiados. Se reconoce 46 

·-- --ñi.iTrefug-fados- gua"tema1 tecos. 

y en Honduras tan sólo a 475. 

En América Latina, no existe hasta e~ momento, un recono

cimiento regional y homogéneo de la categoría de refugiado. 

Si hay acuerdos de no-devolución mientras la vida del indivi-

duo se encuentre en peligro. 

En México, 

dato de ACNUR, 

los guatemaltecos son reconocidos por el man

que al contemplar aspectos subjetivos del indi 

viduo, como el temor de ser perseguido, sobrepasa al Derecho 

Internacional Americano. El hecho de la no correspondencia de 

las leyes internas de los países dificulta una categorización 

sobre refugiados, además de que son muchos los estados que no 

han firmado convenios. 

cretizar al respecto. 

F-~lta estudiar diversos aspectos y CO!!_ 

Urge la adopción de criterios más regi~ 

nales que interrelacionen las particularidades de cada país. 

México busca la autosuficiencia de los refugiados, aun--

que sus actuales condiciones socio-económicas y políticas lo 

obstaculizan, como también la variabilidad de percepciones 
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México cerca de la frontera sur, debido a las características 

del p;o~eso revolucionario y de los refugiados, Se reconoce 

46 mil refugiados guatemaltecos, mientras que en Belice a 3 mil 

y en Honduras tan s61o a 475. 

En América Latina, no existe hasta el momento, un recen~ 

cimiento regional y homogéneo de la categoría de refugiado. 

Si hay acuerdos de no-devolución mientras la vida del indivi-

duo se encuentre en peligro. 

En México, los guatemaltecos son reconocidos por el man

dato de ACNUR, que al contemplar aspectos subjetivos del indi

viduo, como el temor de ser perseguido, sobrepasa al Derecho 

Internacional Americano. El hecho de la no correspondencia de 

las leyes internas de los países dificulta una categorización 

sobre refugiados, además de que son muchos los estados que no 

han firmado convenios. 

cretizar al respecto. 

Falta estudiar diversos aspectos y con 

Urge la adopción de criterios más regi~ 

nales que interrelacionen las particularidades de cada país. 

México busca la autosuficiencia de los refugiados, aun-

que sus actuales condiciones socio-económicas y políticas lo 

obstaculizan, como tambi~n la variabilidad del percepciones en 

torno al conflicto centroamericano. Las contradicciones e inte 

reses existentes dificulta una política coherente hacia los r~ 

fugiados. Asimismo, inciden las relaciones tensas entre Méxi

co y Guatemala, pero ante todo, presiones por parte de los Es

tados Unidos. 
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En segundo lugar, los misioneros cristianos ya·eran cons

cientes Ae1 fracaso de los programas promocionistas-desarro11i~ 

tas, reconocían las causas estructurales de la situaci6n impe--

rante, y adquirían un mayor compromiso político. En este punto, 

debe tenerse en cuenta que la Iglesia no es monolítica ni está-

tica. Hubo sectores que se han radicalizado más rápido por el 

con.tacto con las masas y por la persecuci6n. A partir de la -

Conferencia Episcopal de Mede11ín y del fracaso de las po1íti-

cas reformistas, la Iglesia comprometida reconoció la necesidad 

del cambio estructural en Guatemala. La persecuci6n y asesina-

tos contra ella ha llevado a cerca de 200 religiosos al exilio, 

la mayoría de los cuales desarrollaron labores pastorales en -

zonas altamente conflictivas de donde provienen los refugiados. 

Gran parte continuó con sus actividades eclesiásticas en México 

con la colaboración de la Diócesis de San Crist6ba1. 

del 

sólo 

Los sesentas fue también la década de la reconstrucción 

movimiento guerrillero. Sus 

las condiciones econ6micas, 

diferentes etapas reflejan no 

políticas y sociales, sino ade 

más, su historia, reconocimeinto de errores, y mayor acercamie~ 

to a la realidad social. No hubo una apreciación objetiva de 

Guatemala como tampoco una comprensión de la política guberna

mental fomentada por Estados Unidos. Los programas de desarr~ 

110 adecuaron el Estado al desarrollo capitalista del momento, 

de gran importancia para la clase dominante y para el capital 

monopólico internacional. 

La guerrilla guatemalteca ha sido más fuerte en e1 alti

plano nor-occidenta1 porque algunas de las organizaciones y de 
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sus miembros se formaron en M~xico, desde donde penetraron. Ade 

m~s se~ arraigó en zonas montañosas, con campesinos pobres e in-

dígenas, densamente pobladas y movilizables. Su límite con un 

país que sobresalía por sus postulados de política exterior y 

que había apoyado la insurgencia en la región, era favorable, 

y potencialmente podría servir de santuario a la poblaci6n in-

surgente. 

El cambio de tácticas y estrategias del movimiento guerr~ 

llero durante los setentas se debi6 al crecimiento industrial y 

de la clase trabajadora. Se reconstruye y adquiere personali--

dad propia. En el primer semestre inicia una nueva fase de la 

guerra popular revolucionaria en la que aumentan sus acciones. 

De esta manera, la lucha revolucionaria no es un fenómeno coyu~ 

tural, sino resultado de muchos años. Resta en adelante, la a~ 

ticulación de organizaciones legales y semi-clandestinas con la 

URNG, en un Frente de Unidad Nacional. 

En cuanto a los refugiados guatemaltecos en Mexico, los 

tres comunicados de la URNG, tienen en común el respeto y reco

nocimiento a la soberanía de Mexico, y su voluntad a coiaborar 

en la búsqueda de alternativas que solucionen el problema de 

los refugiados. Sin embargo, se ha venido dando cierto acerca-

miento negociador entre la guerrilla guatemalteca e instancias 

del Estado mexicano, que en el mejor de los casos pudiese enma~ 

carse dentro del temor a una regionalización del conflicto cen

troamericano y de una llegada masiva de perseguidos políticos, 

por la agudización de contradicciones. 
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De todas maneras, hasta e1 momento parece no existir un 

proyecto indigena par parte de 1as organizaciones pa1lticas. 

La década de 1970 marca una ruptura por 1a incorpora--

c~6n de1 campesino-indígena a1 movimiento revo1ucionario, deb~ 

do a 1a interre1ación de 1os e1ementos hasta ahora menciona---

dos. La resistencia de1 ind1gena y la 1ucha por 1a tierra y -

conservación de su cu1tura, se fue convirtiendo en conciencia 

de c1ase. Su espíritu combativo condujo a1 forta1ecimiento de 

1as organizaciones revo1ucionarias. Sin embargo, e1 apoyo de 

este sector socia1 a 1a guerri11a puede haber sido de diferen

tes formas y en diferentes nive1es: suministro de a1imentos, 

ayuda a heridos, refugio y/o guía. No todos 1a apoyan, muchos 

son neutra1es. De esta manera, la doctrina contrainsurgente 

busca contro1ar y e1iminar e1 potencial apoyo 'de1 sector camp~ 

sino-indígena a 1a guerri11a, proyecto que tuvo su máxima ex--

presión con Ríos Montt. 

tuciona1izada continúa. 

Con Mejía Víctores 1a vio1encia insti 

Los medios para e1iminar 1a base socia1 de 1a guerri11a 

inc1uyen: 

doctrina contrainsurgente, 

po1ítica reformista, 

sectas fundamenta1istas. discurso ido1ógica-re1igiosa, 

guerra psico1ógica, 

campañas de acción cívico"'11\i1itar, 

p1an de ayuda a 1as áreas en conf1icto (PAAC), 

forta1ecimiento de la autodefensa civi1: grupos paramilita--



res y patrullas civiles, 

enfr-en:tamient.o de 1,a población entre si y con la guE::r;:r;i11a •. 

terror, masacres, muerte selectiva, asesinatos masivos, tr~ 

buna1 del fuero especial, fusiles y frijoles, 

reducci6n, re1oca1izaci6n Y· control. de 1a población: polos 

de desarro11o, empresas campesinas, 

t~erra arrasada, aldeas modelos, cordón sanitario en la fro~ 

tera, y 

prohibición que los campesinos se movilicen a cultivar o ve~ 

der sus productos. 

De 10 anterior se concluye, que la migración de guate-

ma1tecos iniciada en la década de 1980 se debe a la confronta

ci6n y radicalización militar entre la guerrilla y los apara-

tos represivos del Estado, como también, a los nuevos medios 

empleados: por parte del gobierno, 1a tierra arrasada y las al 

deas modelos, entre otras; y por parte del movimiento guerri--

11ero, la generalización de la guerra de guerrillas y la incor 

poración del campesino indígena al movimiento armado. 

En este trabajo investigativo también se analizaron las 

condiciones del refugiado guatemalteco en México. En el esta

do de Chiapas se encuentran: los trabajadores migratorios tem

porales y los perseguidos políticos. En la actualidad, los i~ 

migrantes que nermanecen en Chiapas 10 hacen oor motivos polí

ticos. Los trabajadores migratorios temporales, la mayoría de 

·e11os ilegales, históricamente se han dirigido a la re·gión ca

fetalera del Soconusco. A la recolección del café también ba

jaban indígenas que dejaron de hacerlo nor la distancia, el me 
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di.o aml;.>i;ente diferente y las condi.ci.ones de explotación. La 

di.srni.nuci6n de la. fuerza de trabajo i.nterna conduce a 1a. indi.§.. 

pensabilidad del guatemalteco, La violencia institucionaliza-

da generalizada varió los patrones migratorios ahora el motivo 

por el que se dirigen a Chiapas es el huir de la muerte no de 

manera individual sino comunitaria. Los perseguidos políticos 

pas~ron a desempeftar las labores que antes hacían los trabaja

dores temporales, y a una sobreexplotación de la fuerza de tra 

bajo. 

En los migrantes políti·cos. los factores de expulsión -

son más importantes que los de atracción, aunque en el caso e.§_ 

tudiado, los factores de atracción no pasaron desapercibidos 

por tratarse del estado de Chiapas limítrofe, a una distancia 

corta, con una identidad étnico-cultural y, relaciones de pa-

rentesco. Entre los perseguidos políticos se incluyen los re-

conocidos como refugiados políticos. Los perseguidos políti--

cos no reconocidos como refugiados, trabajan en la agricultura 

como jornaleros agrícolas, o en los servicios en la construc-

ción, trabajo doméstico y prostitución, en Motozintla, Ixcán -

y Trinitaria. En Motozintla y Tapachula se han integrado e 

instalado talleres de carpintería, radiotécnica y tejidos. 

Los refugiados políticos no son homogéneos en cuanto a 

su participación y conc~encia de clase. No son pasivos e ind~ 

ferentes al cambio social. El desplazamiento temporal y las 

relaciones interétnicas les ha hecho tener conciencia de su s~ 

tuación. 
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_E:l ind:i.gena, como sector social. heterogénea, se enf-x-en'-~ 

ta a frac~iones de el.ase explotadoras, principal.mente mestizos; 

aunque también a veces, a la burgues-ía indígena. De tal mane~· 

ra al. aspecto étn:i::co no puede reducirse a l.a cul.tural sino que 

es un fenómeno socio-po11tica. A1 ser un problema étnico-na-

cional no se sol.uciona con po1~t:i::cas impuestas, sino con un -

proyecto de el.ase que reestructure la sociedad global. 

Las corldiciones del indígena del al.tiplano son simil.ares 

a las del resto de Guatemala y a l.as de Chiapas. La tierra ti~ 

ne gran importancia como val.or de uso, prestigio y seguridad, y 

sólo se dirigen a otros lugares, por l.a fuerza. La migración -

temporal. es un patrón de subsistencia debido a la poca exten--

sión, mal.a calidad y baja productividad de sus tierras. 

Los patrones migratorios del campesino-indígena han va-

riada debido a la violencia institucionalizada y a 1a doctrina 

contra.insurgente implementada. Antes se emigraba por motivos 

económicos, hoy en día, sobre toda, por la situación política. 

Es un trabajo familiar. Algunos adquirían obligaciones contra~ 

tuales anteriores al desplazamiento. Los de Huehuetenango y El 

Quiché se dirigían al sur y a Chiapas. El cambio sustancial en 

la distribución geográfica de la pob1ación debido al desplaza-

miento de perseguidos políticos ocasionó cambios socio-econ6mi-

cos. Ahora se necesita de esta fuerza de trabajo barata. 

La pob1ación campesina-indígena se dirigió a diferentes 

regiones. Quienes se fueron a ].a Costa Sur habrán sustituido 

parte de los trabajadores migratorios; y los de las ciudades e~ 



271. 

tar~n ~o~o parte del ejército industrial de reserva yLo en el• 

sector servicios (yendedores ambulantes. construcci6n. servi--

cio doméstico}, De esta manera. se ha venido dando un cambio 

en la dis·tri.bución geográfi.ca de la poblaci.ón que profundi.zó 

la cri_s-:is. 

Los refugi.ados políticos que se encuentran en México se 

ubican en campamentos, llegándose a contabilizar 89 campamen--

tos en el estado de Chiapas. En ellos se fomentaron programas 

con bastante éxito (alimentación, salud, educación, vivienda) 

en colaboración con la Diócesis de San Cristóbal, el Hospital 

de Comitán y Altamirano, y la Comisión Mexicana de Ayuda a los 

Refugiados (COMAR). Los beneficios logrados disminuyen en la 

población reubicada en Campeche y Quintana Roo. A pesar de 

las presiones y obstáculos de autoridades mexicanas, los chia

panecos contiriüan apoyando los campamentos de los refugiados. 

Los conflictos agrarios en el estado de Chiapas son m~s 

estructurales (tenenci.a de la tierra) y no tanto coyunturales. 

Los programas de "desarrollo económico" implementados por el 

gobierno, en áreas hidroeléctricas y petroleras principalmente, 

no han beneficiado en absoluto la población campesina-indígena; 

al contrario al desplazarla de sus tierras o al contaminárse--

las, se les ha perjudicado. En este estado que provee de agua, 

luz, petróleo, ganado, y madera a otras regiones, la mayoría 

de la población carece de ellos y no cubre ni siquiera las ne

cesidades mínimas de subsistencia. 
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~a.s contradicc~ones se per~~ben adn en los niveles de 

desarrollo: zonas- de alto desa.r.'J:'ollo como el Soconusco• mien

tras que otras parecen no haber llegado al siglo XX. De ahí 

que muchas· demandas del campes :t_na.do giren en torno a la mode!:_ 

nización en las relaciones de producción. Los perseguidos p~ 

líticos guatemaltecos están ubicados principalmente en zonas 

con desarrollo intermedio, aunque también los hay en el Soco

nusco. 

En los municipios de Ocosingo, Trinitaria, Independen~

cia y Margaritas, donde se localizan los campamentos de los re 

fugiados políticos, los conflictos se materializan a nivel lo

cal sin una articulación política, caracterizándose por ser e~ 

pontáneos y de corta duración. En ellos, se demanda sercicios, 

vías de comunicación, transporte y crédito. La presencia de -

perseguidos políticos si podría profundizar, no conflictos, s~ 

no conciencia de clase, no por la competencia que se diera en

tre ellos o porque desplazara a los nativos, sino por las dis-

cusiones e intercambio de experiencias. La situación de los -

refugiados que viven en campamentos var1a porque tienen mayor 

control por parte de las autoridades. Este temor del gobierno 

mexicano está constantemente fortalecido por Estados Unidos -

que desde su punto de vista sería la entrada de la "hegemonía 

?OV'iética,". 
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A manera de síntesis, se e1abor6 una tipología de refugiados guatema!_ 

teces según tiempo y espacio, de acuerdo a la siguiente periodizaci6n pero -

enfatizando en la etapa a partir de 1979 que es cuando comenz6 nuestro obje

to de estudio. 

1) De 1954 a 1957 es un período de revancha agrarista manticomunista. En él 

aumentó el flujo de líderes políticos. 

2) De 1958 a 1970 fue una etapa sangrienta de "pacificaci6n y reordenamiento 

______ inte.~~_!'._er~od~c:l_<::_!onnación y debili tarniento __ del movimiento insurgen

te. También emigraron líderes revolucionarios principalmente a ~léxico. 

3) De 1971 a 1978 fue el período de reconstrucción del movimiento insurgente. 

4) De 1979 a 1984 ya existe un movimiento de masas que combina espontaneidad 

y organización. A partir de Lucas García se golpea al movimiento popular 

organizado. Ha sido la etapa de mayor desplazamiento de perseguidos polí

ticos. 

En 1979 comenzó un movimiento agudo, masivo y forzoso de perseguidos 

políticos a ~léxico, Honduras, Nicaragua y Belice, debido a que la situación 

en el lugar de origen ha sido intolerable por la violencia, represi6n, masa-

eres colectivas y selectivas, es decir por la vio1aci6n de los derechos huma

nos. 

Todos los perseguidos políticos se desplazan por las mismas causas. -

Sin embargo, la voluntad política de los países receptores no ha sido homogé

nea. En Honduras, los refugiados guatemaltecos son muy pocos ·y se ubican en 

el campamento El Tesoro. Se les vé como sospechosos y subversivos que apoyan 

el movimiento insurgente. En Nicaragua se incorporaron a actividades cafeta

leras y algodoneras. Los que se dirigieron a Belice pertenecen a la étnia -

Kekchí y se ubican en Toledo del Sur. 

A medida·quc pasa el tiempo el espaci~ del cual recibe poblaci6n refu

giada México es menor. Hace décadas lo hizo con Españoles_, luego a comienzos 
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de 1a década de 1970 recibi6 perseguidos po1íticos de1 Cono Sur, y fina1men

te centroamericanos. La po1ítica inmigrante ha variado, 1a situaci6n interna 

y 1as diversas percepciones de1 conf1icto centroamericano 1a dificu1tan. 

Dentro de 1as particu1aridades de 1os guatema1tecos, se encontr6 que 

1os desp1azados po1íticos aquí estudiados pertenecen a comunidades étnicas y 

a1 pro1etariado rura1, de 1os ·departamentos 1imítrofes de Huehuetenango, E1 

Quiché y E1 Petén. Las cond;iciones de exp1otaci6n en que han vivido, 1os ha 

11evado a tener una re1ativa conciencia de c1ase y a simpatizar con e1 Comi-

té de Unidad Campesina, e1 Ejército Guerri11ero de 1os Pobres, 1a Organiza-

ci6n de1 Pueb1o en Armas y 1as Fuerzas Armadas Rebe1des. 

Los refugiados po1íticos guatemaltecos proceden de distancias muy co.E_ 

tas (aún menores que 1as de migraci6n interna). A pesar de 1as causas ser -

1as mismas, 1a vio1aci6n de 1os derechos humanos, muy seguramente varíe e1 ni) 

ve1 de conciencia de c1ase según 1os países a 1os que se dirijan, debido a 

que aque11os procedentes de 1os departamentos fronterizos con !\léxico eran zo

nas de intensa 1abor guerri11era con 1íderes indígenas y de a1to compromiso 

po1ítico de 1a Ig1esia Cató1ica. Aquí va1dría 1a pena rea1izar un análisis -

comparativo entre los que se dirigen a México, a Honduras, Nicaragua y Be1ice. 

De esta manera, e1 espacio y e1 tiempo no son neutra1es, ni indiferen-

tes a1 área dentro de 1a cua1 se desp1azaron. Además de ser una distancia cor 

ta, e1 medio étnico-cu1tura1 simi1ar y 1a importancia y tradici6n de México, 

han sido e1ementos que inciden. Por 1a actua1 po1íticá de México tenderían a 

11egar inmigrantes de espacios mas cercanos aunque 1a intensidad y magnitud -

podrían aumentar por 1a regiona1izaci6n del conf1icto centroamericano. 

Con e1 Presidente e1ecto V. Cerezo, 1a situaci6n guatemalteca en escen 

cia y estructura no variará. No se han planteado reformas que hagan pensar 1o 

contrario aunqui:;: ya se haya referido a 1as "garantías" que tendrá 1a pob1aci6n 

refugiada que retorne. En caso de profundizarse e1 conf1icto aumentará 1a ~ 
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b1aci6n dcsp1azada desde·zonas 1~janas a 1a frontera con ~~xico. Este fenóm.!::_ 

no de1 f1ujo migrator~o con car~cter po1ítico perdurará aunque haya cambios 

en identidad. . E11o depender~. de 1a po1ítica gubernamenta1 y de 1as acciones 

insurgentes. La posici~n de M~xico es muy importante pero 1o es aún mas, 1a -

actitud particu1ar de 1as zonas receptoras, en este caso de 1os mismos chia-

panecos. 

Los postu1ados de po1ítica exterior de México1 ) y de Estados Unidos --

- ---SOn-.en-.extreJ110-distan!:.e.s.,-no-.s610-en.-SUS-pr.inc.ipios.-sino.en-J.a.-búsqueda-.de......,..~----

1a so1uci6n de conf1ictos. E1 área centroamericana es 1a mejor demostración -

de e11o. Para México, e1 con.f1icto en esta región se debe a 1a situación inter 

na y estructura socio-económica y po1ítica imperantes, mientras que Estados -

Unidos 1o enmarca como una confrontación Este-Oeste. Si se parte de principios 

tan diversos es difícil 11egar a un acuerdo. México y demás gobiernos democrá-

ticos buscan un p1uralismo ideológico en la región. De ahí la importancia que 

se le ha dado a1 Grupo Contadora. 

La crisis de hegemonía en la clase dominante mexicana que se inicia 

después de 1982, impide un consenso en torno a 1a política hacia Centroamérica. 

Las opiniones son en extremo contrarias. La derecha sostiene que ha habido de

masiada ayuda, mientras que la izquierda hace constantemente referencias res-

pecto a 1a pasividad de México en el conflicto centroamericano. El presidente 

Migue1 de la ~'!adrid ha sido especia1mente contradictorio. 

E1 interés de México en Centroamérica ha sido esporádico 

y coyuntura1, con cierta apariencia de primac!a po1ítica, aun-

que no existen dudas de su beneficio g1oba1. E1 objetivo 

i) Los postu1ados de 1a po1ítica exterior mexicana son: no intervención, 1ibre 
autodeterminación de 1os pueblos, solución pacífica de 1os conf1ictos, res

peto a 1os derechos humanos y cooperación internacional. 



274. 

p"J;"inct.;pal. es :impedi.r una. l;"eg:lon.a.1.;tzaci.ón del. confl.icto por ':' 

l.as j:;mpl.i.c.a.c:i.ones que el.lo 1.e trael;'!a.: c:ontrad;i.cci.ones a.1 in

tel;'i;or del. pais en di.versos sectores- socia.les por el rol. que 

estuvi.ese jugando, llegada masiva de refugiados, y mayores 

pre.siones por parte de Estados Unidos y de reg:I.menes de dere

cha. La posición de M~xico es más importante que la de cual

quier otro pais debido a su ~istoria y postulados; a su ubic~ 

ci6n geográfica entre Centroamérica y Estados Unidos; y a 1a 

interrelaci6n de líderes ~uerril1eros con este país donde mu-

chos se formaron y continüan intercambiando ideas. 

México siempre ha tenido gran amistad con 1a izquierda, 

situación que le ha servido como medio estabi1izador. y legiti

mador interno. Sus relaciones con movimientos revolucionarios 

se inscribe dentro de un inter~s reformista-negociador que 1e 

benefi.ciaría a la vez que como poder regional., en la corre1a-

ci6n de fuerzas al interior del. bloque capitalista. 

La posición de México en el área centroamericana conti

núa, ya no de manera independiente sino dentro del. Grupo de 

Contado~a. que 1e ayuda a soportar 1as presiones de Estados 

Unidos. A pesar de que los países miembros de Contadora reco

nozcan el. carácter homogéneo del conflicto y busquen una solu

ci.6n regional, son países en extremo diferentes, situación que 

ha obstaculizado las negociaci.ones y acuerdos. 

Sus_ antecedentes en politica exterior difieren. Co1om

bia y Venezue1a han sido aliados ya históricos de los intere--

- - ··• 
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~es. nol'teamericanos, pero que nec·esitaron legi.timizar procesos 

i.n.terno·s: Colombia. l.egi.t:iJili.za.ba la apertura democrti.tica y las 

negociaciones entre 

proceso democrático 

la guerrilla y el gobierno; Venezuela un -

iniciado en. los sesenta. Panamá también -

había sido débil frente a los Estados Unidos, aunque con Torri 

jos se hubiese iniciado un proceso nacionalista y autónomo. 

Este espacio se perdi6 con Ardito y Del Valle, El interés de 

Venezuela también varió con Lusinchi. A Colombia le sucederá 

igual cuando entregue el poder Belisario Betancur. Todos y c~ 

da uno de ellos necesitaron aliados ante el incremento de la 

deuda externa. 

A pesar de ésto y de los obstáculos que le ha colocado 

Estados Unidos, la inici:a.tiva de Contadóra vive, aunque difere!!_ 

te a su perspectiva inicial por la mayor agresión norteamerica

na. El. Grupo de Lima ofrece una esperanza de sobrevivencia e 

incluso de fortalecimiento. 

El concepto de seguridad nacional én México ha si.do más 

importado que resultante de la realidad social doméstica. No 

habÍa interesado como s1 a ot~os países. Las provocaciones y 

violaciones territoriales condujeron a la gestación de un cam-

bio en su percepción y concepción. En él también se refleja 

hetereogeneidad y falta de consenso al interior del bloque dom~ 

nante. Para el 0 artido Revolucionario Institucional (PRI), la 

seguridad nacional abarca el beneficio de la población, mien--

tras que para el Partido de Acción Nacional (PAN) se asemeja 

más al concepto de Estados Unidos, al enmarcarlo dentro del im-
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pedime~~o militar a 1a expansion sovietica. Para 1a izquierda 

es un concepto que no existe en Mexico. De todas formas, 1a 

seguri:.dad nac:i:ona1 en Mex·i.co a 1a vez que busca un bienestar 

de 1a pob1acidn, se basa en el respeto a 1os principios de su 

po1íti:.ca exter:i:or y en 1a dip1omacia. 

La presencia de refugiados en Mexico demuestra de mane

ra empírica 1a va1idéz de sus principios de po1ítica exterior 

y seguridad naciona1, a pesar de 1as provocaciones incontab1es 

desde Guatema1a y Estados Unidos. No es 1a primera vez que e1 

vecino de1 norte, rea1iza una campafia anticomunista que inclu

ye 1a amenaza que representa revo1ucionarios centroamericanos 

para México; 1os conf1ictos de 1a zona en que están asentados 

1os refugiados guatema1tecos, adquieren un interés geo-po1íti-

co por e1 petro1eo. y e1· Istmo de Tehuantepec. 

bi1, go1peado y con escaso poder negociador. 

"'téxico está de 

De todo 1o ant~ 

rior, se deriva 1a ambiguedad de su po1ítica hacia 1os refu--

giados. Por una parte 1a cri.s:i:s y 1a fa1ta de consenso a1 in-

terior de la c1ase dominante, y por otro 1ado, 1as presiones 

externas mencionadas. En 1a actua1:i:dad desde Guatema1a, Mejía 

Víctores combina 1a represion interna con 1a po1ítica y 1a di

p1omacia. 

E1 "status" jurídico de 1os refugiados guatema1tecos v~ 

ría según su ubicacion. Quienes se encuentran en campamentos 

en 1os estados de Campeche, Qu:i:ntana Roo, y en menor medida, 

en Chi.apas, poseen diferentes formas migratorias renovab1es c~ 

da tres meses, con autorizacion para desp1azarse a distancias 

cortas. A 1os perseguidos políticos, que son 1a mayoría, e1 

\ 
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gob~er~o mex~cano los identifica r trata como migrantes econ6~ 

mi.cos • s·:i:endo que las causas del desplazamiento, sus c:ondici.o- · 

nes y motivaciones son idénticos a los reconoc~dos jurídicame~ 

te como refugiados po11ticos. 

El programa de reubicaci6n se explica por la interre1a

ci6n entre las presiones, rasgos, situaci6n política y estrat~ 

gica del estado de Chiapas, y el temor a la expansi6n de la re 

voluci6n. Las provocaciones del ejército guatemalteco ace1er~ 

ron una reubicaci6n de los refugiados en contra del movimiento 

guerrillero, sin tener en cuenta el deseo de los refugiados de 

permanecer cerca a sus tierras sino otro tipo de intereses y 

presiones. La viabilidad de este programa no dependerá tanto 

de la voluntad política de los gobernantes, si"no de la disponJ:.. 

bi1idad y calidad de terrenos. 

Los refugiados políticos acataran el programa de reubi-

cación según su nivel de conciencia política. A continuaci6n 

se anota una tipología de refugiados observa con relación al 

desplazamiento, grupo étnico, y política contrainsurgente. 

Además del fracaso de la reubicaci6n, la desintegraci6n 

familiar y la mezcla del guatemalteco con el chiapaneco fueron 

s61o algunas de sus implicaciones. Sin embargo, durante la pr~ 

mera semana de junio de 1985 llegaron 60 familias directamente 

a Campeche. Las cifras de COMAR tienen el objetivo de conven-

cer a la opinión pública. Tampoco fue una soluci6n nacional 

al problema de los perseguidos guatemaltecos en México debido 

a que la mayor1a no son reconocidos como refugiados políticos. 
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Los refugiados guatemaltecos han demostrado no ·ser un -

peso para e1 país. A 1a vez que respetan las decisiones y 1a 

soberanía de M~xico, han manifestado su solidaridad con acon-

tecimientos recientes. 

CUADRO # 9: TIPOS DE REFUGIADOS QUE ACEPTAN LA REUBICACION 

Tipos de refugia 
dos según deseo
de reubicaci6n 

VOLUNTARIA 

ACEPTAN POR ME-
DIOS COERCITIVOS 

RECHAZO 

Tipo de des
plazamiento 

F1uj o preve!!. 
tivo 

movimientos 
agudos for
zosos 

ambos 

Etnia 

ladinos 

ladinos o -
indigenas 

comunidades 
indigenas 

Fuente: a 10 largo del trabajo. 

Acciones de 
las fuerzas 
militares 

terror pre-
ventivo o ru 
mor 2) 

asesinatos -
selectivos o 
masivos 

asesinatos -
masivos 

Nivel de 
Conciencia 

baja 

media y -
alta 

alta 

2) 
E1 terror preventivo Be refiere a 1as acciones durante 1as -
cua1es cierto número de personas son ejecutadas a1 azar en -
pob1aciones en 1as que no se tiene información acerca de1 apo 
yo a 1a guerr~l1a, con e1 objet~vo de evitar futuros nexos en 
tres 1a pob1acion y 1a guerri11a. 
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CUADRO # 10. CRECIMIENTO DEL PlB (1980-1984) 

1980 1981 1982. .1983 .1984 

PIB (tasa de --
crecimiento) 4.2 0.7 -3.5 -2.7 o.o 
PIB por habitan 
te (tasa de ere 

-2.8 cimiento) - 0.9 -2.1 -6.2 -5.4 

Fuente: CEPAL. Citado por No:éC.CÁ.a.6 de. Gua;tema.la, Abril. -
1985. 

2 80 -

CUADRO# 11. ALGUNOS INDICADORES SOCIALES DE GUATEMALA 

Total de Habitantes: 7.262,000 
Población Urbana: 39i 
PEA: 1,785,000 (de ellos el s1i se dedica a la agricu~ 

tura). 
Indice de Natalidad: 3.9i 
Indice de Mortalidad: 1Si 

(1970) 
(1970) 

Tasa de Mortalidad Infantil: si 
Ana1fabetismo: s2i (1966). con Haití, países con mayor 

grado de anafabetismo en el continente. 
Para 1980 es el ssi. 

Anafabetismo en Zona Indígena: 96i 
Esperanza de Vida: 57 años (1977) 
Esperanza de vida Indígena: 38 años (1966) 

FUENTE: Jonas, Sussane y Tobis, David. Gua~e.maZa: Una 
H~~~o~~a Inme.d~a~a. Mexico: Sigl.o XXI, 1979. 
Todo e.Z Año 1982. Suecia: Liberación 1982, 
p - 122 -
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CUADRO H 12; CONDICIONES DE VIDA DEL CAMPESINADO 
GUATEMALTECO 

INGRESO FAMILIAR 

Familias que reciben menos de 
Q. 100.00 mensuales 

Famiiias que reciben de 
Q. 100.00 a Q. 200.00 mensuales 

COSTO DE ALIMENTACION 

Costo diario de la canasta fami-
liar para cubrir las calorías mí
nimas 

Namero de miembros de la familia -
promedio 

Costo diario de la alimentación -
mínima familiar 

Costo mensual de la alimentación -
mínima familiar 

TIERRAS PARA CULTIVO 

Extensión promedio de los minifun
dios 

1 dólar equivale a 1 Quetzal. 

TODO EL 
PAIS 

26 i 

12 'l. 

AREA 
URBANA 

0.92 

5 

4.50 

135.00 

CENSO 

REGION DEL 
ALTIPLANO 

50 'l. 

42 'l. 

AREA RURAL 

0.77 

6 

4.62 

139.00 

1969 

0.35 manzanas 



. CUADRO # 13: RESULTADO DE LAS ENTRADAS DEL EJER
.CITO GUATEMALTECO A MEXICO ENTRE ~ 
YO DE 1980 AMA.YO DE 1983. 

Guatema1tecos refugiados asesinados 
Campesinos mexicanos asesinados 
Guatema1tecos secuestrados 
Amedrentamientos 
Destrucci6n de habitaciones en campos de 
refugiados o ejidos 
Sobrevue1o de he1ic6pteros guatema1tecos 
en territorio mexicano 
Disparos de1 ej~rcito contra campesinos 
Amenazas de muerte 
Saqueos 
Detenci6n y tortura de campesinos 

# 

9 

7 
20 

7 

4 

4 
4 
3 
3 

4 
Go1pizas 3 
T O T A L 68 

Fuente: Aguayo, Sergio. EZ Exodo Cen~~oame~~cano. 
M~xico: SEP, Foro 2000, 1985, p. 135. 

28~ . 
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LISTA VE SACERVOTES ASESINAVOS EN GUATEMALA [7978-7983) 

- Gui11ermo Woods, noviembre de 1976, norteamericano de 1a Con 
gregaci6n re1igiosa Marykno11. Trabajó con campesinos e in7 
digenas de 1os Departamentos de Huehuetenango y E1 Quiché. 

- Hermógenes López, e1 30 de junio de 1978, guatema1teco. Tra 
bajó en defensa de1 campesinado y de los pequefios producto-~ 
res- de leche. 

- Conrado de la Cruz Schut, desaparecido el primero de Mayo de 
1980, Filipino de la Congregación del Inmaculado Corazón de 
María. Párroco de Tiquisate en el Departamento de Escuintla. 

- Walter Woordeker, asesinado el 12 de mayo de 1980, belga, 
de la Congregación de1 Inmaculado Corazón de María. Párroco 
del municipio de Santa Lucía Cozuma1guapa. 

- Jos~ María ~ran Cirera, asesinado e1 4 de junio de 1980, Ca
ta15ri, misionero del Sagrado Corazón de Jesús. Párroco de -
Chajul en el Departamento del El Quiché. 

- Faustino Villanueva, asesinado el 10 de julio de 1980, espa
pol de la Congregación de1 Sagrado Corazón de Jesús. Sacerd~ 
te de la niócesis de E1 Quiché. 

- Santos Jiménez Martínez y Jerónimo "Don Chono", asesinados -
en noviembre de 1980. Pastores evangé1icos del municipio de 
Santo Domingo Suchitepequez. 

- Juan Alonso Fernández, asesinado el 15 de febrero de 1981, -
espafiol de la Congregación de Los Sagrados Corazones. Traba 
jó en El Quiché y en E1 Petén. -

- Carlos G~1ves, asesinado e1 14 de mayo de 1981, guatema1teco, 
que hizo denuncia de Chalatenango. 

- Pedro Agui1ar, asesinado el 20 de mayo de 1981, espafio1 que 
murió en el Departamento de E1 Quiché. 

Luis Eduardo Pe11ecer Faena, secuestrado en junio de 1981, 
guatemalteco. De ideas c1aras y acciones concretas. 

- Marco Tu1io Marusso, asesinado en julio de 1981, italiano, 
muerto a1 norte de la ciudad de Guatemala. 

- Stan1ey Rother, asesinado el 28 de ju1io de 1981, norteameri 
cano, muerto en la Parroquia de Santiago Atit1án en el Depa~ 
tamento de So1a1á. 
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Ra41 Josep Leger, misionero seg1ar canadiense, asesinado en. 
ju1i-o de 1981. 

- Ange1 Martínez Rodrigo, asesinado el 25 de julio de 1981. 

Carlos Pérez Alonso, secuestrado el 2 de agosto de 1981, j~ 
suita, espafiol. 

- Juan A1onso Fernández, asesinado el 15 de febrero de 1981, 
espaftol que vivi6 mas de 20 afios en Guatemala. 

- Troyer David, asesinado en septiembre de 1981, norteamerica
no. Trabajaba en Chimaltenango en cooperativas campesinas. 

Fray Carlos Morales L6pez, asesinado en enero de 1982. Domi
nico guatemalteco. 

- Fernando Hoyos, espafiol jesuita, asesinado e1 13 de julio de 
1982 en el Departamento de Huehuetenango. 

- Augusto Ramírez, franciscano guatemalteco, asesinado el 7 de 
noviembre de 1983. Fundador de1 Movimiento Juvenil Cristiano. 

- Victoria de la Roca, religiosa guatema1teca, secuestrada y -
desaparecida e1 6 de enero de 1982. Pertenecía a la Congre
gación de Be1emitas. 

Son muchos más los que han muerto. A esta 1ista se adi-

ciona 1os De1egados de 1a Pa1abra, Catequistas y Predicadores. 

.,..~ 



FECHA 

l.. 9.83 

29. 9.83 

15.10.83 

15.10.83 

21.10.83 

SECTOR SOCIAL 

Estudiantes de 
secundaria 

Estudiantes de 
secundaria 

Diversas organi 
zaciones popu1~ 
res 

Estudiantes un.!_ 
versitarios 

Sindical 

SISTEMATIZACION DE LAS LUCHAS POPULARES * 
Período: septiembre/83-junio/85 

TIPO DE LUCHA 

Amenaza de huel. 
ga 

Ma-rcha 

Mítj.nes re1ámp~ 
go 

Manifestación 

Col.ocación'de 
mantas y panca!:_ 
tas 

R E I V I N D I c A c I o N 

Los a1umnos del Instituto Técnico de Agricultu 
ra amenazaron con iniciar un paro de labores 7 
en protesta por 1as medidas de austeridad der!. 
vadas de recortes presupuestales y afectan se
riamente 1a a1imentaci6n de los estudiantes. 

Los estudiantes de la Escue1a Pedro Malina, ubi 
cada en La A1ameda, Chima1tenango, iniciaron -
una marcha hacia 1a capital en protesta porque 
el ejército ocupó las insta1aciones de 1a escue 
1a para a1ojar a11í a1 mando de las operaciones 
represivas que se realizan en el. altip1ano cen
tra1 y noroccidenta1 del país. 

Diversas organizaciones popul.ares real.izaron en 
l.a ciudad de Guatemal.a una serie de mítines re
l.ámpago en protesta por l.a 11egada a1 país de 
Henry Kissinger. 

Por e1 mismo motivo, 1a Asociación de Estudian
tes Universitarios -AEU- organizó una manifest~ 
ci6n de protesta. 

Unidades de 1a po1icía retiraron de varias fá-
bricas de 1a zona 12. mantas y pancartas co1oc~ 
das por 1os sindicatos respectivos, en 1as que 
criticaban a1 gobierno y pedían 1a so1idaridad 
de todos 1os trabajadores para su lucha por tra 
tos más justos y mejores salarios. -

* Noticias de Guatemal.a, Lc:t.6 Lu.cha4 Popu.eaJLe.4 en Gu.a.t:emct-la., Op. e.U. 

...... 
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22.10.83 

oct./83 

10.11.83 

18.11.83 

19.11.83 

2.12.83 

dic./83 

- -

Obreros desem-
p1eados 

Diversos secto
res 

Cristiano 

Estudiantes un.!_ 
versitarios 

Estudiante uni 
versitario 

Emp1eados esta-
ta1es 

Periodistas 

Concentración -
re1ámpago 

Manifestación 

Manifestación 

Marcha 

Ocupaci6n 

Amenaza de hue1 
ga 

Pronunciamien
tos 

Grupos de obreros desemp1eados realizaron una -
concentración re1ámpago en el parque Gómez Ca-
rri11o (centro de 1a ciudad), para exigir 1a 
apertura de nuevas fuentes de trabajo. 

Los fami1iares de personas condenadas por 1os 
11amados tribuna1es de fuero especia1, anuncia
ron que habían suspendido una manifestación pr~ 
vista, por temor a una masacre. 

Decenas de mi1es de cató1icos se congregaron en 
1a ciudad de Antigua Guatema1a para asistir a1 
sepe1io de1 sacerdote franciscano Augusto Ram1-
rez Monasterio, asesinado por e1 gobierno. La 
jornada constituyó una manifestación mu1titudi
naria de desafío y condena a1 r~gimen, sin pre
cedentes en 1os u1timos cuatro años. 

Los estudiantes universitarios rea1izaron una -
marcha pacífica hacia 1a rectoría de 1a Univer
sidad de San Car1os, como parte de 1a campaña -
de protestas estudianti1es provocadas por el a~ 
za de 1as cuotas en esa casa de estudios. 

En Quetza1tenango, estudiantes con los rostros 
cubiertos ocuparon por nueve horas las insta1a
ciones del Centro Universitario de Occidente 
-CUNOC- por los mismos motivos. 

700 emp1eados del Instituto de Antropo1ogía 
anunciaron su disposición de ir a la hue1ga si 
no se resue1ve 1a cuestión de 1os despidos. 

La Asociación de Periodistas Democráticos de 
Guatema1a -APDG- "Marco Antonio Cacao Muñoz", 
hizo e1 anuncio de su aparición en el interior 
del país, planteando la necesidad de una lucha. 
organizada y democrática para combat1r la auto
censura impuesta a los periodistas por el terror_ 

_, .. 



2. 1. 84 

17. 2.84 

feb. /84 

feb./83 

feb./84 

Sindical. 

Obrero 

Sindical. 

Sindical 

Magisterio na-
ciona1 

Pronunciamiento 

Ocupación 

Pronunciamiento 

Pronunciamiento 

Amenaza de paro 
general. 

El Sindicato de Trabajadores de la Industria Ce~ 
troamericana de Vidrio S.A. -STICAVSA- "Jos~ 
Luis Jácome Pinto", denunció el despido injustific.!!_ 
do de cientos de trabajadores al reducir 1a empresa 
-monopolio vidriero en el área- sus operaciones a -
un solo turno de trabajo argumentando uri~ profu~ 
da crisis financiera. Acusó asimismo a la parte P.!!. 
tronal de veladas amenazas de muerte contra sus 
máximos dirigentes. 

Firme lucha de los trabajadores de la Coca-Cola en - -
contra de la maniobra patronal que pretende decretar 
la quiebra de la empresa, lo que afecta a 1,200 trabaja
dores, para destruir a su sindicato. Los obreros 
mantienen ocupadas las instalaciones de la fábrica. 

El Comité Nacional de Unidad Sindical -CNUS-, 
tras denunciar el incremento de la represión en 
contra del pueblo trabajador, de las organizaci~ 
nes sindicales, de sus dirigentes•· puntualizó -
que el cierre de la embotelladora Coca-Cola es -
una maniobra para destruir el sindicato y despe
dir masivamente a los trabajadores para poste--
riormente reabrir la empresa. 

Los trabajadores bancarios, organizados en la Fe 
deraci6n Sindical de Empleados Bancarios y de Se 
guros -FESEBS- protestaron ante la escalada repre 
siva contra el pueblo y en particular por el. se~ 
cuestro violento de Edwin Caste1lanos, empleado 
del. Banco de Occidente. 

E1 sector magisterial, tras amenazar al gobierno con medi 
das de hecho, logr6 la suspensión del Acuerdo Guber 
nativo 51-84 que establecía el traslado de personal.. do-=
cente y técnicoadministrativo en los distintos 
niveles, considerando que violaba las nonnas de1 Decreto 
1485 Ley de Dignificación y Catalogación. del. Ma
gisterio, que ampara a los maestros en servicio. 



marzo/84 Pobladores 

21. 3.84 Pobladores 

23. 3.84 Pobladores 

marzo/84 Pobladores 

marzo/84 Pobladores 

3. 3. 84 Pobladores 

Movilizaciones 
de protesta 

Ocupaci6n 

Ocupaci6n 

Ocupaci6n 

Apedreadas uni
dades de trans
porte 

Marcha 

Los vecinos de varias colonias capitalinas de 
áreas marginales y aldeas cercanas a la capital 
realizaron una serie de movilizaciones de pro-
testa por la falta de lós servicios mli°s elemen
tales y por la ocupaci8n de terrenos dónd~.po--
der levantar sus humildes viviendas. · 

Varios terrenos propiedad del Banco Nacional de 
la Vivienda -BANVI- fueron ocupados moment4nea
mente y desalojados por las fuerzas de seguri-
dad del gobierno. Los pobladores inicialmente 
se marcharon pero luego volvieron y ocuparon -
nuevamente los terrenos. lo cual fue calificado 
por los medios informativos como un "abierto de 
safío a la fuerza püblica". Los vecinos perten~ 
cían a la Colonia El Amparo. en la zona 7 de la 
ciudad capital. 

Unas dos mil personas ocuparon el terreno muni
cipal donde será construida la central de mayo
reo y también otros espacios de la colonia El 
Mezquital. zona 12 de la ciudad capital. 

Mil cuatrocientas familias se instalaron en las 
cercanías de la colonia residencial Monte María. 
declarando que se vieron obligadas a invadir 
los terrenos porque no tenían d6nde vivir. 

En la colonia Tierra Nueva, como una forma de 
presi6n ante el escaso número de unidades y el 
mal estado de las mismas, fueron apedreadbs tres 
microbuses que cubrían la ruta entre ésta y la 
Florida. 

Un grupo de vecinos de la aldea Puerta del Sefior. del -
municipio de Fraij anes. departamento de Guatemala, -
realiz6 una marcha en protesta por la falta de agua, 
culminando dentro de la municipalidad de dQnd& 
fueron desalojados por la fuerza. 

..... --



marzo/84 

abril/84 

1. 5. 84 

últimos 
mesesf84 

Pobladores 

Sindical 

Sindical 

Sindical 

Toma de bomba 
de agua 

Pronunciamiento 

Pronunciamiento 

Gremial: defen
sa del empleo 

Los vecinos de las colonias La Florida y Tierra 
Nueva se vieron obligados a tomar por la fuerza 
una motobomba municipal.para abastecerse de agua. 

El Sindicato de Trabajadores de la trasnacional 
Chiclets Adams. al solidarizarse con las demandas de los 
obreros de la Coca-Cola, denunciaron el secues? 
tro de Fernando García, sindicalista de CAVISA 
y el incremento de la represi6n. Pocos dfas de~ 
pués de este pronunciamiento, el lo. de mayo, 
los obreros de Adams fueron golpeados por una -
maniobra patronal, la empresa fue cerrada para 
abrirla con otro nombre, lo cual permite legal
mente la destrucción del sindicato. 

El Sindicato de Trabajadores de la Industria -
Centroamericana de Vidrio -CAVISA- en un campo 
pagado dado a conocer en los medios infonnativos, 
denunci6 la represión, secuestros e intranquil~ 
dad que viven los trabajadores guatemaltecos, 
los que no tienen seguridad "ni para asistir a 
su trabajo". Los trabajadores de CAVISA expresa 
ron también que organizar una manifestaci6n pú~ 
blica este lo. de mayo sería poner a los sindi
calistas y a sus dirigentes a la vista de las 
fuerzas de seguridad del gobierno, con todos 
los riesgos que ello implica, y exigieron asi
mismo la aparici6n con vida de varios trabajado 
res y dirigentes secuestrados y desaparecidos,
entre ellos su secretario Fernando García. 

Varios sindicatos, entre ellos los de las f~bricas 
Ray-O-Vac, Hilados Acrílicos de Centroam8rica -ACRICASA.-. 
Chiclets Adams y la :Embotelladora Coca-Cola, ha venido -
librando importantes luchas en contra de supues 
tas quiebras y el cierre de operaciones de las
empresas, lo que implica dejar sin empleo a mi
les de trabajadores. 
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sa del. empl.eo 

Al.rededor de l.a l.ucha de l.os obreros de Coca-Col.a, 
se ha generado una fuerte sol.~dar!dad de l.os s!n
dicatos que todavía subsisten en el. país, quienes 
han apoyado 11.evando víveres, ropa y dinero. La -
del.egación de un sindicato de trabajador.es· ·del. 
pl.átano atravezó 300 Km. de monte y carreteras 
apenas transitabl.es para poder 11.evar su apoyo a 
l.os obreros de Coca-Col.a en l.a capital.. 

Los trabajadores de l.a Embotel.ladora San Bernardi 
no, tratando de organizar su sindicato, formaron
un comité Ad-hoc y empl.azaron a l.a empresa. Como 
es común en ·Guatemal.a l.a patronal. pasando por al.
to el. código de Trabajo, despidió a 20 obreros in 
cl.uidos los del. Comité, pero 1as l.uchas de l.os -
trabajadores por l.a reinstal.ación inmediata de 
sus compafieros l.ograron incorporar a sus 1abores 
a 17 de el.los, faltando únicamente los 3 integran 
tes del. Comité. -

Los obreros de l.a empresa Duralux, fabricante de 
las pil.as Ray-0-Vac, subsidiaria de l.a transnaci.2_ 
nal. Unión Carbide Inc., luchan por la reinstal.a-
ción de 150 de sus compafieros despedidos en el. úl. 
timo afio. -

Los trabajadores de l.a transnacional japonesa de 
Hil.ados Acríl.icos de Centroamérica -ACRICASA- lu
chan en contra del cierre paulatino.de la f4brica, 
maniobra utilizada por l.os empresarios para des-
truir el. sindicato, y consiste en parar algunas 
máquinas, reducir los turnos de trabajo y pagar a 
l.os obreros sólo una parte de sus ingresos. 
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Ocupaci6n 

Hue1ga 

Los a1umnos de1 Instituto Naciona1 Mixto América, 
de1 municipio de Vi11a Cana1es, en e1 departame~ 
to de Guatema1a, que desde e1 mes de enero no 
cuentan con catedráticos de 3 asignaturas bási-
cas, decidieron dec1ararse en hue1ga y re~lizar 
una marcha de protesta por 1as ca11es de· 1a po-
b1aci6n, manifestando que se mantendrá en paro 
hasta que e1 ministerio de Educaci6n so1ucione ~ 
favorab1emente esta situaci6n. 

Otro centro educativo sin maestros es 1a Escue1a 
Norma1 para Varones de 1a ciudad capita1, por 1o 
que 1os norma1istas de1 3o. básico informaron a 
1os medios de comunicación que aunque han sido 
amenazados con sanciones si acudían a 1a prensa 
a quejarse de esta situaci6n, decidieron hacer 
1a denuncia púb1icamente por "estar cansados de 
1a irresponsabi1idad de 1as autoridades de Educa 
ci6n". -

Más de 500 fami1ias ocuparon un predio de 4 man
zanas de extensi6n de 1a co1onia Tierra Nueva, 
municipio de Chinaut1a, departamento de Guatema-
1a, manifestando que "e1 a1to costo de 1a vida, 
e1 desemp1eo y 1os e1evados a1qui1eres nos han -
ob1igado a adoptar 1a desesperada decisión de po 
sesionarnos de estos terrenos que se encuentran
deshabi1itados". Fueron desa1ojados por 1a fuer 
za y desmante1adas 1as precarias viviendas que 7 
habían construido. 

En condiciones simi1ares a 1as anteriores, se en 
cuentran 1os a1umnos de1 Instituto Norma1 Carios 
Dub6n de1 municipio de Mixco, en e1 departamento 
de Guatema1a, por lo que se dec1araron en huelga. 



1. 6. 84 

1. 6. 84 

·8 al 24 
de junio 
84 

junio/84 

·Diversos secto
res 

Sindica1 

Diversos secto
res 

Condena pública 

Denuncia públi
ca 

Marcha 

Fami1iares d~de_ Conferencia de 
tenidos-desapare prensa 
cides -

l 
l 

Mi1es de guatema1tecds de diversos sectores so-
cia1es que abarrotardn 1a Catedral, condenaron -
la violencia institu~iona1izada que vive el país, 
durante una misa aus~iciada por Monseftor Próspe
ro Penados del Barri~, arzobispo metropolitano y 
por el rector de la ~niversidad de San Carlos, 
Dr. Eduardo Meyer. i 
Los medios informatiJ,os del país dieron a conocer 
la denuncia hecha po~ sindicalistas guatemaltecos 
sobre e1 despido de ~00 trabajadores de la Direc
ción General de Cami~os, señalando que esta medi
da forma parte de Lo~ acuerdos tomados por el go
bierno de Mejía Víct9res con el FMI. 

. , 
Aproximadamente un m~11ar de personas, familias 
enteras compuestas ptjr hombres, mujeres, ancianos 
y niños realizaron uqa marcha por la paz, reco--
rrieron a pie más de ¡400 kilómetros desde el muni 
cipio de Tiquisnta, ascuintla al sur del país, -
hasta 1a basílica de 1Esquipu1as en el oriental 
Depto. de Chiquimu1a,¡ teniendo como objetivo "el 
cese del actual clim~ de violencia e injusticia 
que se vive en Guaten,a1a'_'. Al pasar por el munici 
pio de Villa Nueva sct organizó un mitin frente aT 
monumento a la paz. j 
Los familiares de deter{idos-desaparecidos se mani-
festaron ante la opi1~ión pública nacional e inter 
nacional a travl!s de :una conferencia de prensa, -=
de prensa, en la que ¡anunciaron la constitución 
del Grupo de Apoyo M1tuo para luchar por el apare 
cimiento con vida de sus familiares. -

1 

l 
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Los esti:.badores de l~ Empresa Granel, S,A. lleva 
ron a cabo una huelga en demanda de aumento sal~ 
rial que paralizó laitarea de carga y descarga, 
ocasionando que unos\300 cabezales y plataformas 
cargadas con azúcar y 3 embarcaciones quedaran 
varadas en el puertol 

Tanto el sindicato de trabajadores de Coca-Cola, 
como la Asociación dé Estudiántes Universitarios 
-AEU-, rechazaron públicamente las elecciones a 
la Consti:.tuyente, se$alando que era una maniobra 
ajena a los intereses populares. 

La Comisión de Derec~os Humanos de 
-CDHG- con sede en M$xico present6 
exhibici:.ón personal ' favor de 320 
parecidas. 1 

Guatemala 
un recurso de 
personas desa 

Dentro de la amplia actiiidad de denuncia desarrollada por 
el CU-~"l. fueron publicados varios comunicados con las foto
grafías de 79 de sus fam~.liares así como una lista de nom
bres de otros 39 desaparecidos más. 

\ 
A lo largo de los últimos 4 meses se han registr~ 
do una serie· de amotinamientos en la granja penal 
de Pavón durante los¡cuales los reclusos han de-
nunciado malos tratos, abusos y arbitrariedades 
de las autoridades penitenciarias. Estos hechos 
dejaron como resultado 17 muertos, 3 desaparecí-
dos ~-y varios heridos i además de 18 reos en grave 
estado de salud que ~ raíz de estos incidentes -
fueron encontrados eQ un cuarto de tortura y cár
cel clandestina en el sótano de Pavón. También 
los reos de la Granj• penal de Cantel en Quetzal
tenango y en la de c+nad5 en Escuintla, se pronu~ 
ciaron denunciando l~s malos tratos, 
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Un grupo de trabajadores agr1colas de San José -
Poaquil, Chimaltenango, viaj6 a 1a capital para 
entrevistarse con el ministro de trabajo y hacer 
pública la denuncia de los atropel.los que sufren 
en sus comunidades por parte de las autori'dades 
locales y del ejército, quienes los obligan a ~
realizar trabajos forzados sin ninguna remunera
ción. Los campesinos denunciaron asimismo que -
han sido víctimas de secuestro y que sus mujeres 
han sido violadas, atribuyéndole 1a responsabil~ 
dad de estos hechos a soldados camuflageados, 

En editoriales de prensa y campos pagados por -
parte de la C~mara de Comercio e Industria, Aso
ciaciones Civiles y sectores pol1ticos ha sido -
repudiado el incremento de los hechos de violen
cia, atribuyéndole al gobierno la responsabilidad 
por no ejercer un control de la actividad delic
tiva, por su incapacidad para resolver la actual 
crisis económica y por el deterioro institucto-
nal, exigiéndole que cumpla con el deber de pro-· 
teger a la ciudadania. 

El Grupo de Apoyo Mutuo ante el infructuoso re-
sultado a sus tnnumerables gestiones para obte-
ner el aparecimiento de sus familiares secuestr~ 
dos, realizó una marcha de 32 km. del. municipio 
de San Lucas Sacatepéquez a la Catedral Metropo-
1 itana en la ciudad capital, Durante el recorri
do se les un±eron personas de todos los sectores: 
ind1genas y campesinos, obreros y estudiantes, 
religiosos y pobladores. 
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Magister~o Naci~ Denuncias y pro 
na1 nunciamientos -

Tras reiteradas denuncias y pronunciamientos p6-
b1icos de rechazo a 1as "1amentab1es maniobras 
de 1as autoridades" rea1izadas durante e1 mes de 

Universitario 

GAM 

Trabajadores 

Cristiano 

septiembre por diversos c1austros organizados en 
e1 ·comit~ de Emergencia de1 ~agisterio N~ciona1 
CEMN en contra a la rea1ización de un congreso -
promovido por e1 ministerio de1 ramo, dentro de1 
cua1 se quería modificar la 1ey de esca1af6n ma
gisteria1, 1as autoridades ministeria1es se vie~ 
ron ob1igados a cancelar su anhe1ado proyecto: 
tener plenas facultades para mover o destituir 
libremente a los maestros y poder garantizar así 
dominio y control de1 gremio. 

Pronunciamiento Ante e1 asesinato del decano de la facultad de 
Ciencias Económicas y un catedrático de 1a misma, 
e1 Consejo Superior Universitario y 1as Juntas D~ 
rectivas de las distintas unidades acad~micas de 
la Universidad de San Carlos se pronunciaron de
nunciando el clima de violencia represiva en con
tra de 1a universidad y exigiendo a1 gobierno la 
investigación y esclarecimiento del asesinato de 
ambos profesionales. 

Toma Integrantes del Grupo de Apoyo Mutuo twmaron pac~ 
ficamente 1as instalaciones de la ANC para hacer 
oír sus demandas con relación al aparecimiento 
con vida de sus familiares detenidos-desaparecí-
dos y exigir una respuesta inmediata a su.problema.· 

Paro de labores Los trabajadores de 1a Municipalidad capita1ina y 
de 1os ferrocarri1es de Guatema1a -FEGUA- inicia
ron paro de 1abores en demanda de1 pago de sa1a-
rios atrasados. 

Denunci.a p1lb1~ 
ca 

Ante 1a ola de asesinatos y secuestros que vive -
el surefio Depto. de Escuint1a, e1 sacerdqte. An--
dr~s Gir6n, p&rroco de la zona, se present6 a 1os 
cana1es de te1evisi6n para denunciar 1os acontecimientos -
de zozobra. 

. -~· 
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Amas de casa de distintos Deptos. de1 país y en 
1a ciudad capital hicieron 11amados telefónicos 
y visitas a 1os medios informativos para prote~ 
tar por e1 encarecimiento de los artícu1os. 

A1rededor de 1SO practicantes de medicina dec1~ 
raron una huelga en protesta porque 1as autori
dades gubernamenta1es no 1es han pagado sus sa-
1arios durante 1os ú1timos 3 meses ni e1 corres 
pondiente aguina1do, Los afectados, estudian-7 
tes de1 último afio de medicina de 1a USAC y rea 
lizan el EPS, para1izaron cerca de SO puestos 7 
de sa1ud. 

300 trabajadores de 1a empresa portuaria Puerto 
Quetza1, hicieron un paro de labores en demanda 
de- 3 quincenas atrasadas y el pago del aguinaldo. 

400 trabajadores entre cadeneros y toppgrafos -
de1 Instituto Naciona1 de Transformación Agra-
ria INTA, amenazaron con tomar medidas de hecho 
debido a que 1es fue disminuida 1a asignación -
de vi~ticos y alimentación. 

Cientos de vendedores ambu1antes organizaron una marcha 
de protesta hacia e1 edificio municipal donde entregaron 
un memoria1 a1 a1ca1de capitalino, ante _las amenazas de 
ser desa1ojados de sus puestos de venta. 

Numersosos vecinos de 1as co1onias E1 l\mparo y Primero 
de Julio, ubicadas en 1a periferia de 1a ciudad, realiza
ron una marcha de protesta por el aumento al canon de -
agua, sefia1ando que estos incrementos no son justifica-
b1es pues e1 servicio es deficiente y les cobran exce 
sos inexistentes. -
Los manifestantes 11egaron a inmediaciones del BANVI por 
tando pancartas donde expresaban sus desacuerdos, pero __ 7 
la presencia de e1ementos de 1a policía impidió qu~ pene 
traran a 1as insta1aciones. -
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Revindicación 

Pronunciamiento 

Un centenar de miembros del. Grupo de Apoyo Mutuo 
-GAM- real.izó una manifestación-pl.antón frente a 
l.a embajada norteamericana, entregando a Harry -
Shaudeman una decl.aración en l.a que manifiestan 
su condena por el. asesinato de Edgar Rol.ando Ra
mazzini Herrera y Rudy Figueroa Mufioz. 

Los vecinos de l.a col.onia Jesüs de l.a Buena Espe 
ranza denunciaron que cientos de el.ementos de -7 
1os cuerpos de seguridad rodearon l.a col.onia, re 
gistraron l.as viviendas para comprobar l.os nom-7 
bres y el. número de sus moradores. La denuncia 
fue hecha por más de 200 famil.ias quienes mani-
festaron su preocupación al. sefial.ar que l.os agen 
tes gubernamental.es actúan "con prepotencia y _7 
cometen todo tipo de abusos y vejámenes': 

Los pobl.adores de Tierra Nueva II y El. Mezquital. 
continüan l.uchando por l.a adjudicación l.egal. de 
sus l.otes y por al.gunos servicios vital.es como 
el. agua y l.a l.uz. 

El. sindicato de l.a fábrica de vidrio CAVISA, 
cuestionó en un campo pagado l.as afirmaciones gu 
bernamental.es sobre el. proceso de democratiza--7 
ción, ya que los secuestros no han cesado y 1os 
desaparecidos no aparecen. Reiteran la demanda 
del. aparecimiento de su dirigente Fernando Gar-
cía y exigieron al. gobierno lel. "cese de l.a gue 
rra psicol.ógica en que vivimos todos l.os guate7-
ma1tecos". 
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Reclusos Pronunciamiento 

Estudiantes uní Pronunciamiento 
versitarios 

GAM Entrevista 

"J?glesia cattSlica Pronunc:iamiento 

Tras el asesinato de 12 reos en el interior de 
la Granja Penal de Pav6n, el 18 de diciembre, 
los reclusos acusaron al ministro de Goberna--
ción como el principal responsable de la muerte 
de sus compañeros y elevaron un pronunci.am·iento 
a la Comisión de Derechos Humanos de la ANC, ha 
ciendo un llamado de auxilio para que cesen los 
atropellos, vejaciones y torturas a que están -
sometidos por la guardia penitenciaria. 

La AEU, al recordar a los campesinos masacrados 
en la embajada de España, manifestó públicamen
te su solidaridad con los famili.ares de las víc 
timas y exigió al gobierno velar por el respeto 
a los derechos humanos, demandándole agilizar -
las investigaciones en torno a los desaparecí-
dos. El campo pagado de la AEU constituy6 una 
interpelación al régimen, quien al reanudar re
laciones con España ha pretendido tender una -
cortina de humo a sus graves responsabi.lidades 
en los sucesos del 31 de enero de 1985. 

El Grupo de Apoyo Mutuo enfrentó directamente -
sus divergencias con el relator especial de la 
ONU, visconde Colville de Culross. En la entre 
vista que sostuvi.eron se presentaron con carte7 
les exigiendo la atención a sus demandas y lue
go de afirmar que las desapari.ciones son un he
cho cotidiano en Guatemala, pidieron al relator 
que señale esta situación en su i.nforme, subra
yando que este problema no es del pasado, lo 
que se comprueba con los 3 mil desapareci.dos d!:!_ 
rante el gobierno de Mej!a V~ctores. · 

El arzobispo guatemalteco Próspero Penados del 
Barri.o, mani.festó su desacuerdo con las declara 
ci.ones del relator de la ONU, al afirmar que en 
Guatemala no han cesado las desapariciones y los ::1ec;ue~ 
tros y que en general persiste el clima de vi.olencia.-

:;;\': 
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pintas, mantas, 
barricadas y to 
mas -

Denuncj.as 

Los estudiantes de la USAC reunidos en la AEU, 
y las asociaciones estudiantiles de los Centros 
Universitarios COSUR, CUNOC, CUNOROC, CUNSUROC 
y CUNOR, después de 4 afios, volvieron a tomar 
las calles de la ciudad y los Deptos. en mani-
festaciones públicas para rechazar las resolu-
ciones de la ANC y en contra de la posici6n asu 
mida por el rector de la USAC en torno al arti7 
cul~do que normará la educaci6n superior. en el 
cual afirmaron que estudiantes, se lesiona la 
autonomía y los intereses de la universidad es
tatal. El 20 de febrero cientos de estudiantes 
universitarios abarrotaron las barras de la --
Constituyente; el día 21 se concentraron frente 
a la sede de la Asamblea, tomaron las instala-
ciones de la antigua facultad de Derecho y colo 
caron mantas con leyendas de rechazo a los par7 
tidos políticos, a la labor de los diputados y 
en defensa de 1a autonomía, al día siguiente, 
realizaron barricadas en la avenida Petapa que 
interrumpli6 el tráfico por una hora. Los estu
diantes del CUNOROC tomaron las instalaciones 
del centro y los del CUNOC realizaron barrica-
das en la carretera que conduce al Depto. de 
San Marcos y quemaron un carro en sefial de pro
testa. 

Asimismo, el GAM ha mantenido una denuncia cons 
tante a través de campos pagados en los medios
informativos. El 22 de febrero denunci6 públi-
camente las amenazas contra las Sras. Blanca -
Vargas del Rosal y Genara L6pez, miembros del. 
Grupo. Al exigir el respeto a la vida de estas 
dos madres, e1 GAM afirmó que "las amenazas no 
nos intimidarán, nuestra voz se acallar~ hasta 
el día en que regresen nuestros seTes queridos" .... 

= = 
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Trabajadores e~ Huelga 
ta tales 

Trabajadores es Pronunciamiento 
ta tales 

Sindical Pronunciamiento 

Las operadoras del Depto. Internacional de la 
empresa estatal de telecomunicaciones GUATEL. 
paralizaron las comunicaciones con el exterior 
por espacio de 8 horas. El movimiento de huelga 
por reivindicaciones salariales cont6 con el 
apoyo moral de trabajadores de varios paises y 
a nivel nacional se solidarizaron los laboran-
tes de la estaci6n terrena Quetzal II y las 
plantas de telecomunicaciones de Quetzaltenango 
y Coatepeque. 

El Comité de Emergencia de los Trabajadores de 
Salud Pública y Asistencia Social. emitieron un 
comunicado en el cual. después de sefialar que 
"las clases necesitadas del país y principalmen 
te nosotros los trabajadores somos los que más
estamos sufriendo las consecuencias de la difí
cil situaci6n", solicitan aumento de salarios 
para todos los trabajadores públicos y consig-
nar a los tribunales a los comerciantes que au
mentaron los precios de los productos. Los tra
bajadores sefialan además que desde el gobierno 
del Gral. Laugerud García (74-78) no ha habido 
ningún aumento salarial pero en cambio el costo 
de la vida ha aumentado en más de un lOOi. 

El sindicato de trabajadores de la Embotellado
ra Central, S.A., Coca-Cola, STECSA, hizo un p~ 
blico agradecimiento puntualizando: "es nuestro 
deseo dejar plasmado para la posteridad, que el 
elemento decisivo para la soluci6n del problema 
por todos conocido, fue la unidad demostrada 
por medio de la solidaridad moral y material n~ 
cional e internacional para el sindicato y sus 
miembros: El principal logro de los trabajado-
res de Coca-Cola en Guatemala, además de reabrir 
y conservar su fuente de trabajd, es el re~ono
cimiento de su sindicato. 

.... 
= ..... 
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marzo/95 Familiares de 
desaparecidos 

Concentraciones 
semanales: ocu
paci6n, mitin y 
marcha 

El GAM increment6 su actividad como forma de -
presi6n para que el gobierno responda por la vi 
da de los miles de guatemaltecos desaparecidos~ 
Las nuevas manifestaciones del GAM se han dado 
a través de concentraciones semanales frente al 
ministerio pdblico, cuyas instalaciones ~cupa-
ron más de 100 personas el 3 de marzo, exigien
do informaci6n sobre las investigaciones en tor 
no a la situaci6n de sus familiares detenidos ~ 
desaparecidos. Al finalizar la ocupaci6n, los 
miembros del GAM realizaron un mitin frente al 
edificio concluyendo con una marcha de protesta 
por las calles aledafias. 

Pronunciamiento Al cumplirse un afio del secuestro de Fernando 
García, secretario de actas del sindicato de 
CAVISA, los trabajadores, a través de un campo 
pagado manifestaron al gobierno su deseo porque 
sean atendidas las recomendaciones hechas por 
la CDHG, las cuales sefialan que se investigue y 
aclare la suerte de los desaparecidos, que se 
ponga fin a las detenciones extrajudiciales y se 
castigue a los responsables de dichos secuestros, 
incluidos los miembros del ejército y las fuer
zas de seguridad". 

Pronunciamientos El rechazo a la práctica inhumana del secuestro 
toma especial expresi6n en las familias de los 
detenidos-desaparecidos quienes individualmente 
se han pronunciado a través de campos pagados 
en los medios de prensa. 
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abril/85 
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13. 4.85 

Diversos sect~ 
res 

Pobladores 

GAM y distin
tos sectores 

Pronunciamientos 
de condena 

Ocupación 

Marcha y mitin 

Profunda indignación provocaron a nivel nacional 
e internacional las amenazas e intimidaciones de 
las fuerzas gubernamentales a directivos del GAM, 
las que culminaron con el asesinato de Héctor G6 
mez Calito y de su vicepresidenta Rosario ~odoy
de Cueva. Al respecto el arzobispo metropolitano 
Próspero Penados del Barrio señ.aló que "fue un -
hecho tan bajo, tan denigrante para el país que 
resulta difícil calificarlo, ensañ.arse -dijo
contra víctimas inocentes no conduce a nada posi 
tivo y crea ante la conciencia internacional una 
imagen muy pobre de Guatemala por lo que todos 
los guatemaltecos temen, con razón, un futuro 
muy oscuro e incierto para el país. 

Cuatro mil pobladores ocuparon terrenos propie-
dad del BANVI al final de la avenida Petapa en -
la zona 12 de la ciudad capital. Unidades de CO!!!_ 
bate de la policía nacional provistos de gases -
lacrimógenos los desalojaron. 

Pese a toda la escuela de amenazas y asesinatos, 
el GAM acompafiado por sindicatos, estudiantes y 
otros sectores populares, realizaron una marcha 
pacífica demandando al gobierno el cese de la r.!::. 
presión contra los familiares de" las personas d~ 
tenidas-desaparecidas y del pueblo en general y 
exigieron el esclarecimiento de los asesinatos -
de sus dirigentes Gómez Calito y Rosario Godoy 
de Cueva. En la marcha participaron cerca de 
tres mil personas, quienes al llegar frente al 
Palacio Nacional realizaron un mítin. 



- - - - - -
15. 4.85 Magisterio Pronunciamiento Ante las absurdas evaluaciones, la corrupción en 

el Ministerio y el alto índice de desempleo den
tro del gremio, el Comité de Emergencia del Ma-
gisterio Nacional pidió la destitución de .1a mi
nistro, Eugenia Tejada de Putzeya a quien acusa 
de malos manejos, de acciones que están ruera de 
la ley y de constantes abusos de poder. 

1. 5.85 Sindical Volanteos y pro- Aún cuando las condiciones de represión vigentes, 

mayo/85 

mayo/SS 

mayo/85 

nunciamientos al igual que en años anteriores, no permitieron 
la realización de la marcha de los trabajadores, 
las organizaciones sindicales efectuaron volan-
teos y se pronunciaron a través de los medios de 
prensa. Entidades sindicales como Coca-Cola, la 
Federación de Trabajadores de Guatemala -FTG-, 
el sindicato de la municipalidad, de la fábrica 
de vidrio CAVISA y otros coincidieron en señalar 
que la crítica situación económica de los traba
jadores se agrava con el incremento inmoderado a 
los precios de los artículos de consumo básico, 
y denunciaron el clima de intimidación y repre-
sión a que están sometidos, llamando a todos los 
trabajadores a unificarse en defensa de sus der~ 
chos. 

Trabajadores es Amenaza de ·paro 
ta tales 

Los trabajadores del proyecto nacional Tikal --
anunciaron un paro de labores en demanda de la -
destituci6n de la directora del Instituto de An
tropología e Historia, Edna Núñez. 

Trabajadores Demanda 
municipales 

Sindical Amenaza 

Los trabajadores de la municipalidad capitalina 
se dirigieron al ministro de Trabajo, en demanda 
de un incremento salarial del 6oi. 

El sindicato de trabajadores del Banco Inmobilia 
río amenazaron con tomar medidas de hecho si no
se reabre el diálogo sobre mejora salari~1, 



16.1S. S. Trabajadores 
SS agríco1as 

mayo/SS Sindica1 

mayo/SS Pob1adores 

mayo/9S Pobladores 

27. s.ss Pob1adores 

Paro 

Emp1azamiento 
púb1ico 

Concentraci6n 
ruidosa 

Concentraci6n 

Caravana de 
protesta 

Los trabajadores de Bandegua rea1izaron un paro 
de 1abores de 3 días en demanda de 1a destitu-
ci6n de1 administrador de1 Hospita1 de 1a empre 
sa, ante 1a muerte de 1a esposa de uno de .1os 7 
1aborantes que fa11eci6 por descuido en su aten 
ci6n médica. · -

E1 sindicato de trabajadores de 1a fábrica de 
vidrio CAVISA emp1az6 púb1icamente a1 gobierno 
y a 1a denominada comisi6n tripartita encargada 
de investigar e1 paradero de 1os secuestrados--. 
desaparecidos, para que den a conocer a 1a opi
nión púb1ica e1 resultado de 1as investigacio-
nes rea1izadas, exigiendo asimismo e1 aparecí-
miento con vida de todos e11os, inc1uido su Se
cretario de Actas, Fernando García. 

Los vecinos de 1as co1onias Montserrat y Monte 
Verde en 1a zona 7 de 1a ciudad capita1, ante 
1a fa1ta de agua que están padeciendo, rea1iza
ron una concentración a1 tiempo que hacían so-
nar cubetas. 

Un grupo de vecinos de la zona 7 se concentra-~ 
ron frente al edificio de la empresa e1éctrica 
para protestar por e1 incump1imiento de1 hora-
rio de 1os cortes de energía programados, 1os 
que se extienden más a11á de 1o estab1ecido y -
se repiten 2 o 3 veces a1 día. 

Los vecinos de 1a zona 11 de 1a ciudad capita1 
rea1izaron una caravana de vehícu1os sonando 
1as bocinas como protesta ante 1a fa1ta de ado
quinamiento de sus ca11es, seña1ando "tenemos 
derecho, como 1as demás arterias, a vivir sin 
po1vo ni charcos". 



13. 6.85 Sindical 

21. 6.85 GAM 

24. 6.85 Universitario 

24. 6.85 Magisterio na
cional 

Gremial, defen
sa del empleo 

Concentración 
y marcha 

Condena 

Los miembros de la Junta Directiva del Sindicato de Tra 
bajadores de GINSA, en conferencia de prensa dieron a -:
conocer la amenaza del cierre de operaciones de la em--
presa, de llegarse a autorizar la liberaci6n de la im-
portaci6n de llantas, 10 que provocaría el desempleo de 
20 mil personas que dependen en fonna directa·~ indirec 
ta de esa industria. -
Un centenar de familiares de desaparecidos -la mayoría 
mujeres indígenas- se reuni6 frente a la catedral metro 
politana y luego se dirigieron pacíficamente hacia el -:-
palacio nacional para entregar un pliego de peticiones, 
demandando una investigaci6n "real y efectiva" sobre el 
paradero de casi 700 personas secuestradas en Guatemala 
desde 1980. 

Autoridades y organizaciones universitarias condenaron 
el secuestro de Vladimir Armando Hernández, secretario 
de la Asociaci6n de Estudiantes de la Facultad de Econo 
mía, de la Universidad de San Carlos. A1 exigir al go--=
bierno la liberaci6n de Hernández, la AEU expres6 su to 
tal rechazo a la uti1izaci6n de esta práctica en contra 
de la comunidad universitaria y del pueblo en general. 

Pronunciamiento Un llamado a la unidad de los maestros en todo el país, 
hizo el Comité de Emergencia del Magisterio Nacional -
-CEMN-, en un pronunciamiento con motivo de la ce1ebra
ci6n del Día del Maestro. El CEMN señal6 que "el Magis
terio Nacional como organizaci6n gremial ha permanecido 
y permanece vigilante de los intereses de las grandes -
mayorías" e hizo menci6n de las distintas luchas reivi!!_ 
dicativas que junto a los trabajadores guatemaltecos -
han librado desde la caída de la dictadura ubiquista -
(1944) a la fecha. Añadi6 que los dos golpes de Estado 
que sucedieron al régimen de Romeo Lucas no han cambia
do la situación nacional y, por el contrario, ésta se -
ha agravado con sensible perjuicio de las clases popu1a 
res: la represi6n, el desempleo, el alto costo de la vJ: 
da y la disminuci6n de los salarios reales, son sus ma
nifestaciones evidentes. 
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